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las grandew dificultades 
de! sujeto. La profunda disección moral 
que me propongo iiacer en este libro, 
impone mil precauciones para conservar 
sereno el espíritu; porque tenía el general 
Rosas peculiaridades que le hacen digní- 
simo de un estudio prolijo y había gra- 
vitado demasiado violentamente sobre dos 
generaciones para que su estudio pueda 
limitarse á las humildes proporciones de 
la biografía vulgar. Era, pues, menester 
aar indispensables medidas de defensa 
tra las preocupaciones y contra la pa- 
.1 política, que tantos juicios precipita- 
^ habían sugerido á los contemporá- 
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edidas y precauciones tanto más 
as cuanto que los que directa ó 
mente creíamos haber sido dam- 
; por sus excesos, llevamos en la 
I de familia y en la misma condi- 
hombres, la causa de esa posible 
^n de juicio que ha de haber con- 

sin duda, á desfigurar su perso- 
ndudablemente excepcional, 
bordar este estudio, difícil para 
tal vez imprudente para muchos 
sos, hube de resolverme leal y 
lente á dejar, como quien dice, en 
1 del anfiteatro las nobles pasío- 

el salvaje unitario me inoculara 
ilritu, como elemento de inmuni- 
mtra las tiranías posibles y futu- 
í¡ desde los primeros años de la 
palabra calurosa é implacable, 
le provenía de una de sus más 
íntimas, había hecho del odio 

culto más ferviente del alm 

en este libro quiero hacer obi , 
lad y de honradez intelectual, ' 
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lo dedico á su memoria, ya que fu 
quien, con su ejemplo y su palabra, 
enseñó á amar y á sobreponer esas vi 
des á todos los egoísmos del amor pr 
y de la vanidad. 

Yo sólo conocía tan confusa figur 
tirano, al través de esa fervorosa pa 
partidaria, y todavía, cuando principié 
obra, la vaga y remota impresión qu 
el recuerdo afectivo habían dejado los 
latos familiares, pugnaban por sobn 
nerse á la verdad. Cantaban en la m 
los himnos de protesta; y me parecía 
falta de respeto arrebatar á la pasión 
solo rayo de aquel calor capaz de tem 
una hoja de sable, con que el noble 
tario habría escrito su protesta fulguri 
contra la tentativa de desfigurar el ci 
partidista que él creía honradamente 
«la pura verdad». Las anécdotas dra 
t »s y ios cuadros vivaces de aqi: 
f ,n epopeya de la Emigración, esta 
I -cas para mí; y la voz vibrante p' 
( todo, serena de los viejos unitnt 
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ísonaba en el alma con rumores de ba- 
illa, llamándome al culto de los venéran- 
os recuerdos, cuando alguna veleidad de 
licio imparcial quería buscar otro camino 
la investigación. Pasada la edad de los 
egos entusiasmos, y restablecida la cal- 
ía, todo vuelve á su quicio: la razón 
landa guardar silencio y la obediencia es 
icil cuando el espíritu posee cierta pre- 
¡sposición honrada. No era posible es- 
pibir de otro modo la historia, cuales- 
uiera que fueran las exigencias de la 
eneración filial. La conciencia histórica, 
ecfa Melchor de Vogüé, es un terreno 
e fondo inmutable que al fin triunfa con 
I progreso de las ideas, de aspectos éter- 
amenté variables pero lionrados y que, 
orno el resto de las cosas, no ha ésca- 
ado al trabajo incesante de los siglos. 
)e no comprender esta verdad, todo nos 
ería misterio y escándalo en los anal 
e ese pasado aún turbio y confuso, y : • 
dvertiríamos la ley radiante del progre . 
ue eleva sin cesar la conciencia culta • ! 



crita la historia sin te- 
y otros sanos preceptos 
ieriedad y valer en los 
, quedaría justificado el 
que Descartes tenia por 
ente verosimilitud á la 
., según la cual, ha- 
ne sorprendido al joven 
ido á Tucidides, le re- 
ción, escandalizado por 
5 lecturas. 

■anquilamente acerca de 
; descuidar un momento 
el influjo de esta tradi- 
inte hostil y admirativa 
algunas veces , con la 
,d de las antiguas cro- 
mos subidos de las lite- 
icas^ nos ha forjado, ya 
sea de la tiranía, ya un 
1 los que no todos los 
n de buen grado. Pro- 
area se hace fácil. La 
erdad debe ser un fenó- 
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meno objetivo, extraño al ojo, que se 
opera en nosotros sin nuestra interven- 
ción, «una especie de precipitado químico» 
que, según la feliz expresión de Renán, 
debemos reducirnos á mirar con curiosi- 
dad respetuosa. Por esto, toda precaución 
científica ha de ser siempre oportuna, y 
al estudiar sujeto tan escabroso, será ne- 
cesario aplicarle aquel criterio de circuns- 
pección y de sincera certidumbre, de ins- 
tinto benéfico de la verdad, que, para 
Taine, forman el sentido práctico, y que 
desde Bacon acá constituyen el mérito 
predominante y el poder moral de la nación 
inglesa. 

El calor que alimentó veinte años los 
bríos de la pasión, manteniendo inque- 
brantable la resistencia contra la dictadura, 
se ha enfriado, substituido por sentimien- 
tos de tolerancia que hoy clasificamos de 
mayor utilidad; y las nobilísimas vestales 
encargadas en uno y otro lado de mante 
ner ardiente el fuego de la simpática in 
transigencia, han ido ¡oh nobles figuraí 
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de caballeros sin tacha! desaparecit 
poco A poco de la vida. El espíritu 
libre y con mayor lastre de cultura; 1í 
teligencia más serena y con mejor ins 
mental de disección, diremos así, de 
yor eficacia, puede llegar sin temor 
grandes ó inútiles desgarramientos h 
analizar el más delicado filamento en • 
organismos al parecer tan complica 
Con el odio han desaparecido los pelig 
Y á esa distancia, y en tal perspectiva 
tórica, yo no veo en aquél más que 
máquina espiritual, como decía Macau 
hablando de Carlos II, provista de 
terminados resortes puestos en acción 
un impulso primitivo y contrarrest; 
por circunstancias diversas. Calcuh 
juego de sus motores, siento con ell 
embate de los obstáculos y veo de a 
mano la curva que van á describir 
ovimientos í". 
No me inspirará est« trabajo ni o 
cariño; para eso he disciplinado ve 

O Macaulat, History of England, 
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ha perseguido sin hallarla todavía; acaricia 
con fruición la superioridad de ser el por- 
tador de un primer rayo de luz, por mo- 
desto que sea. Hasta las mismas cosas 
mal olientes tienen su sabor moral cuando 
el espíritu, arrojado en la prosecución de 
una idea, va por el procedimiento científico 
viéndola surgir poco á poco, embargado 
por la beatífica alegría que le va á brindar 
si triunfo ideal. Y si persiguiendo un 
propósito de tan elevada índole, hiere la 
loble fibra en que aiin palpita vida sana, 
a protesta resulta indiferente, obstruidos 
;onio están todos los caminos accesibles 
i! sentimiento. 

Como el maestro, he dejado á la puerta 

le la historia todos esos sentires del ca- 

iño y la ternura, y saboreo el placer pro- 

undo de ver obrar un alma según una ley 

efinida, en un medio determinado, con 

'-"n, la variedad de las pasiones humanas 

nales y morbosas, con todo el orden 

^ivo y el encadenamiento que la cons- 

;¡ón interior del hombre impone al 
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lio y exteriorización de la sensibili- 
pal '". Declaro con franqueza, que 
asicolúgico de Rosas me ha sedu- t 
una manera soberana, y que si 
inclinación sacrilega contra la ver- 
bera experimentado, no ha de ha- 
) seguramente en contra suya. Es 
nás original de la historia de Amé- 
el león grandioso, porque devora 
, no es menos grande para la ad- 
n del artista y del filósofo que lo 
m dentro de su ubicación natm-al. 
ifecto, hace ya tiempo que estudio 
dadero amor este interesante per- 
qué cautivó desde el principio mi 
lión desinteresada. Me seducía de 
era el caso^ que mentiría si dijese 
una vez el grito de la indignación 
ha apagado en mi espíritu el en- 
o del investigador. ¡ Y vaya si 
notivo sobrado! No tendría sino 
3S ojos y dejar vagar la imaginación 
quellos cuadros tristes de la emi-j 

ifG, Lileratura Inglesa, tomo ñnico, pág. 131. I 



grac.ión, sentir por la alucinac 
; pectiva el olor á la sangre pro| 
dar la miseria del hogar unit 
haber sido la circunstancia m( 
' la de haber encarado el asui 
forma que la puramente filost! 
seguro de que á la primera {> 
imparcial análisis, el salvaje i 
bría ahogado al fisiólogo sobi 
misma del anfiteatro. No me h 
mado, en otro tiempo, á llama 
por sus nombres, á decir en a 
en el manejo de los dineros 'pi 
la luz de la documentación, R( 
un ladrón vulgar como afirmar; 
migos. Pesaba sobre mi juicio ( 
popular, hecho carne en la me 
generaciones por la pluma ful 
Rivera Indarte y por el procedi 
ministrativo sin intervención e 
que operaba la Dictadura. Aú 
bi ;caba frases tortuosas, en 1 
cu sos del lenguaje, para ocuU 
, da ero sentir y no cumplir coi 
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presarlo, aunque fuese tímida 
erdo que mis escrúpulos estr 
[guaje para sacar una forma s¡ 
á la pasión política, hasta q 
iunfó la probidad histórica y e 
nsamiento con franqueza: «en 
de los dineros públicos, Ro 
jamás un peso en provecho ■ 
sobrio y modesto y murió en 
; la raza argentina de antigu 
si, hasta en sus tiranos». 
.si he procedido en todo. No fí 
smbargo, espíritus que piens 
íte caso la imparcialidad est 
'le á Rosas toda la ignominia ( 
ó menos razón le han ecliado 
initarios para rociarles á ellos 
, Eso serla sencillamente uní 
, con la que el primer engañ 
ría el mismo autor. Donde ha 
cargar el color, se lo he carg 
ar, documento en mano. Si 
lüi bárbaro y sangriento solí 
5 culpa mía; si no lo fué tan 



volumen aparece grande en otro orden 
que en el político, tampoco es mía la obra. 
Es posible que me haya extraviado en uno 
ú otro sentido, pero protesto de mi since- 
ridad y afirmo que sólo he buscado la ver- 
dad por los medios que son humanos j 
á mi alcance. Yo no escribo una histo- 
ria de los Unitarios^ ni fallo un pleito; por 
consiguiente, no me toca á mí decir cuál 
de los dos tenía razón, cuál hizo mayores 
barbaridades; sino quién fué Rosas, cómo 
vino al mundo, de qué medios dispuso 
para mantenerse y cuál fué su instru- 
mento de opresión. 

Interpuesta entre aquella época y nos- 
otros, existe una gruesa capa de elemento 
extranjero que ha incorporado, a la nues- 
tra, su sangre fría y la indiferencia de sus 
hijos para el sereno estudio de los proble- 
mas históricos que apasionaron á nuestros 
' s. El rojo y el celeste de las divisas 
erdido su viveza; y, encalmadas las 
'es, tal vez en demasía, puesto que 
-encia de estas generaciones todavía 
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ición quitan calor de patrioti 
estigación y at amor del su 
tn, sin irse á las manos, diluí 
imente tan difíciles asuntos, 
íl intercambio de papeles, ide 
mes entre personas cuyos am 
>lo cambiaron odios y agresi 
tas. Existe en todos los que < 
i época, un verdadero anhelo I 

los que esconden papeles ó h 

sólo aquellos que favorecei 
iferior, tienen, ante el buen 
; casillas determinadas por las 
les psiquiátricas, 
uanto á detalles de su vida pú 
a, me pai'ece imposible ir 
donde voy yo en el estudio d 

y se me ocurre que Suetonic 
s proverbiales curiosidades f( 

hubiera agotado el asunto coi 
íscrupulosidad. Cuando se h; 

de este género, no liay detalle 
le sea, que no tenga una col 
le no preste su concurso pai 
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visión del conjunto. El más humilde rasgo 
de la vida doméstica suele ser, psicológi- 
camente, acaso más revelador que el am- 
puloso dato biográfico consagrado por el 
documento falaz ó la pedantería de! his- 
toriógrafo, ufano por descubrir fechas tan 
precisas como inútiles muchas veces. Un 
rasgo de pluma, un recibo 6 la carta pueril 
de familia, la cuai-teta juguetona ú obscena 
hecha por él, pues también solía tener sus 
momentos de poética alegría, estampan sin 
quererlo un rasgo de su temperamento; 
tienen, para mi punto de vista, mayor 
importancia que toda la copiosa docu- 
mentación de su cancillería, en la que el 
Ilustre Restaurador de las Leyes y gran 
Americano « hace prosa » á sabiendas que 
es lo suculento y sugestivo. En efecto, el 
hecho de tener tiempo y humor para con- 
7rai-le un cuarto de hora á las décimas 
seguidillas, ¿no es un rasgo que vale un 
'•o? Las pequefias tirillas de papel en 
Rosas dirigía, en breves y fulgurantes 



5 fundamentales para la 
, en los tiempos remo- 
imeras evoluciones de 
ido Gaudry del examen 
aullares del Ictiosaurus 
m hasta las formas de 
,0 de válvulas, así como 
ridades del tubo diges- 
>n y el grado de vora- 
eptií desaparecido? La 
omunicar vida á esos 
inanimados, para que 
ta en el concierto á que 
;urrir. ¡ Cu<án elocuen- 
lanza |encierran, el re- 
: enviando á la Caja de 

realizadas, la « partida 
íados, ó la prohibición 
lespreciadas por un co- 
íncontradas en su des- 
jetos pasados de moda! 
ftte todavía hay archi- 
1er de algunas familias 

actuaron en aquella 
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1. Multitud de documentos estí 
ididos á la curiosidad de los ii 
■^s y para mostrarlos, ¡cuan 
itran!, los celosos guardianes i 
i los solicitantes á la antigua u 
rios y federales. He hecho ti' 
es á fin de obtener el permis 
ira de revisarlos. Los que la í 
;;una personalidad culminante ( 
do histórico guardaba, avara ;; 
mente en sus gavetas, fueron 
la vei-dadera prestidigitación. 
) de mi curiosidad, hubieron ( 
s el cuento del gran bonete^ si 
5 muchas idas y venidas pract 
nfrüctuosamente, pudiera ave 
los lema. Tal ha sucedido con 
os archivos familiares, y sin 
a poseedores de riquezas. ¿Có 
le de este modo no hacer hi 
■ia, si los que se creen dami 
or la parcialidad ocultan las pr 
iresumen reivindicatorias? Lo 
a eso, sino que esta ocultacíói 
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cedía de simples repugnancias supersti- 
ciosas y del temor que el juicio histórico 
les inspiraba. Todavía el terror parecía 
tener en ellos cierta continuidad que el 
atavismo mantenía incólume. La viuda de 
un ex alto empleado nacional, conser- 
vaba como herencia de su marido una 
abundante colección de papeles, hechos 
invisibles por el mismo procedimiento á 
la primera tentativa de compulsa. A fuerza 
de ocultarlos, cada mudanza tomaba su 
parte de desastre, como sucede á menudo 
con estas traslaciones confiadas á la com- 
petencia del changador ó del portero; y 
en 1879 ya había desaparecido devora- 
dos por la humedad y el descuido todo lo 
que poseía del archivo de la ciudad de San 
Nicolás de los Arroyos, relativo á los años 
de 1840 y 1841 ! Otra distinguida dama 
argentina, dueña de dos ó tres baúles de 
cumentos, ha sido también inaccesible á 
' súplicas, que por Intermedio de dos 
igos, hice repetidas veces, para revi- 
'os. Igual resultado con otras análogas 



ROSAS r SD TIBhPO 

erca de muchos de a 
torpemente celosos y < 
nente realizan al pie de 
'O del hortelano», 
(cimientos sobre la re^ 
. Southampton están 1 
egular colección de ca 
)btuve de un miembn 
on José María Rojas, 
ló siempre un sinceros 
yidor, nada tenía que c 
contrario, su familia < 
1 no había habido nad 
» nada en los bolsillos » 
imo allá por los años d 
via sus (í causeries » coi 
viveza é interés. Sin en 
ias pocas cartas toda la 
in activamente manten 
i(e muchos anos. Ha d 
s más, que algún recali 
i entregarlas á la vorac 
Tiinado por la misma | 
H Papeles de Rosas » , pul 



del doctor don Adolfo 
muchos de ellos de gran 
irica, eran ya conocidos. 
irgo, muchos inéditos y 
I eran parcialmente y allí 
ros. En la sensación del 
m los rasgos de la letra, 
el amargo sentimiento del 
ló en que fueron escritos, 
rrible carta al Ministro 
notivo de los desórdenes 
la mazorca frente á su 
ta incitando la curiosidad 

para los que creen en 
efecto, algunas veces la 
arece traducir ciertos es- 
del ánimo. El perfil y e! 
'azo traicionan vivamente 
biguos de la sensibilidad. 
i mano que los trazaba no 
ablaban por el miedo ó el 
ícumentos, antes de pu- 
pos muchos que encierra 
octor Saldías, han sido 
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puestos á disposici<')n de l( 
generosamente ilustrados y ; 
sus comentarios, muchas ve 
sos. Todo el caudal de pape 
la familia del Restaurador 
sabe, puesto en sus manos 
señora de Terrero, y el en 
la Historia de la Confederac, 
sin las mezquinas pasiones 
á menudo entregado á los 
tarios de la contemplación e 
place en ofrecer á los ínvi 
concurso de su archivo y c 
clones valiosas. Pueden revi; 
ó casi todos los documento 
en su libro, y otros muchos 
tivos á la residencia de Rosi 
á las cuestiones diplomátic; 
dictadura y á la biografía de i 
más activos colaboradores. E 
nislao S. Zeballos también 
curiosear los suyos. Sin la ii 
las colecciones del señor S 
sin embargo, algunos docun 
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5US pecüliiiridades, el estudio 
;il psicología. Rasgos de la 
doméstica asaz característicos 

s colecciones üin bien orde- 

to al An^hivo Nacional, su 
es inmensa como debe supo- 
ida de un hombre se agotaría 
siquiera superficial de los do- 
ativos á esta época. Aún no 
Jo arreglados y coordinados, 
liado tiempo material al dis- 
ictor actual para dar cima á 
íirea. A una de las colecciones 
grado mayor atención ha sido 
)S0 Archivo de Policía, algunos 
rtes*> fueron publicados en dos 
menes del índice, tan conocido 
liosos. Igual predilección he 
3s libros de Contribución Di- 
larme cuenta del movimiento 
lad en la ciudad y conocer el 
íi amplitud de las pequeñas 
que me refiero en el Capí- 
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IV, lo mismo que por 
miento de la Contadurio 
)í, Tesoreria y reparticit 
s estados complementar 
ción ya mencionadn. 
untamente con esas co 
TÍdo, 6 por mejor decir, 
undantísimo material qi 
1 y minuciosa CoiTespond 
as autoridades de campaf 
rente y nada más persoí 
ista sección del Archivo 
á él al que hay que pedi 
^dos. El movimiento d( 
, de la ganadería y den: 
les, la vida económica 
3aña, la exhiben los aba 
)s de los pueblos de caí 
is cuales encierran lesoí 
echa. De igual manera p 
hados, lo mismo que ei 
is oficiales de análoga ir 
)s puntos hist*^ricos má: 
is pequeñas comunas í 



3 á la curiosidad 

istros y Estadis- 

isar de la gran 

gente tenía por 

irse en el Capi- 

iblos rurales el 

3 ser explotado 

lido en mi poder 

enecientes á al- 

surge animada- 

juella vida, por 

ante bajo la apa- 

raña el automa- 

e ellos elegí los 

que tenía más á mano, tales como los de 

Quilmas, Dolores, Chascomús, y el del 

iintiguo juzgado del Monsalvo, residencia 

del cardumen unitario y que hoy está en 

el archivo de la Municipalidad de Maipú. 

Con registrar uno ó dos basta para darse 

*a. del mecanismo administrativo y 

co que Rosas presidió. Todos y cada 
¡ran simples i'irganos de una sencilla 
T>atizaci6n mantenida por él intacta 



ú principio hasta el fin. La < 
a á uno de los juzgados rn 

de la ciudad, llegaba al máf 
terízo en el mismo papel, 

letra y la misma forma. Sf 
is centros y reservónos m 
Dolores, San Nicolás y el 
icia ésta del famoso Caranchi 
nás, y fueron rnuchos, figur; 
nacategoría. Por otra parte, t 
licación salla de la secretaría 
1 dejar el borrador en su a 
atalogado y guardado. De 
a muchos casos, basta revisj 
'O Nacional la sección Corres^ 
Rosas con las autoridades de c 
arse cuenta de todo fácilmen 
s curiosos y coleccionistas d 
jos, cuando tienen un poco d 
ad, suelen prestar grandes s 
nvestigación histórica. Algí 
ne han facilitado en cónsul 
inerosa espontaneidad que ol 
id, documentos importantes 
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cierto punto reveladores de hechos que 
hasta hoy no habían sido comprobados. No 
quiero dejar de mencionar entre ellos á 
mi distinguido amigo el señor don José 
J. Biedma, que aunque no es coleccionista, 
ha tenido en sus manos multitud de ellos 
tan inteligentemente estudiados como ga- 
lantemente facilitados; al señor coronel de 
la Serna^ al señor don Juan Ignacio Ez- 
curra, á la señora de Rojas, hija del cono- 
cido Ministro de Hacienda del año 1833, al 
doctor J. Fernández, al señor don Arturo 
Scotto y algunos otros cuyos nombres me 
escapan pero que, como aquellos, han 
traído á la investigación el precioso con- 
curso de papeles de variable importancia. 
Hay muchos hechos cuya documenta- 
ción no existe ni puede existir por razones 
que no se ocultarán á la observación del 
menos perspicaz. Todos esos detalles de 
^ ■ "^^ida pública y privada, el mecanismo de 
ida doméstica y popular, debemos reco- 
los de los labios de alguien que la haya 
do con todas sus emociones y peripe- 
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Eis. De otro modo serla difícil, y aun im- 
isihle, sentirla. Al tendero, al pulpero y 

soldado, tres de los principales persona- 
s del peculiar Buenos-Aires rosin, hay 
le hacerles hablar y obligarles á que 
)s cuenten cómo actuaron y cómo vi- 
ei-on, lo mismo que al escribiente y al 
ipista, que fueron agentes literarios de la 
■anla. Todas esas cosas no se toman del 
K'umento escrito sino del documento 
irbal, de sus referencias confidenciales, 

la anécdota ó la cn'tnica casera, en cuyo 
cuerdo están deposit.ados. Hay pues que 
sillar de todas esas impresiones elemen- 
los, la veitladei-a sensación final. Es por 
(», ([ue en este libi-o, la persona de Ro- 
s ha de ivsultar. par-a algunos, un poco 
lanjible, tai ve/; pcmpie trato de pin- 
rla por olro prtx'ediniiento i|ue e! usual. 

lector sf'Hmntil hubiera quei'ido tener 
n él un contacto material y efecti v ■ 
rio on iteiN^tna m;is fivcuenlemente o 

o>pirilu. que ei-a como st'ilo se le f 

aquellos tiom]>os l>i>rrascosos. Pero 
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presentarle así, hubiera incurrrido en él 
delito de inexactitud histórica, porque, en 
-efecto, durante toda su dictadura vivió, 
puede decii'se, tras el es(íondite de esa in- 
accesibilidad sistemática, estratégica ó ca- 
prichosa. Creo que síMo dos ó tres veo^s 
se mostró en público y cuentan verídicos 
testigos que hubo individuos residentes 
en Buenos-Aires, á la sazón, que no le 
vieron jamás, aún cuando frecuentaron la 
sociedad y la milicia, actuando en los ne- 
gocios públicos y hasta yendo y viniendo 
en la misma casa de gobierno. Y se sabe 
que duríinte muchos días y tal vez meses 

5 gobernó á este país sin que persona alguna, 
inclusive su misma hija, supiera donde se 
hallaba, pues fechaba sus órdenes y comu- 
nicaciones diversas, desde aquel misterioso 
^^Aitü Redondo, cuya situación geográfica 
^.nadie conocía. Todo el mundo obedecía, 
^! imbargo ; y las terribles carpetas escrí- 
C^É m tirillas de papel y con nítida letra, 
^ laban como caídas del cielo ó más 

^1 leí infierno para muchos que lo son- 
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tían con harta dureza pero sin verlo. ] 
era la sensacíión pavorosa de la épc 
cumplo pues con un deber trasmitiénc 
tal cual la experimentó el paciente puel 
El Registro Oficial de todo ese pei'ío 
es otra fuente, ia más pre(ñosa, de do 
mentes y sensaciones. Existen dos ó 1 
ediciones de él, pero la legítima y más r; 
fué la que hizo la Imprenta del Estado ( 
su peculiar forma y. distribución. No 
sólo fué recopilación de leyes y decrel 
sino también censo, anales de estadls 
comercial, colección de mensajes y h? 
crónica, porque los considerandos de 
decretos encierran referencias y de.scr 
clones que le dan caracteres de tal. Pu 
decirse que toda la vida de Buenos-Ai 
está allí : la vida municipal, la vida eco 
mica y la vida social; lo que comían, 
la estadística de los mercados; lo que v 
tían, en las entradas de Aduana; lo ( 
pensaban, en el movimiento de librerí; 
en la prensa. El mecanismo de la Cor 
duría, la publicidad de las operaciones 
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Tesorería, de la Caja de Amortización ^ mi- 
nuciosamente llevado, expresan con fideli- 
dad Ja circulación y el empleo de los dine- 
ros públicos y hasta reflejan para determi- 
nadas épocas, las graves convulsiones de 
la pasión política enardecida por la lucha. 
¡ Cómo se traduce tan complejo fenó- 
. meno moral en aquellos números secos 
y aparentemente mudos, en la enumera- 
I ción monótona de las partidas en que los 
jueces de paz «enteraban de salvajes uni- 
' tarios» gordas sumas, cien veces repetidas 
en los Estados de las Entradas y Salidas de 
la Caja de Depósitos! El Registro Oficial, 
desde 1829 hasta 1852, narra la historia 
de Rosas en su forma menos literaria, 
si se quiere, pero más verídica y elocuente. 
La peculiaridad del estilo empleado en los 
decretos, notas y mensajes, muchos de 
cuyos originales de puño y letra del Dicta- 
se conservan en el Archivo Nacional, 
lUce frecuentemente sus estados de 
no ; los neologismos y « frases defen- 
s » dan con vigorosa viveza la sensa- 
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ción de! peligro, y hasta las crisis equtvc 
de su valor personal en las veces escí 
en que las experimentó. En los Esk 
Generales del movimiento de Exportacii 
Importación se hallan expresados endet 
« los buques que han entrado al puertt 
Buenos Aires y los que han salido, 
expresión de su número, artículos ira| 
tados y exportados, su valor, tonelaj 
derechos deentrada, salida yde puerto, 
han satisfecho» ; en las insuficientes e. 
dísticas de Policía, en los partes de 
comisarios y jueces de paz, la delincí 
cia; la situación del Banco en los Recite 
practicados en presencia del señor Minii 
en los Estados de la circulación de bille 
balance de Receptoría de los billetes j 
renovación, de los billetes quemados, e 
tidos, perdidos y en circulación. Cada 
lumen, resume, pues, una faz econór 
ó moral de la Provincia, sintetizada en 
polvorientas páginas de ese libro tan ser 
y aburrido, al parecer. Parecíale á uno 
la sombra del tirano pasearse á travéí 
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SUS páginas avivada la mente por el olor 
á libro viejo que aún guardaban, y hasta 
por la singular circunstancia de haber per- 
tenecido á De Angelis los volúmenes de 

1839 v 41. 

t/ 

Mucho he podido recoger así, de visu^ 
en el teatro mismo del famoso drama, 
interrogando á los actores. He conocido á 
la ciudad de Buenos Aires toda vestida de 
colorado todavía, cuando acababa de salir de 
manos de Rosas. Para encontrar un rayo 
azul era menester mirar al cielo en buen 
tiempo de primavera, porque hasta los co- 
lores de la bandera habían desaparecido. 
Allá por el año de 1860 los candombes 
guardaban un discreto silencio pero con- 
.servaban, sin embargo, la oculta devoción 
íntima por el «grande hombre», y su com- 
posición y sus ritos originales seguían in- 
alterables su curso saturnal. El domingo, 
" rumor sordo solía levantarse en el si- 
'cio de la tarde ; la negrada federal, ya 
no por las calles de la ciudad como 
^s, hacía sus desfiles, bajo el parral y 
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en la huerta del antiguo sitio, gesticular 
su admiración por el amo viejo, auseí 
de cuerpo pero viviente dentro del espír 
fanatizado, que no lo olvidó jamás. 

El suburbio no perdió su carácter ha; 
1870 ó 72 en que la población de los c( 
tros comenzó á apoderarse de los sil 
y solares llenos del fragante floripond 
del aromo y del retamo de los cercí 
contra los cuales nadie había atentado 
davla. El viejo jardín criollo luchaba ^ 
lientemente contra la inmigración extrí 
jera, cuando ésta empezó á desforma 
con el conventillo y á transformar los ! 
boles amigos en leña y tirantillos ecor 
micos. Recuerdo que dos sargentos.! 
ejército de Rosas, José Perillezo y Mam 
Ramos, antiguos esclavos de mi casa, i 
llevaban al reñidero como al mejor pui 
de diversión, para los niños, y en don 
ellos se reconocían con los suyos. Lúe 
visitábamos «las orillas» y comíamos '. 
uvas y las brevas hermosísimas con que 
hacían obsequiar por las viejas negras ar 
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gas. Allí, recuerdo haber visto los briosos 
ejemplares del genuino « soldado de Ro- 
sas», que en otra parte díescribo. La ima- 
ginación de la niñez guarda hasta ahora, 
que vsoy ya viejo, aquellos perfiles, aquellos 
cuadros llenos de vida^ con el prestigio 
terrorífico de la crónica de sobremesa v del 
cuento de la hora de dormir, referido por 
la criada verbosa. El Cuartel de Cuitiño^ 
en la calle de Chacabuco, el famoso de 
Restauradores^ en la esquina de Defensa y 
Méjico, estaban abandonados pero llenos 
de sombras y de recuerdos que restablecían 
la vida y hasta los rumores de la violenta 
lucha. Los hermanos y los amigos de la 
infancia, cuando jugábamos «á los batallo- 
nes», hemos marchado á la voz del sar- > 
gento Perillezo, de la brava compañía de 
« granaderos de Restauradores», cargando 
á la bayoneta los tunales del suburbio y 
o sus voces de mando vibrantes, como 
o había hecho frente al enemigo y á la 
eza de sus gigantes de bronce. Todo 
ayuda, sin duda alguna, á la imagi- 
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nación un poco dispuesta, para despe 
la sensación de las cosas y aguzar la 
sión retrospectiva. La « restauración >i 
hace relativamente fácil, y uno acaba 
ver los hechos como los podría dar la pl 
de gelatina al imprimirse en el papel. 

Muchos años después del 52, sobr 
vían todavía sus principales hombres 
personal estaba íntegro tolerado y h) 
amado por la profunda distinción con 
algunos de ellos se impusieron. Vivlar 
una discreta penumbra, que no era, 
todo, inaccesible á una prudente curi 
dad. Abrían con facilidad su espfrit 
dejábanse interrogar cuando uno se 
troducía por el conducto de las amistji 
de familia, á las que fueron tan sensib 
Alcalde.=i y comisarios, miembros ce 
píenos del clero, del parlamento y d< 
magistratura, viven hoy mismo respeta 
y bien queridos por su ambiente so( 
porque realmente lo merecen. Y hast 
mismo don Euseblo de la Santa Fed< 
ción, muerto en 1873, en la sala del v 
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Hospital de Hombres, de donde yo fui 
practicante de primer año de medicina, ha 
podido ser interrogado, y estimulada su 
verbosidad informativa por los medios vul- 
gares de la propina. Ella mediante, el 
bufón reproducía las clásicas escenas en 
que fué. actor, bien á su pesar algunas ve- 
ces : la monta del potro bravio con espue- 
las nazarenas; los llantos y oraciones en 
el velorio de la «ilustre heroína»; versadas 
V discursos cuyos detalles la fiel memoria 
conservaba respetuosamente. Quien haya 
querido recoger la sensación de la época 
en el mismo teatro, todavía con kis luces 
medio encendidas, sorprendiendo á los ac- 
tores con la máscara trágica en la mano, 
ha podido entonces hacerlo fácilmente. 

Los hechos psicológicos dentros de los 
cuales están incluidos necesariamente las 
pasiones y los sentimientos humanos, vi- 
"■ 'U indisolublemente ligados á una clase 

fenómenos físicos que la ciencia estudia 
los los días: los cambios moleculares 

los centros cerebrales, que nadie está 
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en aptitud de conocer mejor que el que los 
ha estudiado en el sano^ por medio de la 
fisiología cerebral, y en el enfermo, en las 
interesantes evoluciones de la enagenación 
mental. En asuntos de psicología, es de- 
cir, en los que intervienen pasiones y sen- 
timientos de todo género, es menester 
conducirse con cautela, pesar y criticar 
los testimonios en que puedan intervenir, 
estudiar las causas de error procedentes 
de la edad, el miedo ó la enfermedad, 
ajustando los hechos recogidos á este 
criterio indispensable. Digo esto, y lo que 
voy á agregar^ para demostrar las precau- 
ciones que he tomado al interrogar á 
estas personas á que me refería hace un 
momento. 

Hacen observar dos jóvenes pensadores 
ingleses, que como la ciencia del espíritu, 
dentro de la cual debe estar el estudio de 
la personalidad de Rosas, tal cual yo la 
encaro, es, en proporciones bastante gran- 
des, una ciencia hipotética; los que no sor 
hombres científicos tienen menos audacir 
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pero más sinceridad en sus afirmaciones 
é informes, lo que facilita la aproximación 
á la verdad. Los profanos, poco sujetos 
á los métodos científicos y al imperio de 
ideas preconcebidas, afirman con mayor 
ingenuidad cosas y detalles cuyo valor 
científico escapa á su burdo sentido común^ 
inaccesible á teorías y pi^econceptos. El 
carácter de los testimonios sobre los cuales 
tengo que apoyar algunos de mis asertos, 
están, más ó menos, regidos por iguales 
pi*incipios : los hay de personas apasiona- 
das en un sentido ó en otro y los hay de 
indiferentes, que han observado los hechos 
apreciándolos con criterio más tranquilo. 
Ni les va ni les vierte^ como vulgarmente 
se dice; son. simples reproductores pasi- 
vos, reflectores mejor dicho. La crítica, 
en lo que se refiere al testigo ocular, de- 
cían aquellos dos jóvenes y malogrados 
msadores, debe establecer el valor histó- 
zo y psicológico de cada uno de ellos, 
ira evitar el error en que fácilmente po- 
la caerse en asuntos que á muchos de 
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ellos atañe tan de cerca. Necesario es, 
pues, hacerlo y con el mayor rigor posible, 
evitando los peligros de una información 
interesada, el afán de la interpretación ó 
el prurito del comentario personal con ei 
que el ingenuo testigo cree ilustrar el 
dato. 

En su mfiyor parte, los testigos igno- 
raban el propósito, plan ó punto de vista 
desde los cuales yo iba á estudiar á Rosas; 
por consecuencia el acuerdo de muchos de 
ellos para coincidir en un dato ó rasgo de- 
formativo ó característico de la personali- 
dad en estudio no puede autorizar la sospe- 
cha de un convenio. Si en mis cuestionarios 
se ve, con cierta persistenciíi , algún prejui- 
cio de orden moral ó físico, es claro que su 
presencia debe haber sido notoria para que 
haya impresionado i'i un número relativa- 
mente considei'able de observadores entre 
los que no es posible sosi)ecliar ni siquier 
i'emota relación. Si esto hubiera pasadc 
« nos encontraríamos en esta alternativa 
ó admitii' que los hechos balitan sucedifl 
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tal cual lo referían, ó que los testigos in- 
currían á sabiendas é inútilmente en falso 
testimonio. Estíi última hipótesis, que po- 
dría aplicarse á algunos de ellos, si se 
quiere, á tal ó cual caso particular, no 
podría hacerse seguramente con todos; 
y si uno excluye el fraude, que tampoco 
es posible atribuir por la calidad de las 
persona,s y la falta absoluta de móvil, el 
partido adoptado sería, sin duda, el de 
creer en la veracidad de los hechos refe- 
ridos )) . 

El testimonio más digno.de fe, sobre 
todo para algunos hechos de cierta índole, 
decía Taine, debe ser siempre el del tes- 
tigo ocular, particularmente cuando este 
testigo es una persona honorable de cierta 
reflexión é inteligencia, y en quien «le 
désir d'édifier» no es un motivo que pueda 
conducir un hombre sincero ó instruido á 
no contar los hechos exactamente como 
1 pasado; «más aún, si ese hombre no 
le otro objeto que conversar ó hacer 
1. reseña cuyo fin no conoce ; cuando su 
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obra no.es una pieza de polémica concer- 
tada para las necesidades de una causa que 
pueda interesarle personalmente, ó un 
fragmento de elocuencia preparado con un 
propósito público, sino una deposición ju- 
dicial ó una conversación íntima y afee- 
tuosa, en la que los datos sinceros se 
entregan á la discreta curiosidad del inter- 
locutor, naturalmente, y casi con placer». 
Tal cual pasa con las relaciones secretas, 
la carta contidencial ó el memento perso- 
nal, escritos sin más propósito que depo- 
sitar impresipnes y nunca con un fin his- 
tórico ó de polémica. 

Con motivo de la publicación de la obra 
del doctor don V. F. López, se ha querido 
desacreditar este medio de información, y, 
sin embargo, pensaba Taine, que cuanto 
más se acercaba á este tipo un documento^ 
mayor era la confianza que merecía y más 
apreciables los materiales que suminis- 
traba. Porque el así llamado document 
público, decía él, la nota pretenciosa, e 
mensaje, las memorias intencionadas sien 
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pre, las proclamas y documentos reser- 
vados, pero escritos en el concepto de ser 
leídos por el público, con todo su inne- 
gable valor comprobatorio, aunque bas- 
tante relativo á las veces, no tienen para 
el conocimiento de una personalidad mo- 
ral, el inmenso valor de aquellos en que el 
sujeto histórico no se siente observado, 
que están escritos en la intimidad por el 
individuo despojado de la máscara del co- 
mediante, ya sea como padre, herido en su 
desgracia, hermano, amigo ó hijo dolorido 
por la ingratitud de los suyos, del hombre, 
en fin, que ya no tiene un propósito pú- 
blico como sucedía con Rosas después de 
su destierro. Multitud de cartas de este 
género han venido á mis manos escritas 
por el dictador en distintas circunstancias 
de la vida, y como elemento de estudio se 
parecen mucho al objetivo de un micros- 
MO, en cuanto aumentan los diámetros 
las cosas y aclara sus contornos, faci- 
■ndo un interesante estudio. 
Entre las personas que he interrogado. 



L ROSAS 1 Sü TIEMPO 

Ó cuyos documentos privados he utl 
los hay de todos los índices intelec 
de los más variados rangos y profeí 
desde el mismo general Rosas hf 
modesta tía vieja suya, que deja ca 
sámente discurrir la pluma ingenua 
vés de sus garabatos poligráficos. U 
á lo Suetonio y otro poco á lo Taine 
es permitida la osadía, diré que a 
veces los caricaturo en el procedin 
Para dar la verdadera sensaci 
menester tratar de hacer revivir los 
najes con su ropa y hasta con sus s( 
ros, con sus gestos y pueriles costi 
tan instructivas ; practicar un poco 
du romancier » , no para mentir y exí 
sino para penetrar, por medio del a 
moral tan hondo como sea posibl 
admitan mis fuerzas, las persona 
que el tiempo ha borrado ya y que 
blicación á secas del documento no 
cita. En una palabra, mirar la histoi 
ojos de pintor también, dando la im} 
cía que tiene en ella al colorido, las 
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y, como digo, hasta la ropa exterior en la 
que aquel « logicien pressant, doux et obs- 
tiné » como lo llama Monod, veía la trans- 
misión sensible de la vida interior. ¡Qué 
admirables son en él los procedimientos 
descriptivos que hacen recordar los de los 
grandes pintores, las acumulaciones de 
toques sucesivos, las oposiciones inespe- 
radas de luces y sombras! Y, sin embargo, 
la imaginación de este historiador cons- 
tantemente preocupado de ver vivientes 
y palpitantes á los hombres y sucesos, 
« no tenía nada de soñadora, era sencilla- 
mente concreta y coloreada, una imagina- 
ción descriptiva y explicativa que nos ha 
hecho ver la historia con todo su relieve y 

«y 

SU intensidad pictórica », y que, por medio 
de comparaciones ampliamente desarrolla- 
das, en que campea todo el poder de aná- 
lisis de la más severa lógica, nos ayuda á 
c' ificar los hechos v las ideas. Su imam- 
r /m, sigue diciendo Monod, no es sino 
e "'oaje suntuoso de su dialéctica. Ni él, 
ichelet han tenido necesidad de ser 
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secos y grises para ser verídicos. A pesar 
de la pasión que anima á menudo sus re- 
tratos y narraciones, han servido á la 
verdad y á la ciencia con honradez. Para 
ambos la historia « no es ni una narración 
ni un análisis filosófico, es una. t'esurrección; 
tienen esa mezcla de erudición y de espíritu 
adivínatoi'io que admiramos en los maes- 
tros de la ciencia alemana», en Niebuhry 
en Mommsen, sobre todo. 

Mi condición de médico me ha permi- 
tido insinuarme con cierta facilidad y con- 
tiauxa en algunas conciencias meticulosas, 
y muchas cosas me han sido referidas así, 
en la calui-osa y amigable conversación 
después de calmado un dolor ó ahuyentado 
un insonmio : toda esa trama de pequeños 
episodios que no ve el público, pero que 
mueven pasiones y sentimientos, puede 
uno y de ese modo, irlos á buscar en el 
fondo de esos pequeños cajones secre . 
que el temor de complicidades Ílu.sor ■ 
cierra herméticamente. 

Sin embargo, como Rosas «y su ép 
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es la faz más dramática y sensacional de 
la historia patria, la que más hondamente 
ha conmovido los espíritus, no es extraño 
que el prolongado estado emocional que 
ella ha mantenido en la sensibilidad argen- 
tina, constituya una causa de error en los 
que narran sus hechos como actores, tes- 
tigos oculares ó víctimas. Su imaginación 
ha de sentirse naturalmente arrastrada á 
los relatos apasionados y pintorescos, y á 
menudo fuera de la realidad. Asi los que 
cuentan esas historias, como los que re- 
fieren episodios de dnimas en pena y de 
apariciones de ultratumba, sienten, como 
indican Gurney y Myers, el vivo deseo de 
interesar á su auditorio, cargando la mano 
en los colores más vivos y poniendo en 
evidencia el papel desempeñado para llamar 
la atención de los otros. Por eso, ciertos 
relatos tienen un subido gusto á lo mara- 
"""oso y hay que descartarlos, porque 

■ abres sinceros y bondadosos, con todo, 
han podido resistir la tentación de 

'■fíi'nos abrir los ojos bien grandes ante 
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el relato de sus vivísimas historias, 
de error, que al observador se le 
inmediatamente y que con facilidí 
por medio de una severa crítica. 

Las referencias que me han p 
más dignas de figurar como válii 
tienen todas el mismo valor, pues 
de personas que han visto cuanto a 
y de otras que han sido actores ó < 
res ó tienen el dato de segunda ma 
haberlo oído ó leído en papel pi 
privado. El carácter común, la ín 
todas las informaciones, después d 
Clonadas por la crítica, es siempre el mismo; 
tienen todas una misma inclinación psico- 
lógica y una por una se van alineando con 
cierta tendencia espontánea, hasta producir 
un conjunto que revela no obedecer á un 
partí pris, sino que una misma impresión, 
más ó menos intensa, ha sugerido al final 
la misma idea ó sentimiento. ¿Cómo pe 
sar entonces que todas las causas de en 
más arriba apuntadas, faltas de exactit 
y de lealtad en las informaciones, exa* 
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raciones y alteraciones, á no ser intencio- 
nadas y metódicas, lo que no es posible, 
hayan podido crear un tipo mental definido 
tan lógico y coherente? Si para otras cosas 
más delicadas y diremos así, intangibles, 
en las cuales el fraude y el error de percep- 
ción es posible, el criterio apuntado y en 
manos hábiles, ha producido resultados 
tan eficaces, ¿cómo no lo ha de dar en 
nuestro caso en que la crítica es fácil y el 
fraude difícil y sin objeto? 

Es indudable que testigos como el se- 
ñor don Antonino Reyes pueden ser sos- 
pechosos para algunos, especialmente en 
cierto género de informaciones políticas, 
porque su actuación notoria al lado de 
Rosas los unía estrechamente á la situa- 
ción discutida y al personaje estudiado. 
Por otra parte, es lógico que ciertas vin- 
culaciones de cariño y gratitud les some- 
"íran, más que á otros, á influencias per- 
rbadoras. Pero á distancia tan grande 
) los sucesos y á la edad en que interro- 
é al citado, había ya cierto enfriamiento 
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que permitía á su notoria saga 
ratificar con loable independe 
hechos que, si bien daban ca 
personalidad moral del tirano 
la época, no afectaban en lo i 
las condiciones de inquebrant 
que se habla impuesto. En 
análisis moral, donde la preoc 
htica no puede alcanzar, su 
como se comprede, es de un 
cutible y me ha de servir rep' 
en el curso de este libro. 

Como lo que había que 
más que á otra cosa, se refei 
sona, costumbres y tendencias 
de Rosas, el señor Reyes tei 
sincero porque, por razones qu( 
trascienden, no penetraba la ii 
mis preguntas, aparentemente 
tes, el propósito y plan de esti 
guiaba y del que parecía core 
alejado, toda vez que iba por c 
que el de la política y la vida 
sujeto. Si, lo que no creo, Iie 



INIBODCCOIÓN LVII 

¡nción de desfigurarme los 
amenté que no ha de habei- 
;osas, donde, como dejo di- 
ce de las preguntas tenían 
. En sus largas y por cierto 
)láticas, había un verdadero 

impresiones que exteriori- 
.eamente, estimulada la me- 
naistoso ambiente, de detalles 
isísimos que los circunstan- 
3Íalmente interesado, íbamos 
)n paciente detalle. Si el ca- 
ra cordialidad estimula agra- 
corazón, el espíritu se siente 
í la confidencia; y la memo- 
así, suele traicionar los más 
es que en otras circunstan- 
permanecido encerrados bajo 
las llaves del poeta. Palermo 
davía y apesar de sus reju- 

forzados, mucho del sello 
ando una feliz casualidad nos 
)mpañía de Reyes y recorri- 
(dores, las habitaciones solí- 
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tarias, los patios apenas desfigurados por 
algún tabique exótico ó alguna puerta ce- 
gada, cuando nos sentamos alrededor de 
una mesa en el mismo dormitorio de don 
Juan Manuel y paseamos por el viejo 
corredor, tranqueado por sus piernas, 
parecíanos que se operaban extrañas re- 
incarnaciones. Ante aquel vivo relato, en 
el lugar mismo del drama, la imaginación 
predispuesta de un espiritista hubiera pro- 
ducido maravillosas materializaciones, ha- 
ciendo surgir de entrevias brumas de la so- 
ledad, y de todas las piezas, la interesante 
figura del hermoso macho bravio que llegó 
á dominar al Río de la Plata desde aquella 
habitación de modesto capataz. ¡ Tan hom- 
bre se nos aparecía allí, en efecto ! 

Circunstancias especiales me permi- 
tieron, del mismo modo, interrogar hon- 
damente á la mavoría de los escribientes 

»/ 

de Rosas, no ya sólo a don Antonino Re 
yes, el señor de Santos Lugares, sir 
también á Arguelles, Alberú, Ga]lard( 
Benito González, Beascoechea, y tantr 
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( todow ellos han hecho sus 
BS amistosamente interesados, 
ras de plática, lápiz y papel en 
me han permitido extraer de la 
a memoria de Arguelles, todo 
I de datos, que todavía á los so- 
ntos años tenían tan singular 
L blanca eaheza era realmente 

de retentiva y no escapó á 
ción ni el lunar ó la mácula 
ble en la piel, la emoción del 
lando vendó los ojos de Gutié- 
lombre ó el acontecimiento, si 

1 objetivo, mordió sobre el cobre 
I con el orofundo vigor de una de 
)nes indelebles del antiguo agua- 
uedando «calcados» más que 
te reproducidos. Y el grano 
ativa española que frecuente- 
maba sus informes, dio á mu- 
ios el carácter de verdaderas 
mes artísticas é históricas. En 
hombres, se me antojaba un 
niaturista del siglo xv con una 
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plenitud de detalle que hubii 
el mismr Jaequemíit't de Has 
detalladísimas « Tres Belles 
luminosas. 

Don Pedro Regalao Ro( 
fama de ser otra de las fuen 
tes de información. Eraunaj 
de anciano, lleno de modestia 
cortesía para todos, con el í 
á pesar de la cruel enferr 
privaba de la vista, animad 
mente por un bondadoso de 
facer sinceramente las preg 
curiosidad de imprudentes 
dirigían desde tiempo inmei 
tal vez la misma bondad de s 
presentaba un poco tímido y : 
duda temía avanzar datos y ( 
pudieran perjudicar la verdí 
meter personas. Así es que 
chas y algún detalle purame 
era en ciertos casos poco ca 
que el estado de sus ojos no 
conocer integralmente á los 
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lo solicitaban, suscitándole la natural des- 
confianza que así acompaña al sordo como 
al ciego, ó que realmente fuera este su ca- 
rácter, lo cierto es que nunca era comuni- 
cativo, y se limitaba al dato preciso, desnu- 
do de todo comentario. ¡ Cómo habrían 
abusado de su inagotable bondad, solicitada 
por la imprudente curiosidad, y á diario, 
desde que cayó Rosas hasta que él murió! 
Los escribientes de Rosas han sido 
numerosos, pero los que vivieron á su lado 
muchísimos años y en la intimidad de su 
carácter, son pocos. Los que podían ilus- 
trarnos, ya los he mencionado, porque los 
otros habían muerto ó fueron mudos y 
aterrorizados espectadores, transeúntes de 
un sueño agitado cuyos re(*uerdos se bo- 
rraron al despertar á la vida normal. 
Recuerdo á uno de ellos que cuando se le 
interrogaba tapábase con horror* los oídos 
abriendo anchamente los ojos, excla- 
aba: ¡no quiero hablar de eso^ señor ^ no 
iero hablar de eso ! Y todo esfuerzo era 
itil para arrancarle algún dato. A la 
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edad que tenía, y diez años después, aun 
conservaba vírgenes las impresiones de 
aquella vida. 

Los informes de los unos se confir- 
man ó rectifican por los de los otros; lo 
que en la memoria del uno aparece apenas 
esbozado adquiere por el dato de otro, 
vida y movimiento. Es un trabajo análogo 
al del arqueólogo, suerte de paleontología 
histórica ó psicológica, porque hay que 
excavar en los ancianos las capas ya se- 
pultadas de la memoria é ir reconstru- 
yendo con el espíritu sintético con que 
Gaudry diera vida á las trouvailles de Pi- 
kermí: todo un mundo que el tiempo y la 
natural decadencia del instrumento mental 
iba borrando. 

Al lado de ellos, y todavía más abajo, 
hay otro género de testigos é informantes 
que, sino cerca de Rosas, vivieron dentro 
del sagrado recinto urbano v conocieron 
de cerca ó de lejos al personaje. Sus datos 
son preciosos de igual modo. Fueron los 
directores de muchas de aquellas institu- 
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ciones sui géneris^ que constituyeron rue- 
da§ importantes en el mecanismo político 
que organizó la plebe. Comisarios, alcal- 
des, jueces de paz, y sobre todo aquel 
teniente alcalde, por lo peculiar y caracte- 
rístico , importantísimo ; vegetación del 
barrio del alto^ que al mismo tiempo que 
ngente judicial era abastecedor y entraineur 
de gallos y parejeros cuidados en la puerta 
de la calle, director de grupo y pacífico 
interventor en las contiendas de la parro- 
quia. Muchos han sobrevivido hasta ayer, 
V (*omo sus manos estaban sin sangre v 
SU actuación había sido dilatada, llegaron 
á constituir un tipo de cronista de fácil 
acceso, cuentistas verídicos aun cuando 
para dar sabor al caso tuvieran que exa- 
gerar los peligros de mil salvamentos gene- 
rosamente hechos á encopetados unitarios. 
¿No habrá en la natural decadencia 
' 1 cerebro una razón fisiológica que in- 
4de todas estas informaciones? El viejo, 
j^que en su mavoría lo eran cuando vo 
interrogué, tomando como tal á todo 
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aquel que se halla en el proceso 
ción que comenzando ordinarij 
los sesenta años, se continúf 
terminación de la vejez, de ui 
lenta y progresiva; el viejo, ibf 
como testigo ocular de hechos 
no es seguramente el mejor, pe 
pasado, y el pasado un poco reí 
bado en su memoria en los bueni 
de su juventud y edad viril, es 
mente muy bueno. Sucede con 
que parecía extraordinario anl 
lisiologia lo explicara. Cuando 1 
las demás facultades empiezar 
por la usura, el espíritu no red 
la misma firmeza las habituales in 
de la vida, y la memoria, casi ir 
ñas si guarda el recuerdo de 
comunes sensaciones. Las ce 
sin dejar huella, y el viejo vi' 
antiguo cerebro. Opérase em 
verdadero desdoblamiento, y p 
surgieran dos personalidades : 
retrospectivo, con los recuerdo 
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vivaces y actuantes de la vida pasada, y el 
hombre actual. El primero, casi juvenil 
bajo las canas y las arrugas, fresco y 
hasta brillante; el otro inerte, pasivo é 
indiferente, con ciertas incoherencias que 
esbozan pequeñas lagunas. Están tan bien 
grabados, escritos con manos tan firmes, 
los ha repetido tantas veces en la vida, ese 
viejo é interesante conversador, crónica 
viva de la época, que ya no hay sino apre- 
tar el resorte consabido para que el miste- 
rioso cinematógrafo imprima vida y mo- 
vimiento á tanto cuadro sorprendente de 
color. 

Tal es la sensación de involuntario 

orden que uno recibe de aquella mecánica 

nemónica, que aunque quisiera alterar la 

sucesión de los hechos, desfigurándolos 

en alguna forma, no podría verificarlo. 

Más aún, si se tiene presente que, como 

~" nuestro caso, esas cosas y esos hom- 

s han sido grabados en el corazón y en 

ntendimiento, empleando los caracteres 

.os instrumentos de grabado que nos- 

'S Y SU TIEMPO - TOMO I 3 



otros conocemos. E 
catriz de la herida 1í 
irrita apenas la r02 
más débil. 

Circunstancias í 
en contacto con ot 
santes actores del i 
pero todavía con 1¡ 
el recuerdo vivido 
José María Rojas, 
pláticas ocuparon 
juventud. Era une 
causeurs que he c< 

vivísimo placer en infüi-mar á los jóvenes 
sobre Ims cosas de Rosas. Le habla cono- 
cido mucho, actuado como uno de sus 
más ilustrados colaboradores y tenía un 
juicio muy favorable de sus talentos pollti- 
(íos, que había visto funcionar durante 
veinte años de gobierno. Su sincera admi- 
ración por él obligó su lealtad en ur ~ 
forma generosa, pues mientras vivió, ' 
le faltó jamás al desterrado el abundar 
subsidio con que tan venerable ancis 
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concurría á calmar las amarguras de su 
miseria. Su tranquilo fanatismo cerraba á 
la curiosidad todo acceso por el lado polí- 
tico. A pesar de ser un hombre de espíritu 
liberal y cultísimo, raciocinaba como cual- 
quier teólogo de aquella época, para dar la 
razón de las más irritantes transgresiones 
constitucionales. Tenía en su memoria 
intencionadas lagunas, cuando las más 
sutiles explicaciones no bastaban para jus- 
tificar puntos escabrosos y con un « no 
estuve presente ))^ « no tuve conocimiento ))^ 
ó « mi recuerdo es confuso ))^ quedaba zan- 
jada la dificultad y detenido el interlocutor 
en su imprudente avance. Era por eso una 
de las personas más difíciles de interrogar; 
naturalmente difícil, porque no había pro- 
piamente artificio en su parcial impenetra- 
bilidad, sino completa sinceridad, fe cató- 
lica en el concepto que de la personalidad 
.dea de Rosas se había formado. 
Sin embargo, para el conocimiento de 
':os rasgos y peculiaridades mentales 
^eneral^ sus hábitos domésticos, apti- 
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udes psicológicas y anecdóticas en el cono- 
íimiento de los hombres, don José María 
;i'a de una clai-idad y abundancia de deta- 
les extraordinarias. Si le sacáis la parte de 
>ropia cosecba que el entusiasmo le agre- 
gaba á las teorías económicas y sociales 
itribuidas á Rosas, obteníais datos y ras- 
jos trascendentales para conocer la filo- 
iofla social y la peculiarísima ciencia de 
as finanzas del famoso Restauroílor de las 
íet/es. Como el señor Rojas había sido su 
Ministro de Hacienda, pudo conocerlas á 
ondo, y era de oir los i'ecursos con que su 
¡enial sagacidad penetraba los casos difí- 
jles, así como la rapidez con que se orien- 
aba dentro de los intrincados problemas 
entísticos é impositivos locales. Sin duda 
[ue en la pintura había, como digo, mucha 
egetación que podar, pero de todo eso 
eunido, uno sacaba el granito de oro del 
lato fecundo y verídico, para agregarlo 
esto de la cosecha. En lo demás, el m 
anismo social que constituía el ambien 
le la dictadura, los hombres y los partido 
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el medio doméstico, y, en suma, la Impr* 
sión de la época, surgían fácilmente de su 
encantadoras conversaciones. 

Anciano como él y como él rebosanl 
de viveza y talento narrativo, era un e> 
juez de aquellos tiempos, dispuesto siempr 
á abrir su memoria á la justísima curios: 
dad de todos. El doctor Mansilla, que e 
á quien me refiero, era por lo franco 
abierto el reverso de la medalla. Com 
magistrado y hombre de mundo, amplia 
mente relacionado en Buenos-Aires, poseí 
un caudal de datos de inapreciable valor 
A e.sto se agregaba cierta viveza locua 
para dar color á los cuadros y escenas qu' 
refería. Gracias á él he conocido, un pocí 
de bulto^ elmecanismojudicialde su época 
en det-illes é Incidentes que tampoco esfcii 
consignados en libros ni documentos, loi 
roces de la justicia, no raros, por cierto 
~ "no se supone con el temido Dictador 

silueta de los jueces y pleitistas carao- 
sticos, el procedimiento y la teologíí 
ídica, podían alcanzarse fácilmente í 
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de estas informaciones 
laber podido penetrar | 
irocedimientos de escn 
iz tan ti-ascendental de 
í no podría uno dnr.' 

fenómenos políticos q 
onocida sino es por est 
;urio.s¡dad en las intin 
irialesca. Conociendo 
ente informativo, que t 
sn el teatro donde í^e 
identes de muchos pro 
^¡onamiento de lajudií 
i en su acción por I 
cia de agentes aparentf 

era posible llegar hw 

mágica » de la ley de 
á Rosas " las facultadi 
B y la « suma del pod( 
ntromisiones, y aún cu: 
ipi-imida, su imagen ^ 
tigo que ella ponía e 
ables del gobernante, i 

en el oído y oprimiem 
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y la mente del candoroso litigante que aún 
creía en el cuento de los Jueces de Berlín. 
Tales han sido pues, mis medios de 
información, tales mis procedimientos y 
criterio para escribir este libro. 
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LOS HISTORIADORES DE ROSAS 



lUMARIO. — Con qué criterio histCirico los autores han eslu- 
diado á Rosas. ~ Razones de su error. — El historiador, el 
psicólogo y el papeliiía. — El criterio federal y el crite- 
rio KHÍÍflno. — Rivera Indarte es el primero que escribe la 
historia de Rosas. — Su criterio pasional. — Sus afirmacio- 
nes, — Cual es el valor de sus datos históricos. — Las Me- 
morias del General La Madrid; sus méritos históricos. — La 
figura intelectual del vencedor de Tambo Nuevo. — Su in- 
genuidad de juicio. — El Gerferal Paz y sus célebres Memo- 
rial Postumas. — Parangón entre ambos libros como fuente 
de información. — El libro del doctor Saldias. — Su Tunda- 
mento histórico,— Su juicio sobre Rosas y su época.— Ri- 
queza de la documentación. — El libro del doctor Pelliza. 
— El doctor Bilbao y su Historia de Rosas. — El Facundo y 
la Historia de la República Argentina. "El doctor Erneslo 
Quesada y sus nionagrafías. — El Caudillismo del doctor 
Ayarrsgaray.— El criterio económico en la historia. — Sus 
aplicaciones.— La correspondencia intima de Rosas y don 
J. de Rojas y Patrón. — El libro que pensó escribir Rosas. 

A época de Rosas es relativamente fácil 
^ de historiar si tomamos las precauciones 
apuntadas. Puede decirse que sus dramáti- 
escenas se han desarrollado ayer. Tratan- 



dose de penetrar en la obscuridad 
épocas de la Edad Media ó del mun 
se comprenden las dificultades, á ve 
rabies, con que se tropieza, por la f 
cumento escrito ó la relación del tes 
pero ... ¡lo que lia pasado casi bajo 
cia y observación de nuestros propii 
La incerlidumbre podrá asaltar 
cuando se pre^funte por qué medios 
mientos la reli^^ión nueva ba elabora 
litación eclesiástica ó como la en 
algunos pobres judíos ba podido c 
tílosofia y las mitologías paganas; 
porque en solo cien años se ha des 
potencia moral más grande que hi 
universo, conmoviendo el más podei 
de la tierra. Pero que una tiranía 
diremos así, cualesquiera que haya 
nosotros sus consecuencias y su 
política, nos arroje en la duda impc 
si se tratara de una de esas gravef 
históricas sin respuesta á que se refie 
Scherer''', es lo que no podria adi 
tica histórica ya que como dije, el 
reproducir el drama dentro del te 

O SciiEHEii. Eludes sui' la litlérature conté 
IV, pág. 186., 
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Opios actores, por un sencillo 
restauración. 

decirse sin exageración, es 
>ráneo; nos hemos codeado 
le nuestra generación ha po- 
le, hablarle y hasta hubiera 
' los secretos de su alma esca- 
versaciones íntimas de su re- 
itropía, más estratégica que 
hubiera impedido prudente- 
), pues, no exagerar las diti- 
a cierto punto es exacto el 
1 la frialdad de juicio de que 
.a posterioridad más remota 
;ún lo pretende la admirativa 
da de los que por grande lo 
enemos en cambio otros ele- 
en contribuir al buen éxito, 
iscreción, encauzan la pasión 
provechosas de estudio y de 
1 tener que recurrir jamás al 
I y á los ornamentos descrip- 
s por Renán, con motivo de 
i su documentación encontra- 

inas de Sarmiento, llenas de 
ion á la vez, y los bellos ca- 
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pítulos que el doctor don Vicente Fidel López 
le consagra en su Historia de la Revolución 
Argentina, puede afirmarse que Rosas no ha 
tenido aún el historiador filósofo, el psicólogo 
anatomista — por ser tal vez caso de anfiteatro 
— que, libertándose de la tiranía del documento 
y del molde oficial conocido, nos de el senti- 
miento de esa estructura singular, la sensación 
verdadera de su personalidad intelectual y sen- 
sitiva, tan compleja. No es sólo la fría relación 
documentada de su largo gobierno lo que nece- 
sitamos, ni los cuadros cargados de ocre de sus 
frecuentes degollaciones, ó las anécdotas, harto 
picantes para paladares discretos, con que los 
biógrafos de uno y de otro lado, con sobrada 
afición á la aleluya pero con escaso criterio 
histórico, han inundado la literatura y la icono- 
grafía de esos tiempos. Todo podrá ser, en su 
lugar^ de una real importancia, pero necesita- 
mos la ayuda del rayo invisible que penetra 
ahora los cuerpos opacos, para descifrar aquella 
psicología, tan complicada y abrupta, por otros 
procedimientos de los empleados por la historia 
convencional. 

Si se estudian detenidamente la mayor parte 
de los libros publicados hasta hoy, sea cual- 
quiera la serena voluntad de comprenderlos, 
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no se verá en ninguno al Rosas concebido por 
la moderna crítica. Casi todos se parecen, sino 
en el estilo, cuando menos en el procedimiento, 
y más que todo, en esas tendencias tan poco 
cientílicas de juzgar al gobernante exclusiva- 
mente, sin llegar hasta el hombre. Y esa falta 
de aprovechamiento de los hechos pueriles del 
hombre, que todos ellos desprecian y que la 
ciencia utiliza tan admirablemente para sus res- 
tauraciones y mágicas revivicencias en otro 
sentido, imprime á sus personajes históricos el 
aspecto exangüe de las apariciones de teatro. 
Un diente fósil, para recurrir á los hechos más 
conocidos, es un documento mudo y sin impor- 
tancia si la mano y la inteligencia de quien lo 
descubre no están animadas por aquella ima- 
ginación serena de que es menester armarse, 
según Tyndall, ó por esa noble facultad de ge- 
neralización, cuando aguzado el ojo interno le 
permite reconstruir, como por obra de sortile- 
gio, todo un mundo perdido, donde él tiene su 
ubicación inesperada. Buckland con simples 
troncos silicicados de coniferos, descubiertos en 

evas arenas rojas de los terrenos primitivos, 
demostrado, por análogos procedimientos 
escrutación, que esos árboles vegetaron en 

mas desiguales, permitiéndole resucitar las 
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estaciones del año en la cual los nobles pobla- 
dores de las remotas edades se mecieron al 
soplo de sus auras violentas. Me parece ver al 
papelista argentino que ignora ó desprecia esos 
medios, inclinado con devoción apasionada so- 
bre el mensage de tapas coloradas ó sobre el 
texto de las renuncias famosas, tratando de 
extraer de esa única fuente de información al 
tirano Rosas, del fárrago de su literatura jugla- 
resca, como el nigromántico, al hombre del 
misterioso homúnculos. ¡Pero en vano! No 
saldrá el oro de alcaez tan inerte, mientras no 
leamos, entre líneas, la filosofía que no se deja 
interrogar tan fácilmente como la letra ; porque 
una cosa es la gramática, tan seductora para el 
papelójilo, que todo lo espera del garabato in- 
forme, y otra el alma discreta y púdicamente 
oculta para la miopía de los que confunden el 
olfato con la visión, ó no tienen el espíritu su- 
ficientemente inspirado para insuflar la vida 
en la carne y en los huesos de esos muertos 
ilustres (*). 

Entre nosotros la afición al papel viejo, nada 
más que por su vejez, ha primado sobre la ten 
dencia sana de Motley y. de Taine; el ropave 



(') Véase P. Groüssac, Anales de la Biblioteca, n." 1 
Santiago Liniers. 
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idor y éste no será nunca 
1 que anima las páginas 
[limitable autor de los 

contemporánea. Todos 
ente nuestras leyes, los 
ms privadas, analizado 
> en ellos el reparto de 
so, tal vez con sorpren- 

el sentido político , el 
de un hecho, de todo 
o esa escritupa muerta, 
imio, y en fin, la visión 
le sus elementos diver- 
;, ya bárbaros ó civili- 
scapado completamente:; 
cío y la insuficiencia de 
ion dramática de la Ba- ' 
llejero los ha seducido 
le la sociedad, el meca- 
la razón de la herencia 
in hecho político, por 

Tal asi como les había 
ideo Thicrry, á los pa- 
autores curiosos de las 

y XVII, qui ont posé 
aire mais ne l'ont pas 
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faite. . . f'> Se habían olvidado de i 
latos el soplo vivificante, la luz d 
necesaria como en un poema ó > 
obra de art« ; que al fin y al cat 
histórica no es otra cosa. 

El primero que aparece en la 
tratando de escribir la historia de 
historia »«i géneris, es nada menoi 
Indarte. Me lo imagino á ese beatc 
liílua, preparando en la trastienda 
los filtros corrosivos con que, á ma 
via, rociaba la diatriba violenta e 
consistir su propaganda y su liisto 
veces ese hombre indudablemente 
bargado por la pasión vibrante de si 
y del despecho que, al parecer, lo \ 
de, Rosas, produce en sus artículos 
mos párrafos de verdadera elocuenc 
á las veces corta y tronadora, suen 
con la vibración fulgurante de n 
acero. El apostrofe brutal, el calil 
mante y pintoresco, la palabra rev 
concepto calumnioso, pero no men( 
el efecto urente del primer instanl 
cada momento su prosa descosida 

(I) Véase Amadeo Thieubt, op. cit. 



I" ^ T' 



LOS HISTORIADORES DE. ROSAS ^ 

pero que fluye copiosa y rápida como la lava, 
calurosa y precipitada cual si tuviera apuro en 
su desolación implacable. Aquel apóstol de 
manso aspecto, . de una simplicidad virgiliana 
de corteza, parecía transformarse cuando el 
paroxismo del odio le hincaba el alma. Con la 
pluma convulsiva en la mané, sacaba de no sé 
qué escondites cerebrales, que no eran por 
cierto visibles en sus malos versos ó en su con- 
versación casi zurda, el vigor jugoso de su pro- 
paganda, que fué, el primer día como el último, 
de igual quilate en lo que respecta á su temi- 
bilidad. 

Jamás le faltó, así en la primera como en la 
última página de su hoja, el argumento inespe- 
rado ó el vocablo bochornoso con que, en 
medio de la risa de sus juglares y del llanto 
que algunas veces llenaba la atmósfera de la 
ciudad oprimida, coronaba, como con un trapo 
sucio, la frente de los defensores de Rosas. 
Del embrollado fárrago de su literatura tan poco 
cuidada, ve uno surgir entre los acordes de una 
media caña ó dentro del cuadro demasiado car- 
io de los candombes federales, la figura de 
3rpo entero de Marino, de Angelis, de los 
iles rosiues y de toda la turba de esbirros á 
enes Rivera Indarte insultaba en una forma 
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que hubiera parecido enorme al mismo Bocacio. 
Tales eran las pudrideces con que el redactor 
del Nacional los llenaba á todos de los pies á 
la cabeza. Marino le pagaba con la misma mo- 
neda abriendo con mano más generosa, sin em- 
bargo, la compuerta de la cloaca federal, de lo 
que resultaba un ir y venir de trapos infectados 
cuyo mefitismo todavía trasciende de entre las 
páginas polvorientas de la Gaceta y del Nació- 
nal, Pero como fuente de información histórica 
es como se comprende, de valor muy relativo, 
sin embargo de que muchas de sus afirmacio- 
nes han sido después corroboradas por la ex- 
humación de documentos que desconocíamos 
y que los mismos encargados de hacer su de- 
fensa descubrían. 

Descosidas é iliterarias como son las tiradas 
en que el melancólico polemista se ocupa de 
don Pedro de Angelis, el peritísimo colabora- 
dor de la cancillería dictatorial, no por eso deja 
menos de surgir con relieve la endeblez moral 
y la estructura canallesca, aunque luminosa, 
del famoso redactor del Archivo Americano. 
El retrato tiene rasgos de fuego y es todo — 
documento histórico. Toda su carrera de d- 
vergüenza homérica, desde su asociación c 
don José Joaquín de Mora hasta su ubícaci 
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definitiva bajo la tutela incondicional de don 
Juan Manuel, está allí pintada con las pincela- 
das grotescas, pero llenas de sabor criollo, con 
que la prensa apasionada de ambas orillas hacía 
sus grandes telones. Podía decirse, parodiando 
el título de la comedia de Rojas, que «Entre 
bobos anda el juego » ; porque si como parece 
deducirse de las informaciones de uno y otro 
campo, el señor Rivera Indarte no fué, con to- 
dos sus humos de unitario y su poco regocij.ada 
pluma, sino un hombre desconceptuado por 
turbios antecedentes, el tal de Angelis, que te- 
nía un hermosísimo talento, era en cambio tan 
grande de estatura como pequeño de sentido 
moral. De estas polémicas para las que, á imi- 
tación de Marino, ambos mojaban sus plumas 
en las bilis de un hígado enfermo, resultaba 
una indecente exhibición de papeles, ropa sucia 
y pestíferas máculas, que no ha dejado de ser 
provechosa para el estudio de la época, dada 
la sutileza de la micrografía doméstica á que 
sometían las vidas de todos, inclusive la de don 
Juan Manuel. Hay que leer esos copiosos derra- 
que satisfarían la más aguda coprolatia, 
jados por cada paquete y devueltos por du- 
ido por el arguyente de la otra orilla, que 
'^ ínterin afilaba su ingenio para la secreta 
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K'i^ 



invención de la calumnia. Rivera Indarte tenía 
en sil jer^a plebeya algo así como la procacidad 
pintoresca de la prostituta criolla burlada, 
cuando Angclis ó Marino le enrostraban sus 
aventuras juveniles, ó cuando se enardecía ata- 
cando á Rosas; vocablos y designaciones que 
recuerdan la terminología cruel del Aretino, ó 
los apostrofes implacables de Juvenal. Llamaba 
hedionda la discusión entre de Angelis y don 
Pedro Feliciano Cavia; «pandilla compaginada 
con gacetas viejas y papeles de letrina», al par- 
tido que'Uevó á Rosas al poder; «bajas y nausea- 
binidas insinuaciones» á las que un periodista 
venal bacía á la administración del general Bal- 
carce; y hablando siempre de Angelis, agre- 
gaba con un realismo excesivo que, como una 
generosa dádiva y como prenda de reconcilia- 
ción, había obtenido que el tirano no lo pateara 
en el traste ^'). 

Las (( Tahlas de sangre ))y y « Rosas j^ sus 
opositores» y que son la expresión de sus tálen- 
los de escritor político y polemista iracundo, 
revelan, más (pie nada, de lo que es capaz una 
pasión cuando así se apodera de todos los ( 
cios del pensamiento. Puede uno formarse j - 



O Véase el Cap. Cuales son sus instru)nenios de pr :- 
(/anda. 
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cío del valor histórico de tales obras, haciendo 
un estudio crítico del texto y de las refutaciones 
de Marino en la Gaceta. Sus libros y panfletos 
adolecen de las exageraciones de su propaganda 
fogosa, y nobilísima sin duda, pero como digo, 
hAy en todas algún fondo de verdad, que se 
impone. Va recto á su propósito político con 
la impulsión de un ariete, llevándose por delante 
todo cuanto se opone á su consecución, incluso 
su credo que, á las veces, maltrata cruelmente. 
Guando le falta un argumento, inventa un dato, 
y si no lo inventa, cosa que en honor de la ver- 
dad, hace con poca frecuencia, lo desíigura para 
sacar de su transmutación toda la ventaja estra- 
tégica necesaria. Teniendo presente este dalo, 
cjue surge del estudio comparativo, ya hecho, 
por algún curioso bibliófilo, entre sus afirma- 
ciones y las rectificaciones de la prensa de Ro- 
sas^ del libro de Saldías que se ocupa especial- 
mente de El Nacional y del resto de las publi- 
caciones- posteriores, puede y debe darse, en 
cuanto á muchos de los hechos que afirma, 
algún valor á sus testimonios, no obstante los 
lestos propósitos que guardan sus plumas 
ta hacer á las unas antagónicas de las otras. 
Los hechos que Rivera atribuye á Rosas no 
niega Marino, sino que á su vez los desü- 
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gura ó intenta explicarlos. Así, por ejemplo, 
donde aquel dice patriotas degollados, el redac- 
tor del Clasificador dice bandoleros fusilados; 
donde el primero añrma que fueron degollados 
catorce ciudadanos, Marino, sin negar ni justi- 
ficar la atrocidad de sus detalles, pretende que 
fueron indios, y no catorce sino doce! Pero 
siempre el hecho existe; fusilados ó degollados, 
la ejecución tuvo lugar, y conociendo, como 
conocemos, cual era el procedimiento favorito 
de Rosas, podríamos afirmar, á falta de otros 
datos confirmativos, que la operación se hizo 
empleando el lento pero seguro proceder de la 
cirujía conservadora de la época (*). 

Algunos ejemplos bastarán para probar mi 
aserto. En las Tablas de sangre se consigna con 
la designación de Matanzas en 1840 y 184^9 la 
siguiente lista de asesinatos en los meses de 
Octubre y Abril de esos años : los dos Aniga, 
Agüero, Aquino, Amarillo, Gladellas, Cruz, Ga- 
bral, Casas, Echenagucía, Ferreira, Dupuy, 
Gándara, Machado, Moreno, Eguillaz, Medina, 
Monfi, Mota, Pérez, Pardo y cien más. La Ga- 
ceta no niega los hechos, porque la audacia c 
antiguo redactor del Restaurador de las Lej 



(•) Véase Saldías, Misiona de la Confederación Argenti 
tomo IV, página 61. (Félix Lajouane, editor, 4892). 
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Dio podría ir tan lejos, sino que se contenta con 
decir que la mayoría de los degollados, ¡ eran 
amigos del Gobierno ! y que el Gobierno debió 
contener esos desórdenes con firmeza incontras- 
table f. Dice el Nacional que en la batalla del 
Arroyo Grande, entre los muchos que murieron 
se encontraban doscientos degollados después 
de hechos prisioneros. «. \ Miente ! » exclama la 
Gaceta; las victimas de esa batalla fueron sacri- 
ficadas por la obstinación con que los salvajes 
unitarios han perseguido una guerra atroz ! » (*>. 
Afírma Rivera Indarte que se fusilaron ciento 
y tantos en tal ó cual parte, y responde el co- 
mandante Marino, que no fueron ciento y tantos 
sino treinta y seis los ejecutados, y no donde 
dicen los unitarios, sino en Salta!... ¡ Lo del 
«pesojy de los ocho reales», en una forma me- 
nos graciosa que en lo común de los casos, 
pero siempre, eternamente cierto el evangelio 
popular ! No fueron mil sino quinientos ios eje- 
cutados, ni se le cortaron las orejas, sino las 
narices ; á los prisioneros no se les tuvo veinte 
días sin comer, sino diez y nueve y algunas 
ras. ¡ Vaya con las exageraciones de los uni- 
ios ! ; Qué contraste con ese ferviente culto 

'■) Véase Saldíab, Uimo IV, pág. 6t, op. cit. 
) Véose SalbIas, tomo IV, pág. 63. 
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la verdad profesado por el antiguo dincipulo 
'. Colegio de Ciencias Morales que no permitía 
e se dijera narices donde debía leerse ore/as-, 
alterar la geografía atribuyendo á Jujuy una 
foliación que tuvo lugar en Salta í 

Asi, pues, previa fdtración y tranquilo de- 
itamienlo de todo el material de aluvión que 
e en sus obras este fervoroso panfletista, 
t)e aprovecharse lo que resta de verdad, que 

es poeo, como queda demostrado. La fuerza 
il calor de la alta liebre que lo arrojaba en 
1 nobles exageraciones, quedan en el liltro y 
t)en quedar. 

Uno de los libros que he leído con mayor 
■cer, á pesar del extraordinario desaliño y 
ollismo de campamento que trasudan sus 
ifinas, tipográticamente tan nutridas, son las 
íemorias » del General Gregorio Araoz de La 
drid <''. Difícilmente se hallará en la literatura 
^entina, si literatura puede llamarse á ese 
icosido haz de impresiones recogidas por el 
úritu sensible de un soldadote bonachón, un 
PC, de estructura más infantil y que revele 
jor la corteza de bondadoso gigante del or 
lal palaidín, que conquistaba voluntades co 

[') Memorins del General Gregai-io Ai-auz de Im Madrid. Pi 
aciún oficinl, 2 yols. — Buenos-Aires, 1895. 
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c< la lanza partida del mió Cid » y la melancólica 
viella del trovador provenzal. Curioso ejemplar 
atávico del batallador antiguo. Parecía una 
figura desprendida de los grabados de Corneille 
Van Dallen, ó de uno de esos « petits-maitres » 
holandeses que han inmortalizado con su buril 
incisivo, la silueta alternativamente terrible y 
graciosa de los troveros andantes de otra época. 
El general La Madrid recoge y alinea sus re- 
cuerdos y sus párrafos como alineaba los sol- 
dados ; desarrolla su plan histórico al escribir 
el desgalichado libro, como desarrollaba la es- 
trategia peculiar de sus batallas. Así pues, sus 
Memorias, descartando la parte de innovacio- 
nes sacrilegas introducidas por la amable crítica 
de su editor, es el libro que mejor revela la 
índole absolutamente desprovista de malicia de 
ese ingenuo é incansable peleador. Lo que él 
dice es, hasta, cierto punto, lo cierto : lo ha 
visto y oído; sus sentidos devuelven lealmente 
cuanto han recibido, sin interpolaciones inúti- 
les, para lo cual no estaba preparado su crá- 
neo, si no célebre por el talento noble y venc- 
ido por el número de gloriosas heridas que 
:cibiera en veinte y cinco años de luchar por 
. libertad. 
La inocente franqueza con que vacía las 
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impresiones y recoge las críticas, á las veces 
amargas, de sus propios actos, la ruda fran- 
queza con que se acusa de sus mismos actos 
políticos, constituye, sin duda alguna, una ver- 
dadera garantía de la sinceridad de. sus afirma- 
ciones. Posiblemente la memoria lo traiciona 
en algunas ocasiones y transpone fechas atri- 
buyendo á ima lo que pertenece á otras ; pero 
eso no sucede siempre, pues, salvo contadas 
excepciones, el recuerdo es fiel y la memoria, 
que como acoutece á menudo, absorbe el jugo 
de las otras facultades cuando predomina así, 
reproduce, hasta con donaire y abundantes sa- 
les epigramáticas, ciertos detalles de la vida 
política de provincia, en la cual ha sido actor 
tan importante. Eso sí, no le pidáis el comen- 
tario, siquiera sencillo, ó la crítica histórica, á 
la manera del campamento, del más pueril 
suceso, pues entonces lo veréis claudicar como 
un analfabeto. Es que el inolvidable vencedor 
de Tucumán atravesó los veinte años de la 
tiranía sin comprenderla, atribuyendo, como 
vais á verk), á las ndalitas y malambos una 
trascendencia política que sólo pudo caber er 
su inocente fantasía. No penetró, ni sospeche 
siquiera, no ya la filosofía de las cosas, qu 
eso hubiera sido exigir demasiado á su cerebw 
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glorioso, pero ni la filiación inmediata y super- 
ficial de los hechos con que el seso modesto 
de sus contemporáneos de aldea se satisfacían 
tan discretamente. ¡ Qué diferencia con el juicio 
y adelgazada penetración de aquel malicioso 
espíritu del general Paz, algunas de cuyas pá- 
ginas, aunque escritas con una punta demasiado 
aguda, recuerdan, con las quitas consiguientes, 
la serena pero maligna prosa del autor de la 
Hispania Vitrix, hombre de ingenio agudo, de 
espíritu un tanto escéptico y mordaz, pero no 
de vulgares conocimientos ! Contrasta el des- 
enfado juvenil y soldadesco de aquél, con la 
cautelosa solemnidad de éste, cuya grandeza 
rígida y angulosa nos trae á la mente la figura 
bastante áspera del famoso procurador de los 
indios, aquel juez controversista para quien 
Menéndez Pelayo ha tenido esta frase cruel y 
justiciera: «la caridad misma tomaba un dejo 
anaargo al pasar por sus labios». Algo así era 
el general Paz, pero verídico y sincero cuando 
la inquina no le predisponía en contra de 
alguno, y la amarga y despreciativa benevo- 
3ncia con que juzgaba al general La Madrid 
o envenenaba las puntas con que defendía su 
spíritu contra las tentaciones de la piedad en 
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los asuntos de su arte. Sus a Memorias Postu- 
mas í> son de un valor inapreciable O ). 

Pero aun así, cuan admirable era ese niño 
grande de mi compadre, como le llama á La 
Madrid don Juan Manuel Rosas; ese niño qué 
en las batallas comía glotonamente puñados de 
alfeñiques ; que le tenía miedo cerval á los 
truenos y á las ánimas, y que, sin embargo, 
en el combate y en el peligro era romántica- 
mente grande, por la belleza escultural de su 
acción y de sus actitudes, por las desnudeces 
imprevistas de su carácter pueril, de un valor 
sensitivo tan marcado. 

¡ Qué pasión tan llena de alegría por el 
peligro y el fragor de los combates ! ¡ Cómo 
amaba el torrente y el vértigo de aquella carga 
criolla tradicional, la epopeya bárbara del com- 
bate á arma blanca, el clamor, musical para 
su oído, que envolvía la atmósfera del campo 
de batalla, en el momento supremo de la de- 
rrota ó la victoria ! 

Guéntanse de su carácter cosas encantadoras 
por su ingenua simplicidad. ¿De qué medios 
creéis que se valió para llevar la confianza al 



(') Memorias Vósluinas del general José Maria Paz. Segunda 
edición. La Plata, imprenta « La Discusión ». — (El ejemplar que 
yo poseo pertenecía al doctor V. F. López y está anotado por él) 
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espíritu inquieto del tirano, receloso de la sin- 
ceridad de ese federal de nuevo cuño, y cuya 
noble estructura iba protestando á gritos un 
salvaje unitarismo de raza? ¿De las proclamas 
retumbantes y ambiciosas que caracterizaban 
los tiempos ; de algún acto público trascenden- 
tal, ó de cualquiera de los tantos procedimientos 
políticos que tenía la hemenéutica federal para 
afianzar una promesa? Nada, de eso, porque 
todo hubiera sido exótico en la naturaleza del 
inmortal goloso... De la suave vidalita, género 
musical y político cultivado por él con juveniles 
entusiasmos y al que atribuía sortilegios y cap- 
taciones de un orden sobrenatural. Era el caso 
de exclamar al leer esos párrafos de sus Memo- 
rias, la frase del malicioso presbítero de las 
Confesiones de una abadesa del siglo xv : 
aleg'gette ma non vi scandalizate». En efecto, 
leed: (ir Puesto ya en Arrecifes, casi á cuarenta 
leguas de Buenos-Aires, y notando el general 
desagrado que observaba en la gente de la 
campaña que me conocían, al verme vestido 
con las insignias de la federación, empecé á 
recelar que mis émulos pudieran levantar algún 
cuento ó chisme contra mí, en razón de que 
había una presunción de los exaltados ó mazor- 
queros por cuanto no habían conseguido jamás 
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e yo dijese en las reuniones ó fiestas federa- 
1 : / Mueran los salvajes unitarios ! y también 
haberme hecho notar uno de los oiiciales de 
i provincias que iba conmigo, que se habian 
iáo muchos en que yo no habia asistido jamás 
las listas del cuartel, á la ceremonia que 
usaba y creo continúa, de vivas á la Fede- 
ción y al ilustre Hestaurador. . . Resolví com- 
uer en la marclia de Arrecifes á Portezuelas, 
nto inmediato, una canción de vidalita cuyo 
tribillo decía : Perros unitarios nada han res- 
tado, á inmundos franceses ellos se han 
iado.' Esta composición que era exilando el 
iasiasmo federal de los pueblos la compuse 
dicha marcha, y escribiéndola por la noche 
la posta de Fontezuelas, se la mandé en una 
rta al señor Rosas para que me sirviera de 
irantía, ya [>ara con él, que fe agradaría 
iicho, como en eíetlo sucedió, ya también 
ra los gobei-nadoces de Córdoba y Santiago 
1 Estero, que eran los que más desconfianza 
e inspiraban, y al efecto cuidé de hacerla 
nlar por la tropa en la marcha » <". , . No per- 
}ís el sabor de la naturaleza primitiva del 
[lancico, el olor á campo húmedo de ia alegre 
imavera, en esos párrafos que trasudan por 

('1 Memoriaü del general La Madñd, tonio 1i, pág. 138. 



Xi<- 



LOS HISTORIADORES DE ROSAS 23 

todos los poros infancia y perfumes de adoles- 
cencia feliz? ¿No os sentís bajo el encanto de 
uno de aquellos cuentos de la primera edad, á 
solas con el terrible gigante «Silvano», que 
riñe con los niños de la aldea por un asunto de 
caramelos, y que sin embargo, asusta á la gente 
medrosa con los taconazos de sus botas? La 
imagen de Hércules ingenuo delante de la 
rueca, enhebrando una aguja, se nos viene á la 
memoria en presencia de ese bellísimo carácter 
que amamos todos los argentinos en el general 
don Gregorio Araoz de La Madrid. 

Vengamos ahora á un escritor que ha des- 
pertado la atención de la crítica, por el notorio 
espíritu reaccionario que campea en su volumi- 
noso libro. Uno de los defectos capitales de la 
trabajada obra del doctor Saldías ^^\ que es á 
quién me refiero, es la sinceridad con que toma 
todas las informaciones interesadas que abun- 
dan en ella. El doctor Saldías, á pesar de sus 
reconocidos méritos de laborioso investigador, 
no ha sabido desprenderse del peligro de lo 
que el doctor Zinny, con su acostumbrada mo- 
'eración de vocabulario, llamaba el medio do- 
imerUal de la familia, es decir, todos aquellos 



(') A. Saldías, HistoHa de la Confederación Argentina. — 
^sas y su época^ o vols., 2". edición, 1892. Félix Lajouane, editor. 
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papeles que ésta elige en los archivos públicos 
y privados, desechando los que puedan perju- 
dicar al personaje. Tomado entre los fuegos de 
la elocuencia íilial, tan ardorosa como puede 
serlo en un temperamento apasionado de mujer 
y de hija, y las protestas apostólicas de un hijo 
político que había atribuido al patriotismo y^al 
honor la defensa de su suegro, el doctor Saldías, 
que ante todo es un espíritu honrado y por lo 
tanto sugestionable, como que es un sensitwo 
en las cosas de la vida, se dejó seducir fácil- 
mente por todo ese bagaje de demostraciones 
documentales, según el criterio poco seguro de 
sus más directos descendientes y confabulados. 
Hubo allí, verosímilmente, más que una seduc- 
ción, una hipnotización casi mesmeriana, de la 
que no faltó ni el ambiente mágico preparado 
de las cartas inesperadas, de los documentos 
inéditos, y á él solo revelados. Es que un espí- 
ritu honrado es siempre un sujeto propicio para 
la zarandeada sugestión; la odiosa palabra, se- 
gún Groumond, pero que expresa bien la intil- 
tración de un espíritu por otro. Para escribir la 
hisloria de Rosas, no hay que ir con el propó 
sito de hacer, ó reivindicación ó proceso, sin 
simplemente historia. El doctor Saldías, es sin 
cero, sin duda; pero si hubiera podido libertarse 
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de los Iszos amables que le tendió el entusiasmo 
de los interesados mentores, su concepto del 
sujeto, que no resulta de relieve en sus copio- 
sos volúmenes, hubiera sido otro seguramente. 
Mi distinguido amigo ha bebido, sin sospecharlo, 
el tósigo preparado en la tíalamanca de Palermo, 
y circula ardiente en su noble sangre Ja diáte- 
sis... ¿cómo la llamaremos? ftosafiUca, á falta 
de mejor vocablo. Está, pues, vacunado contra 
toda tentativa de convencimiento en sentido 
contrario. Podrá éi decir que yo, á mi vez, lo 
estoy por la diátesis unitaria. Pero esto ya lo 
veremos á su tiempo. 

La familia del general Rosas, por medio de 
una propaganda verbosa y conslanle, y de la 
documentación arreglada, como las cartas del 
nigromántico de Nacelli para que resultara 
siempre más bello el negro, 4ogró apoderarse de 
ciertos espíritus, poniéndolos al servicio de una 
reivindicación ilusoria é imposible. El doctor 
Saldías, es caluroso y audaz, y su inteligencia, 
necesariamente, se dejó tentar por la trascen- 
dencia y las dificultades de una empresa histó- 
'. atrevida, pero fuera de las lógicas y natu- 
s tendencias de la critica moderna, que 
¿ve anatomía y verdad, tal vez sinónimos 
ta en las manifestaciones del arte más ro- 
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mántico. Naturalmente, siempre que aquella 
anatomía no sea sencillamente brutal y descrip- 
tiva, sin el soplo maravilloso de vida que anima 
los esqueletos de Orcagna y las osamentas de 
Vadéz Leal. ¡ Si uno fuera á escribir la historia 
únicamente con lo que dicen sus héroes ó sus 
familias, estaríamos lucidos! En ese camino y 
por lo que respecta á esa época, no habría de- 
güello ó atentado de unitarios y federales que 
pudiera atribuírseles en buena ley; ¡el hombre 
de las proclamas lacrimosas, tan patrióticas, 
del año i834, y de las inolvidables renuncias, 
tantas veces repetidas en el largo período de 
sus simulados quebrantamientos de salud, re- 
sultaría adorable y hasta ingenuo ! ¿ Cómo po- 
dríamos admitir, entonces, como testimonios 
irrecusables, tal cual los reciben algunos auto- 
res, y entre ellos el de la Historia de la Con- 
federación Argentina, el de la señora Gregoria 
Rosas, y el de la familia de Terrero, para pro- 
bar el valor de don Juan Manuel en el asalto 
de Buenos- Aires en 1820? ¿Cómo, sin los be- 
neíicios de un escrupuloso inventario, recibiría- 
mos el testimonio del mismo acusado, Uáme^'^ 
La valle ó Rosas, y que, en lo que respecto 
este último, el doctor Saldías, admite sin crítid 
alguna, para mostrar su inocencia en multiti 
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que corren garantidos ó por 
íidos ó por la notoriedad de 
s? ¿Cómo? ¿Acaso todos los 
vilización argentina para de- 
de Paz en Córdoba y Co- 
lé en la República entera y 
ombres civiles en las demás 
resto de la América, y aun en 
m, como parece resultar de 
tajos del Partido Unitario con 
eóricos de establecer un sis- 
distinto del que practicaba 
a. efecto, un propósito civili- 
iel país entero, alrededor del 
ubres de lenta, de cultura, si- 
se agrupaban para dar en líe- 
lo tan poco regular del « Res- 
Leyes»? Por este procedi- 
acha á muerte resullaria una 
\e forma, de la que, álalai^a, 
puesto que al tin el sedicente 
no á regimos como supuesta 
sanción de sus previsiones y esfuerzos. De igual 
lera, ¿no es verdad que fácilmente resulta- 
i represalias los padecimientos y degolla- 
es que ensangrentaron hasta los altares? 
Vun cuando su excelente obra, que como 
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se sabe consta de cinco volúmenes bien nu- 
tridos, es una inestimable fuente de datos y 
documentos, con todo, el libro carece de ese 
análisis y procedimiento psicológico de obser- 
vación adelgazada y penetrante, que es el ins- 
trumento con que la ciencia moderna se insi- 
núa en el corazón, buscando la solución de 
estos grandes problemas en que el factor-hom- 
bre interviene de manera tan decisiva. La ín- 
tima y prolija disección del alma (si se me 
permite este sacrilegio materialista) con las 
generalizaciones que fluyan, son, en estos ca- 
sos, tan indispensables como la sintomatología 
y las intimidades menos confesables para el 
diagnóstico de una enfermedad. ¿Por qué tenía 
Rosas esos caprichos de histrión? ¿Por qué 
era inerte y helado su corazón? ¿De qué pro- 
venían esas particularidades fisiológicas que lo 
hacían tan original, y qué parte tuvieron en 
la personalidad de su gobierno? ¿Qué papel, 
en fin, y para no enumerarlos todos, desem- 
peñó el medio, sobre todo el medio y el mo- 
mento social, la raza y la familia, en el desa- 
rrollo y temperamento de la tiranía?... Pr< 
blemas todos que el distinguido publicista í 
debido por lo menos tantear á la luz de 
copiosa documentación de los archivos ^ 
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abrieron de par en par. Era 
lo para la embriología póli- 
za que de estudiar engendros 
;los se trata ; y puesto que 
dad intima de don Juan Ma- 
dentro de los limites de esa 
por Paul de Saint-Víctor, 
• registran intei'osantes ejem- 

lel apcliivo del Restaurador 
luestro amigo, para rastrear 
comprobaciones y beber sus 
sas filé en efecto un tirano, 
su peregrinación bibliográ- 
ado. otros papeles (salvo muy 
que los que aquél le sumi- 
asi que la misma Gaceta 
en demasiadas y repetidas 
go y de fiíente comproba- 
;iones casi interesadas. Véase 
nados al azar, las siguientes 
oierto elocuentes. Llama ri- 
iple decreto municipal pom- 
prohibia... el carnaval! {pá- 
) ; para demostrar las atro- 
> correntino, que mandaba 
aga en el Arroyo Grande, 
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cita ia Gaceta Mercantil del i5 d 
1844. (pág- 129, tomo IV), y la^ cláu 
presivas para los argentinos, del 
alianza liecho por malos compatriol 
Paraguay, en 1846, deben leei^e en 
Mercantil del 26 de febrero de 1846 
Frecuentemente, el doctor Saldía 
macíones graves ; y cuando uno. ávid 
acude á ver la fuente de donde ton 
se encuentra con esta nota, pueril si 
tara de cosas tan serias como la ve 
rica : « Véase la Gaceta Mercantil di 
fecha». Otras veces dice: «los lio 
graves y de mayor noloriedad {con i 
palabras más ú menos), condenaro 
ducta antipatriótica», etc., etc. Nal 
el hombre desea naber, como decía 
«Manual de filosofía i>, y va derecht 
en donde, no sin sorpresa, lee esto 
análoga: «Véase el discurso del do 
Arana ó del doctor Garrigós, en la , 
de Buenos-Aires, de tal fecha (\óasi 
y i5o, tomo IV). Y algo más todaví 
mostrar que no hubo en India Mne 
güellos que « malos espíritus » atribu 
cito federal, el doctor Saldias toma 1 
de la misma Gaceta Mercantil de! 18 
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irio de Sesiones de la 
tomo 3i, págs. 6;j4 ^ 
[V); y por fin, una de 
i^entes de que Rosas no 
ito del doctor Maza, es 
yr Felipe Arana! (pág. 
nismo Rosas, en carta 
cita en la pág. 99 del 
[ general «escribió de 
e en qué época... La 
r las fuerzas anglo-fran- 
, el concurso « de malos 
to más vandálico, etc. 
, la Gaceta Mercantil 
Los hechos atribuidos 
ios ó son hijos del furor 
> podía contener, según 
eyepon en las Cámaras, 
Negocios, de Cerdeña, 
etc. , que declararon no 
[]ue existiera una «aso- 
cantidad de hechos si- 
Y en cuanto á la con- 
de las Leyes en aque- 
interrogueis, según el 
', el mundo conocido y 
?sal, porque era unila- 
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rio y necesariamente parcial, sino al Grito 
del Amazonas, al O Publicador Minheiro, al 
Guajycurú de Bahía, á la Reñsta del Maranñon, 
etc., etc., que proclamaban por todas partes 
las grandes virtudes, la resistencia y el valor 
indomable del señor general Rosas (pág. 225, 
tomo IV). 

No es así como se escribe la historia, se- 
guramente. El doctor Saldías, ha debido em- 
plear su notoria preparación, con un procedi- 
miento más adecuado y con menos calor para 
una empresa reivindicatoría (Jue está por en- 
cima de las fuerzas humanas, que no puede 
destruir los hechos consumados, y que, á to- 
das luces, repugna á la indiscutible cultura de 
su espíritu honrado. Rosas, repito, no surge 
de ese libro voluminoso con el colorido y el 
relieve que sería de esperar de la abundante 
documentación y de las aptitudes apreciables 
del autor, cuyos talentos son notorios. Guando 
leía sus páginas tan nutridas, veía el esfuerzo 
detrás de sus párrafos vastos y bien alineados 
pero buscaba en vano al Rosas de la crítica 
moderna, sin encontrarlo siquiera en bosqueje 
¿Falta de talento en el autor? ¿Estrechez dV 
visión política y psicológica? De ninguna ma- 
nera. Simple contaminación del apasionamiento 
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inoculación involuntaria de un espíritu dé ven- 
ganza contra la justicia histórica, mezclado á 
la remota esperanza de una reivindicación im- 
posible, para la que muchas inteligencias, 
como la del doctor Saldías, serán insuficien- 
tes. Los deudos de Rosas, están empeñados 
en empequeñecerle; de un grande y origina- 
lísimo tirano, quieren hacer un mediocre bur- 
gués que se horroriza del asesinato y de la 
sangre. Lo quieren robar al arte dramático, 
para entregarlo al pequeño manual de los pe- 
dagogos ; substraerlo tal vez al buril que mo- 
deló el Nerón colosal ',de Van Utrecht, i^ara 
abandonarlo bajo la pluma, curiosadora del 
inocente maestro-escuela, ingenuo biógrafo de 
nuestros proceres modelos, ó de cualquier ru- 
miante de biografías seráficas para niños. For- 
cejeáis — se les podría decir — por meterlo al 
lado de Jorge Washington ó del amable don 
Valentín Alsina, cuando su lugar está donde 
verosímilmente lo colocaría la historia ; al lado 
de Ricardo III, tal vez, con su grandeza trá- 
gica un poco desagradable, esperando un Sha- 
•peare americano que en la prosa varonil y 
.ora. del Canciller de don Pedro y ó en el 
so iracundo de Hugo, le haga repetir como 
castigo tardío aquel monólogo inmortal del 
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matador de Buckinghan : a Jamás mis ojos 
derramaron una lágrima de piedad, ni aun. á 
la muerte de mi padre, en que todos los pre- 
sentes tenían las mejillas mojadas like trees 
bedatK the rain». 

Todos esos libros en que se le ha querido 
estudiar por semejante procedimiento de inter- 
pretación cariñosa, tienen ese defecto funda- 
mental que Taine atribuye á cierto espíritu de 
bando, hablando de la literatura del siglo 
xvín : incapaz, decía el maestro, de represen- 
tar la naturaleza viva el individuo real, tal 
cual existe efectivamente en la vida y en la 
historia, es decir, como un rico tejido, como 
un conjunto definido, como un organismo 
completo de caracteres y de particularidades 
superpuestas y condensadas. Las generaciones 
que han venido después, con las pasiones ya 
más tranquilizadas por el tiempo y el estudio 
crítico de las cosas, hubiéramos deseado, para 
formar nuestro juicio, un Rosas más real y de 
bulto, con un poco más de sangre en las ve- 
nas, con un átomo siquiera de la vida sor- 
prendente que hace caminar y palpitar en 
cuadro á los Síndicos de Rembrandt, á 1 
personajes de Barantes, á los jacobinos ' 
Taine, y que se siente discurrir en la fon 
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;llas largas tiradas de don 
¡uzmán, el )íran prosista 
. Algunos me recuerdan 
nistas deleitables» y pin- 
)la Pereda, que, sin de- 
is! ración y lalento, care- 
el sentido profundo de la 
lor la pompa de la vida 
ulto del detalle sin tras- 

is de la prosa jugosa de 
antiguos, no han querido, 
;omo ellos, que sabían pe- 
te en el alma de sus hé- 
s, cuyos senos escudriña- 
niñesto con cierlo modo 
va, en que lo físico y lo 
ebidamente aquilatados y 
r muy lejos á buscar un 
amos, y para no salir del 
irdaremos al severo y sen- 
'ala, cuyos retratos direc- 
' evidencia «que sus perso- 
omo sombras fantásticas», 
por malévolo detractor de 

ilotogia lie los poetas castellanos. 



m Pedro, debe esle monarca la mayor parte 
;l prestigio poético que rodea su nombre, 
mwpje nada avasalla tanto el ánimo 'le quien 
e en las páginas de un historiador, como la 
tensa realidad, la plenitud de la vida que 
! ella se desprende». 

La época de tas aclaraciones y de la luz, 
no plena por lo menos suliciente para per- 
itir al ojo que no es miope ver un poco claro 

comenzado ya, sin embargo, para esle pe- 
)do histórico, y no sabemos todavía que 
nguno de lodos los misleriosos oticiantes de 

rosilatria, discretamente velados tras uh 
árente anhelo de justicia histórica, haya 
izado las pruebas de que todo el proceso 
rmado á Rosas, fuera la obra exclusiva y 
iligna del partido unitario. Las tentativas 
nerosas de escritores extranjeros tan mal ár- 
idos para la encrudecida lucha, fracasaron 
mpletaiiiente á pesar de las habilidades que 
splegaron distinguidos publicistas. 

El doctor Manuel Bilbao publicó su « fíisto- 
i de fíosa-su c con tendencias visibles hacia 
a tentativa de tolerancia ; aunque sin la frai 
eza y viril audacia de otros. Escritor poc 

O Manuel lliLmo, Historia de Rosas, tomo I. 
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borioso, no dio á luz sino un 
en el cual, contra lo que se 
j agregó nada á lo ya cono- 
istas nuevas sobre el hombre 
pretendía haber esludiado, y 
de parentesco y relaciones so- 
mdo haber conocido, á punto 
datos y observaciones inti- 
ser verdaderas revelaciones, 
unos otros, nos han presen- 
üonvencional. un déspota de 
is escuelas primarias, cortado 
los tiranos con que nuestras 
morizaban en la infancia. Una 
el patriarca de los federales y 
de los unitarios. Rosas mismo 
locumenlos y datos, descon- 
y de la sinceridad de su pro- 
unas de sus cartas, que tengo 
;rita á don José María Rojas, 
I era el Sr. Bilbao aparente 
te obra y sería un error grave 
tos importantes j' secretos ^'K 
tinguido autor de la Historia 
ón Argentina. 

imero XIV, de mi archivo. 
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El señor Mariano Pelliza <'' es olrc 
más modernos historiadores de esa ép 
más consagración que los anteriores 
mente, tiene cierto garbo juvenil, cierto 
pajo literario para poner la mano en 
arduos problemas históricos, y resolverl 
por la tabla de multiplicar, sin un tilub 
que una leve duda asome á su pens; 
Las laicas y continuadas peregrinación 
historia patria le liabían dado, por oti 
aplomo pontifical de maestro; y cuand( 
contradicción insistente pretendía modi 
fallos, la palmeta tomaba formas inquis 
y aquella palabra íluia acompasada y 
sobre los oídos del arguyenle contuma: 
así y todo, el amable autor de Monteí 
y de El Coronel Dorrego f'', ha escrito 
que sale un poco del patrón consagrac 
que entre la solemne apostura de la 
antigua adoptada por otros autores, y h 
tadora puerilidad de la fábula en pt 
optado por este último procedimiento, 



(') KL Pelliza, Im Dicladm-a de Rosas, 1894 (Félis 

editor). 

(') M. Pelliza, Manteagudo. Su vida y sus escri: 
(^ M. Pelliza, Oon-ego en la historia de los purt 

tío y federal, 1 volumen. 
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ic, l'art de préter aux idees 
de la frU'olité. Sin dejar de 
ibro tiene agilidad y cierta 
corta, que lo hace casi revo- 
ado eon sus obras anteriores, 
bradas por la lenta digestión 
de bronce estatuario con que 
imp pudentemente, poco res- 
ios preceptos de la dietética 
3a seguramente en documen- 
es de gran pincel, ni visiones 
escopio de amplios oculares, 
lido canciller, á pesar de su 
plomática, mira todavía las 
siempre, con el turbio cata- 
, Pedro Cervino ojeaba los 
lática. 

1 cualidades, revela indepen- 
^ abundancia de sales y de 
irte anedóctica, que es tan 
libro. Otro mérito ostenta y 
llevado, al escribirlo, ningún 
Saldias y Bilbao, que han 
js todo trasunto de imparcia- 
rjado un Rosas, producto de 
estudios de disección hechos 
i estudiante pobre pero ambi- 
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cioso de saber, que trabaja con escalpelos aje- 
nos y hasta un poco mellados : un Rosas bas- 
tante parecido al que nos da ia tradición 
unitaria, lo que revelaría una cierta indigencia 
crítica. Porque no ea ese el Rosas que resulta 
de la aplicación de la psicología; ni el método 
suyo el apropiado para llegar á un fin científico 
tan trascendental. Aunque un poco superficial 
y escasamente novedosa, es, á pesar de todo, 
una nueva y modesta tentativa que agregar, 
un esfuerzo más» para el turbio sujeto; un 
libro escrito con buena fe y con el sincero 
deseo de llegar pronto á la verdad. Sobre 
todo, el señor Pelliza pudo hacer más y mejor 
en nuevas ediciones de su libro, si la muerte 
no lo hubiera sorprendido en plena labor cien- 
tífico-literaria. Era un hombre inteligente y 
asaz estudioso para no haber perfeccionado su 
obra histórica tan discreta y provechosa. 

Sin haber consagrado trabajos especiales 
como los que dejamos mencionados, hay otros 
publicistas que se han ocupado de Rosas^ ó 
por incidente ó porque para sus fines filosó- 
ficos hayan necesitado de la época como teatr'^ 
ó claro-obscuro de sus cuadros. El primei 
de éstos que recuerdo es el doctor Vicen 
Fidel López, que le consagra todo el tomo 
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ña sobre la Revolución Ar- 

ú doctor López que me re- 
n el procedimiento de infor- 
)ía recogido de los mismos 
ilucíón muchos de los hechos 
ato color ; en casa de Manuel 
conoció á antiguos constitu- 
jses escapados de la Conven- 
e los quinientos sobrevivíen- 
13 alocuciones pintorescas de 
Cuerpo Legislativo, de los 
viejos generales de la Repú- 
os proveedores del ejército. 

siguiendo un procedimiento 
le tratado de imitar, ha inte- 
mente á casi todos los sobre- 
tra guerra de la Independen- 
id, que hayan sido ya actores, 

curiosos espectadores de la 
en Huenos-Aires, en Monte- 
. Su libro es casi la relación 
iilar, en lo que se refiere á 
mede decirse, para definirlo, 

Oria de la República Argenlina. Su orí- 
desarrollo político hasta iS!>3. (Carlos 
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que es la viva sensación dejada en el espíritu 
de un político perseguido y de un artista por 
la figura emocional y dramática de aquel gran 
tirano. Nadie ha dado como él, mayor anima- 
ción á su figura, porque cuando uno lo lee se 
se siente invadido por el terror de la matanza 
y resucita en la imaginación hasta la sensa- 
ción de aquel silencio y de aquella angustia 
que circulaba en el alma inquieta de todos, 
así que don Juan Manuel hubo llegado á la 
suprema perfección de su sistema. Solo cuando 
el lector de nuestros días, movido por la emo- 
ción producida ha recorrido las páginas de 
tanto color en las que hay cuadros que parecen 
rozados por la inspiración que cinceló á Mac- 
beth y á Ricardo III, sólo entonces digo, se 
sospecha lo que fué ese hombre tan singular; 
cómo vivieron en tan letal tranquilidad aquellas 
gentes bajo su férula sangrienta, y cuál pudo 
ser la extraña estructura de ese mecanismo 
político que se sostuvo veinte años, sin llenar 
el más elemental requisito de gobierno federal. 
Tan solo con él y Sarmiento hemos empezado 
á tener historia de bulto, cualquiera que sea su 
imparcialidad; historia de carne y hueso, cor 
diría un visual; porque nadie ha comprendí 
mejor que una cosa son los sucesos en 
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mismos y otra el arte de. presentarlos en la 
vida con todo el interés de la animación y del 
drama que ejecutaron. La breve descripción 
que hace Carlyle del paso de los Andes por 
el ejército argentino, me da mejor la sensa- 
ción de su grandeza y trascendencia que toda 
la muda documentación del copioso archivo 
nacional. Ver los tumultos y sus actores, «oir 
los estruendos de sus voces, sorprenderlos en 
lo terrible de sus conciliábulos, sentir el ruido 
de sus combates, asistir á los festejos de sus 
triunfos y temblar al derrumbe de sus cataclis- 
mos, como si todo ese bullicio estuviera remo- 
viéndose en cada ,una de las páginas que se 
escribe»; eso es lo que nos hacen experimentar 
esos dos grandes pintores de la tiranía, á dife- 
rencia de aquellos á quienes es aplicable la 
frase irónica y admirable del autor de los En- 
sayos Políticos y Literarios: verj' valuable but 
a little tedióos. 

Sarmiento (*>, con dos nerviosos rasguños, 
con cuatro palabras gráficas y expresivas, pinta 
una situación, un personaje, una época ó juzga 
r — obra; ese es el privilegio de los grandes 
; stas. Aunque tiene á veces los desenfrenos 



SaBíMiento, Civilización y Barbarie. (Obras completas.) 
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le color del Ticiano, en cambio, á menudo, 
<e sienten en sus páginas descriptivas las osa- 
las y vigorosas maneras de ejecutar de la 
escuela española. Ha hecho para Facundo, el 
eatpo y el escenario donde ia tigura prehistó- 
ica de aquel hombre de las cavernas caartena- 
■ias había desenvuelto en los trece años de su 
rágica vida, toda su liomeria de sangre y de 
mpulsión de bruto, confusamente inspirado 
»or lecturas exóticas ó incompletas, Y allá, en 
:1 fondo, cual la silueta fugaz del padre de 
lamlet, dibujado con vigorosos rasgos de Van 
)ick, y cual accidente necesario para su poe- 
na, el perfil lúgubremente cínico del gran tra- 
noyista que movía y distribuía los papeles en 
\ drama accidentado en que fué tan trágico 
ujeto. 

López, aunque artista como Sarmiento, ha 
ido más curioso y más psicólogo, tal vez, por- 
|ue se ha sentido tentado de aplicar á Rosas 
os procedimientos de análisis de la psicología 
nuy en voga en nuestros tiempos, desenlra- 
íando de la masa obscura, una fisiología más 
acional, ya que hasta entonces no tenia ¿«'a 
ino una faz iluminada por la tímida curí 
lad de los narradores de antaño. Sin d a 
ilguna que los adeptos del fecundo Herm 
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lia encontrarán incorrectos á lodos ellos ; pero 
no olvidéis que posiblemente es la admirable 
incorrección de Byi-ón, á ([ue se refiere Macau- 
lay con entusiasmo; es decir, la aceptación y 
práctica de las regias que tienen s« funda- 
mento en la verdad y en los principios de la 
naturaleza liumana; la incorrección de Trothhi 
and Cresnida, la más incoppccta de las piezas 
de Sliakespeare, pero la más viva y animada 
pintura de loS griegos de los tiempos de Patro- 
clo. Sarmiento y López tratan de reproducir, 
no sólo los documentos, sino la impresión que 
han dejado en su espíritu, lo que ellos permi- 
ten adivinar entre las lineas, todo lo que la 
sospecha inteligente de un espíritu claro puede 
avanzar. A falta de la realidad literal docu- 
mentada, como la quiere el eminente autor de 
la Historia de San Martin, el doctor López 
nos dirá cómo ha comprendido las cosas y los 
hombres á través de esos documentos. La adi- 
vinación del artista—como observa Scherer, 
hablando de Renán — suplirá en ciertas ocasio- 
nes la insuíieiencia de la historia: si bien es 
lo que tratándose de sucesos casi eontem- 
áneos nuestros, la realidad está ahí no más. 
jnas «acomodemos» el ojo para la «visión 
■nta» tocamos aquellos hechos con la mano. 
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El doctor Ernesto Quesada ^') ha aportado 
también valiosas contribuciones á la historia 
de la época que vamos á estudiar. El distin- 
guido publicista viene consagrándole su inteli- 
gencia é ilustración de mucho tiempo atrás en 
la Revista del Club Militar, (tomo I, n.** 3 
y 4» Historia de la guerra Cinl), en la Re- 
VISTA Nacional, después; en nuestra prensa 
diaria, más tarde ; en la Quincena, tomo XVII; 
La decapitación de Acha, tomo IV, serie 3.»; 
La Madrid y Pacheco, última campaña de 
Cuyo, tomo XXIV; LaKfolle y La Madrid des- 
pués de la batalla del Quebracho Herrado, 
tomo V; La Época de Rosas: El Terrorismo 
de Rosas; Lavalle y Rosas; La Invasión á 
Buenos- Aires, (estudio de la época de Rosas); 
La Invasión de 1840; La Retirada de Lavalle, 
y por último diversos estudios sueltos refe- 
rentes á la misma época publicados en otras 
revistas como La Biblioteca, tomo III. El 
doctor Quesada publicó además en otías Re- 
vistas Argentinas una serie de artículos estu- 
diando más ampliamente la guerra civil de 
1840 y 1841 á fin de que pudieran ser rec 
fícadas ó aclaradas sus observaciones basad 



O Ernesto Quesada, La época de Rosas. Su verdedero car 
tev histórico. (Amoldo Moen, editor, 1898.) 
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húndante documentación iné- 
éramos hacer que esos docu- 

autor, hablaran solos y que 
e investigador se redujera á 
ádicamente, para que, de por 
jnvicción al ánimo del lector, 
I nuestra misión; y es en vir- 
I omitimos comentarios, que 
acar las consecuencias á que 
ellos documentos, ya amari- 
i y que dejamos al que lee el 
rar en el trabajo del que estn- 
)odrá rehacer esta página de 

adulterada hasta hoy ó defi- 
;ada. Son los actores mismos 
opeya los que se levantan de 
presentarse ante el severo 
istoria y prestar sus declara- 
iceso que está aún esperando 
j». 

de raza y el factor económico 
istoles Labríola y Loria, han 
I colaboración para el moder- 

este sujeto. El doctor Lucas 

oca de Posas, advertencia del Editor. 
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Ayarragaray '<> funda toda la etiología 
dilUsmo en la intervención política 
negros y mulatos, de los indios y deír 
inferiores. Sin duda que alguna influei 
tenido, pero de ahí á que sea la únii 
de la intromisión de Rosas en el poi 
gran distancia. Habrán contribuido, e 
dentro de su limitada medida, pero 
exclusiva Hay una coincidencia cui 
completo antagonismo con la idea d 
autor que nos obliga á meditar sobr 
flujo. En la historia de la anarquía a 
resulta un predominio sujestivo del ti] 
y blanco en sus principales caudillos 
toles. Rubio, casi rubio veneciano, eri 
de ojos celestes y tez blanquísima ; 
su contendor, y también caudillo c 
rubio y blanco como aquél; Oribe, e 
las huestes federales en la expansión 
de la tiranía, de ojos claros y pelo 
tirando á rubio; Pancho Ramírez, el 
por antonomasia, de blanca piel, ojc 
y de sangre pura española, de buena 
para que el desfile de rubios sea ina 
rubio irlandés era el desagradable Ri 



O L. Ayarhagaray, La Anarguía Ai-genlina y e 
10. (Féüx Lajauane, editor, 190i.) 
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darte, el gran agitador de aquellas luctuosas 
épocas, y rubios y blancos muchos de los jefes 
de bandas y montoneras que, como el irlandés 
Campbell y el alemán Rauch y otros de pura 
raza sajona, trajeron su carga de leña y su 
piñón de pólvora al voraz incendio. En la 
dirección de las cosas poca ó ninguna parte 
principal tomaron los negros y los mulatos, 
como no fuera en esos puestos subalternos y 
serviles en que los empleó Rosas, no sin man- 
tenerlos, así mismo, á distancias respetuosas é 
insalvables en que los detuvo su repugnancia 
aristocrática. En cuanto al factor económico, 
que yo estudio con la amplitud posible, el 
doctor Ingegnieros lo ha esbozado en una crí- 
tica al libro de Ayarragaray, y promete estu- 
diarlo en monografía especial, seguramente con 
talento, aunque tal vez con poco caudal de 
erudición histórica, que no es ésta su especia- 
lidad (*?. 

Para que esta revista de las obras y docu- 
mentos fuera completa, no podríamos olvidar 
una, destinada tal vez á ser la más importante 

todas, si circunstancias que escapan á nues- 
L investigación no lo hubieran impedido. El 



*) La España Moderna. La evolución política argentina, 
M2, Agosto 1906. 
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general Rosas aspiraba también á ser su propio 
bistoriador : «cuando tenga con que pagar la 
publicación, daré á luz una obra titulada: Al- 
ganos rasgos de la vida del general Rosas», 
decía en una carta que tengo en mi arcliivo, 
dirigida en iSíiíi á su íntimo amigo don José 
María Rojas y Patrón; el único amigo que le 
babia quedado, según otra carta dirigida al 
famoso lord Palmerston i''. No será por orden 
cronológico — agregaba — «pero cada tomo ten- 
drá su correspondiente índice; al fin de la 
publicación de los tomos babrá por separado 
un libro conteniendo solamente el índice gene- 
ral, por orden cronológico de los documentos 
contenidos en el todo de la obra». Y como el 
señor Rojas fué durante toda su larga vida, y 
con una constancia que asombra, el más fiel y 
constante admirador de don Juan Manuel, su 
protector y censor literario <^> le pedía con 
insistencia le dijera: «cuando le pueda ir siendo 
posible leer lo que le pueda ir remitiendo». Y 
por supuesto con la franqueza que corresponde, 
«si el pensamiento le parece bien ó mal». Eran 
veleidades literarias de un género nuevo qu 
asaltaban su cerebro senil, como los poetice 

(') Carta número IV, correspondencia de Rosas, pág. 2. 
(') Carta número IV, correspondencia de Kosas, pág. 2. 
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suUgéneris de otro tiempo; pendant dignísimo 
de las vidalitas políticas con que el general La 
Madrid se proponía convencer á los pueblos de 
que era todo un federal de envergadura clá- 
sica. Habíase entusiasmado con su obra como 
un niño con su juguete, y cual otro Tucidides, 
dióse á creer que los pueblos de América y de 
Europa llegarían á preocuparse de su libro y 
de su persona, abundando en el comentario los 
críticos reivindicadores de su escuela. «¿Qué 
dirán, si se realiza esta obra sencilla mis san- 
tos calumniadores? ¿Qué los primeros hombres 
de América; qué los de Europa? etc., etc.» 
Pero la expresada obra nunca vino, y de las 
pocas investigaciones que he practicado en el 
sentido de averiguarlo, resulta que no pasó de 
una tentativa superior á sus fuerzas. Parecían 
ser las últimas reverberaciones de una alma casi 
apagada, antes de caer definitivamente en la 
inconsciencia de la infancia senil, que aguijo- 
neada por la angustia de una miseria pecunia- 
ria y mental irreparables pretendía levantar 
todavía aquel brazo en otro tiempo formidable 
ara azotar las cabezas de sus calumniadores, 
a que no podía cortarlas con el serrucho de 
larras. 
Todas estas cartas que constituyen la larga 
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correspondencia entre el señor don José María 
Rojas y el general Rosas, escritas desde Sout- 
hampton, forman un grueso legajo, la mayor 
parte del que ha pasado á mis manos, reserván- 
dose numerosas piezas su legítimo poseedor. 
Podría titularse, si se publicaran, Rosas por 
dentro ó Rosas íntimo j porque, en efecto, el 
alma, libre de las fórmulas y atadijos oficia- 
les, fuera ya del teatro en donde representaba 
su terrible papel, dejóse ver con toda la desnu- 
dez despreocupada y solemne con que se pre- 
senta un cadáver en la mesa de un anfiteatro. 
Además de estar urgido por necesidades de or- 
den material y sobre las cuales la voluntad 
decaída por la edad no tiene gran imperio, el 
hombre escribía á su amigo más íntimo, al único 
amigo, á su fiel inolvidable , y todos los demás 
vocablos en que es fecunda la miseria de los 
grandes cuando estiran la mano en demanda de 
pan -y luz. Hay cartas que son todo un proceso 
psicológico. Parecen escritas al pie de un con- 
fesionario por una conciencia que se siente 
agobiada por la acumulación de tanto pecado y 
necesita estimular la resistencia agotada. Inti- 
midades reveladoras arrancadas, unas por ei 
despecho de esperanzas defraudadas y otras va- 
ciadas al oído del amigo intimísimo; confidentí 
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e los dolores en laicas plá- 
iéano. Son dos viejos acto- 
Ibado. aunque salaríenlo, 
entaríos después de haber 
18 y los trajes con que en- 
junque ya se siente en don 

cerebro claudica como si le 
; buena ley que se requiere 
lamiento de la inteligencia, 
ando en cuando, en el triste 
ibita, como fuego fatuo, al- 
ia que recuerda la medula 

garra potente del que nos 
na sola mueca de asco du- 

años largos. 
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tosas. — Los Rosas españoles y 
de Rosas. — Su venida á Buenos- 
uencia social. — Los López Osor- 

rormacióu del carácter de Rosas. 
encotnendefo y el hacendado.- La 

las canipi&as de Buenos-Aires.— 
-Cuál es el concurso hereditario 
1 formación de la personalidad 
rmanos de Rosas y sus relaciones 
e Rosas. — Su carácter. — Su in- 
! la herencia materna. — La edu- 
ica, — Cómo reeducaban los aiiioi 
1 primaría. — Don Clemente López 
educación. — La escuela del flin- 



de Rosas procedía de dos 
nguidas familias de Bue- 

ú Ortíz de Rosas y los 
ibían venido directamente 
la Plata. Del antiguo ex- 
ue se levantó en España, 
:viii, consta, de uu modo 
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evidente, la nobleza no interr 
casas de los hijo-dalgos de Orti 
cual tuvo su origen en España i 
reinado de don Pelayo: *'' «hi 
ríos c ilustres nobles y principa 
tes de casas infanzonas y sola 
dicho lugar de Rosas» según re 
cias practicadas con motivo de 1 
cruzarse en la orden militar de í 
Bartolomé Ortíz de Rosas, tío 
Juan Manuel. Los López Osoí 
menos, aunque no tan conocid 
Aires, sin duda por no haber 
Gobierno de esta parte de Améi 
brados empleos que aquellos ot^ 
ron gobernadores, virreyes y cap 
en distintas épocas del antepeu 
Eran, pues, unos y otros, ge 
y de abolengo, cuyas casas solai 
servan su larga solana, la recia 
huerta de altos muros recuerde 
remotas de su infancia, Españc 
estructura, con los defectos y 
comunes de su tiempo y de su i 
el Gtobiemo modestamente, sin 

(') SalbUs, ¡Ikloria de lu Confetlerm 
pág. 2. 
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ción, y sin que resultara entre todos, y eso que 
eran muchos, ninguno excepcional ó siquiera 
un poco más arriba de la modesta mediocridad 
común. Como toda la nobleza que no entron- 
caba con casas reales, tuvo la familia de Rosas 
hidalgos de aldea semejantes á don Quijote; 
caballeros pobres y buscones, muchos de ellos, 
por el estilo del que retrata Calderón en El 
Alcalde de Zalamea; labradores honrados de 
la estirpe del Pedro Crespo de la misma come- 
dia; industriales, menestrales, mercaderes en 
muy poco número ó tenidos en menos, caba- 
lleros pobres, muchísimos ^^\ Estructura, por lo 
demás y en lo que respecta á los Rosas, que 
no parecía prometer muchos tiranos apesar de 
la virtualidad que debía tener todo español de 
aquellos tiempos, y aún cuando abundaran los 
«galanes valientes, discretos y pundonorosos, 
fáciles en dar cuchilladas á ronda y en alboro- 
tar una calle por celos de una dama». 

Sin embargo, el obscuro hidalgo ambicioso, 

al trasladarse á América, dejaba en el mar la 

poca mansedumbre recogida en el iiogar do- 

'stico y se hacia mandón brutal. Aquí, tal vez 

s que en España, el español de calidad de- 



Véase Menéndez Pelayo, Teatro de Calderón, pág. 64. 

»A8 Y su TIEMPO - TOMO I 5 



58 B08A3 7 sn TIEUPi 

mostraba, en el ejercicio de f 
cualquiera su amplitud, que el 
peculiaridad de su raza. Como 
Espaüa de aquellos tiempos, si 
armas ó para la iglesia, y p( 
conocidas del carácter, frecuenti 
dian en una sola las dos carp 
resultaban tipos morales que i 
seído. Por de conlado, que la 
mental, la nota tierna no pertei 
de los hombres enviados á Améi 
flor de conciencia traían el cristi 
nacido para entonar en todo li 
de la epopeya, y se les sentía h 
tura cierto goiigorismo de barbi 
en sus fuentes toda veleidad de 
género de sentimiento que pai 
en la misma sensación física, \ 
modo la depura y realza, no pu 
en el bronce de sus fibras; lo es 
la misma sobriedad con que e 
Manrique hiere la cuerda del scnt 
en las copias inolvidables velai 
especie de pudor filosófico y 
reprime sus lágrimas y anega su 

(') Mf.sénüb/, pELAYrt, Poelax líricos cas 



lira, más de un país 

hos de sus hombres 

i demasiado conoci- 

aeiones hereditarias 

expeditivo y rápido 

1 ; el puñal de miste- 

il Nuflo de Chaves 

Gasea; el garrote y 

(1 inclinado Martínez 

i cada rato en la his- 

lérica. En esos espa- 

»mo medio político y 

brutales, pero sin 

dimiento casi legal; 

íi disimulado, que le 

Diego de Centeno», 

queda incorporado á la vida política colonial 

por don Pedro de Segura, quien, según el padre 

Lozano, fué el que se lo administrara. Desde 

entonces, los cadáveres de los ejecutados á 

garrote y puñal solían quedar tendidos en las 

calles solitarias de las poblaciones sin despertar 

la repugnancia de nadie, alimentando á las aves 

I apiña'*'. La justicia misma se resenlia de 

i manera tan áspera como imperiosa. El fa- 

LozakA, tomo 11, pág. 371. ~V. F. Lúi'Bit, Manual, pág. 98, 
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moso don Pedro de La Gasea, Ministro de la 
Inquisición y hombre de Estado, resume en su 
psicología, tan singular, la escuela y los tiem- 
pos que luego constituyen tradición: después 
de haber sometido la rebelión del Perú, había 
ahorcado á Gonzalo Pizarro, á Francisco de 
Carvajal «y á veinte ó treinta caudillos de los 
más soberbios y atrevidos de aquella sedición» . 
Para impresionar en el sentido de un cierto 
orden de cosas estable y regular al espíritu in- 
quieto y audacísimo de Irala, liabía sido indis- 
pensable un don Pedro de La Gasea; á sus 
procedimientos sangrientos, era preciso opo- 
nerles la tranquila y terrible firmeza del inqui- 
sidor aquél, en cuyo espíritu la fría crueldad 
fué el indispensable instrumento de la justicia 
regular. 

No hay que pensar, sin embargo, en que 
sólo las necesidades del momento y del medio 
social imponían el sistema, porque era el hábito 
sensitivo quien sugería al temperamento moral 
de la raza, semejante reacción. Hubo cierta 
especificidad en el alma colectiva, que parecía 
haber adquirido en el uso secular del proce 
miento, esa noción excesiva del castigo, t 
bien encuadrada dentro de su idiosincracia ] 
lítica. La aplicación americana de la encomiew 
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dero, tiene el sello de la 
i. Y iie dicho en su apli- 
lortjue la legislación que 
sas instituciones, y regla- 
es con los indios, no era 
o que fué deplorable por 
■uel rapiña que lo estimu- 
'ero, creación de la impu- 
nidad y de la codicia, operando libremente su 
germinación dentro de la intinita y enloquece- 
dora riqueza de América; tipo elaborado con 
un poco de inquisidor y otro poco de conquis- 
tador, y, apesar de lodo, conservando cierto 
carácter vigoroso y castizo de los personajes del 
drama español d>;l siglo xvii. En presencia de 
la necesidad (¡ue le dió origen, cualquiera otra 
raza hubiera creado otra institución, pero ella 
no pudo forjar sino este producto, hijo legítimo 
de sus entrañas, sencillamente porque la inteli- 
gencia confecciona sus creaciones con las imá- 
genes sugeridas por las impresiones que se 
registran en sus habituales reservorios, durante 
las numerosas generaciones que las han acu- 
I ado. 

jOS López Osornio, no fueron encomende- 
I pero si algunos de ellos estancieros. Y es- 
I -icro por entonces, era, como quien dice. 



«vi^ 4mv;M^/a nn pi'j«^> ■lá^^ r«illa y tolerante 
4^{ entfpmtf^Af^rfM, f.'a p*>co mda laás. porqae 
#^>rf t/j^ 4Q relativa himanizacíáa posterior no 
p#rtrftó. al tran^mmar. la durt-za inqMresa al 
eafáfrU!rr por el ambiente en qoe se desenvol- 
%ífrfa lííayj» e»la í?^='^iin»Ia faz. Aonqoe después, 
tífnidafDerite, la ley ensavará en él nna acción 
%iiperíieial mente dulcificante, el corazón de para 
fHedra del híicendado de aquellos tiempos, no 
^ i\H\zrk pulir las duras asperezas con que ale- 
jaban trjdo eontacto de mano culta. 

VjM} ú, por la otra rama, todos los Rosas 
profesarán la devoeión mistiea por la autori- 
daíl, el rey, ó su representante, en sus formas 
humanas de virrey ó de alcalde, ú otra cual- 
(piíera, el estandarte, el retrato ó el sello real. 
8í los López Osornio eran la personificación 
del espíritu de rebeldía, ellos conservarán con 
viva(;idad ese concepto tan español y tan per- 
sonal del gobierno, por lo que á menudo se les 
V(Uii formar parle como simples comparsas en 
las abigarradas fiestas coloniales de ese género, 
organizarías cuando manden, con especial inte- 
rés, como (pie, de reflejo mucha parte les 1 i 
(MI la distribución de tan ciego culto. 

Kl paseo del retrato de Felipe III y de . 
uaudo Vil por las calles de la Serena y o s 



j 



apañóla, tendrá, en 
ncidos, en la misma 
acia el Regidor don 
1 « y sus nobles y 
motivo de fiestas 
unea concibieron la 
una persona, como 
ble protección y co- 
. Así ocurrirá des- 
desde el Cabo de 
duras del Amazona, 
e los milagros «con 
itigia los propósitos 
Rosas», que así era 
3 fundaba pueblos y 
como cuando ejecu- 
1 delito de su alti- 
nte dispuesto, reci- 
ón de las formas, 
; hace la sugestión 

y casi mecánico con 

i Divinidad en las cosas del gobierno, nacía el 

iicepto de una superioridad extra-humana de 

persona investida con las insignias reales y 

[') Amu^íteodi, Loa Pi-ecwsores de la Independencia, etc., 
o I, pág. na. 
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un extraño misticismo en que la religión estaba 
siempre presente en los actos públicos para ex- 
plicarlos ó prestigiarlos : en las primeras gene- 
raciones sinceramente, tal vez, y por natural 
credulidad, pero en las que se suceden, sólo 
como instrumento de dominación ó de simu- 
lada superioridad divina. Un general español 
vacilaba ante el sacrilegio de atacar á los in- 
gleses en la iglesia, y cuando el Virrey Cisne- 
ros recibió tan complacido la noticia de las 
atrocidades que por orden suya había come- 
tido Goyeneche en la Paz, estaba comulgando 
después de haber oído misa en la capilla par- 
ticular donde todos los días se la decían ^^\ 
Hernando de Lerma oía devotamente la suya 
sin dejar de ser menos malo y malvado que 
Ábrego, «una de esas fleras humanas estéri- 
les y espinosas también devoto». Este rasgo 
es, pues, de genuina raza española (-^. El me- 
canismo hereditario, no deja de funcionar au- 
tomáticamente, pero con las «transmisiones» 
cortadas, quiero decir, sin la trascendencia 
que en la vida moral se atribuye á esos sen- 



(*) V. V. López, Historia de la República Argentina^ t. 
pág. 472. 

(-) V. F. López, Manual de Historia Argentina^ tomo 
pág. 204. 
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á actitudes simuladoras, 
mi estado de alma hasta 
antes, si bien disminuido 
ion de otro ambiente, 
da, ya aludido, es i^rual- 
)ravío ; representa por eso 
is castizos de su raza y de 
mérica abuelo de muchos 
itructura, al mismo tiempo 
se impone en la repro- 
n la persistencia que Nictz- 
lombre-ejemplo » . Era tal 
líuay, bajo el gobierno de 
ador Schmidel, que lleftuc 
s desatadas furias interna- 
ejercer un imperio sobre 
». La táctica difiere apenas 
congéneres suyos ; los ro- 
poder sin ser sentido, la 
quio, son los mismos hasta 
[amos que hasta ha habido 
insciente en las copias pos- 
actor que reproduce la es- 
s años después, aprendiera 
estos é incidentes de la te- 
ile comedia. Es la lógica de esa estructura 
'ca imponiéndose al través de la historia. 
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Porque para que una idea pueda tener un valor 
reproductivo tan firme, es menester que sea 
algo más que el simple resultado de una coin- 
cidencia. Debe de estar asociada á muchos 
otros estados presentes ó pasados con los cua- 
les constituye un todo orgánico, de manera 
que, al presentarse, evoque en el espíritu los 
otros estados psíquicos con los cuales forma 
un conjunto, es decir, que sea una condición 
general constante y no casual del individuo; 
una fatalidad y no una coincidencia. 

Según las teorías corrientes, el individuo; 
no debe considerarse sólo como el producto 
de sus parientes inmediatos ó de sus anteceso- 
res próximos, sino como la resultante de su 
genealogía total: es el último resultado de 
una acumulación de caracteres adquiridos y 
transmitidos desde su tronco por cada uno de 
sus generadores. Guando los caracteres son 
poco antogónicos, y es el caso en la herencia 
de las razas y de las familias seleccionadas, 
el producto tiende á expresar una especie de 
fusión de los tipos individuales sin dejar de 
ofrecer parecido de detalle con el uno y 
otro de los padres. Además de la estructuí 
emocional de su raza que es innata, el hombí 
posee también por herencia, cierta manera c 
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pasados inmediatos <'^ Los 
i están encerrados en el in- 

explícitamente, y el desa- 
trazada por la herencia con 
idas condiciones de medio, 
■ece desviación de la regla 
isión, no es sino el resul- 
ones de la herencia trans- 
jarentemente nuevos y sin 
alidad resallados previstos 
;sas leyes ineludibles. 

el medio, así como los de- 
nbiente físico y moral, to- 
ma, no tan en bruto que 
fluencia de la herencia, y 

el mecanismo final, mode- 
;, pero sin alterar el fondo 
c La educación no crea, 

puede hacer un ente mo- 
ntecesores. Esas creaciones 
laciones de calidades ó de- 
al es la razón de esa lógica 
nos sorprende y confunde, 
españolas de sanj^re y te- 
s al medio americano, su- 

>a del espirilu, pág. 343. 
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fren así variaciones que, sin hacerles perder 
los caracteres elementales más firmes de la 
raza, permítenles, sin embargo, asimilar otros 
propios del medio especial en el cual actúan : 
los de aquella peculiar sociabilidad resultante 
del aislamiento sistemado en que la tuvo la 
Metrópoli Real y de otras condiciones suyas 
largas de enumerar. 

Los Ortíz de Rosas y los López Osornio, 
tal vez por secretas inclinaciones del tempera- 
mento ó por oirás razones que nos escapan, 
eligen las ciudades los primeros, y los entonces 
desolados y abiertos campos, los segundos, 
donde, respectivamente, van á fijar los rasgos 
dominantes de su carácter. Los Rosas viven e n 
las ciudades ; su entusiasmo y su apego es por 
ellas, por sus muros prolectores, sus viejas 
calles y el amoroso calor de la sociedad, de 
la que son mimados ; y eso lo mismo en Lima, 
que en Santiago, y Buenos-Aires. No gustan de 
la aventura arriesgada porque es incómoda para 
su lifantismo contemplativo ; y una cierta sen- 
sualidad mansa y fácil los obliga á quedarse 
donde los ubica el destino de sus tendencias. 
De esta manera la gravitación de su amable 
presencia va dejando en la familia bonaerense 
una tradición de distinción y simpatía traducids 
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JUCO por facilidades para todo, 
US miembros sin excepción, y 
cgio que hace de un apellido 
! calidades y constituyen un 
eroso. 

¡eato don Domingo Ortiz de 
oró á esta sociedad, creo que 
is cuarenta y dos, la familia 
ctuar en todas aquellas formas 
e auxiliaba su notoria distin- 
9S insinuantes de cortesanía 
buelos. La carpeta y el cuartel 
jamás entretenimiento habi- 
e ellos; el extrado y el salón, 
pimpollos entre las bellezas 
niaje» como dice un cronista 
fueron las naturales inclina- 
ligaron á colgar la espada y á 
lilias » 1^1. Por eso los Rosas 
a sociedad de Buenos-Aii'cs, 
necesidad de sus hogares ; 
s á ellos íntimamente, como 
íeñoras son «las mejores dul- 
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ceras, las más hábiles bordadoras », 
guitarra y el clavicordio las predilecta 
zarri, en cuyo modesto salón nuestr 
gozaron por primera vez ios acorde 
nantes de la música de Gluck y d 
Más tarde, algunos de ellos se hacen 
ros pero conservando, por lo menos 
generación, la mansedumbre de caráctf 
después al contacto de otra sangre m; 
y efervescente. 

Los López Osornio son su antitesi 
La austera y silenciosa quietud de 1 
habia penetrado más el espíritu, de si 
de aquellos hombres que parecían c:' 
sombra de las enormes paredes y en 
solitarios, donde el Oidor, su abuelO; 
su altanería <■'. Formados en los libres 
tales trabajos del campo, forjaron s 
bajo la dura ley de la lucha y del peli 
vicisitudes de aquella industria de aa 
siniestros; como que la ganadería de 
y aún de casi todo el siglo xviii y pai 
era más que una verdadera apacentai 
dado de animales, la cacería dramátic 
y aún de hombres feroces. Bastarít 

('¡ Véase Memorie Slnrico-Geiiealogiche, ya ci 
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que al animal bravio y tan indomesticable como 
el mismo tigre, con quien casi hacían vida 
común, había que sujetarlo desjarretándolo de 
á caballo ó volteándolo á fuerzas de violentas 
pechadas hasta cansarlo; no sin haber dejado 
antes, cubriendo el suelo y los aperos, buena 
parte de sangre humana. El aspecto de todo 
era salvaje. Los perros cimarrones, multipli- 
cados, prodigiosamente por la incuria y el miedo 
amenazaban las poblaciones aisladas, vivían 
en cuevas subterráneas y agredían en jaurías 
numerosas á los transeúntes. Más feroces que 
los lobos y las hienas, fué preciso, repetidas 
veces, organizar expediciones militares para 
exterminarlos (*^ Más que una industria era 
un sport, «un juego lleno de peligros y de 
bárbaras emociones», «un simulacro en grande 
escala de las peripecias sangrientas de una 
batalla ». 

El estanciero de esos tiempos lo fué todo : 
contrabandista y guerrero principalmente. Des- 
pués «de una buena maloca de cuerambres» 
iba á contrabandear, se imponía al empleado 
p el terror ó el sebo de la propina abun- 
ite y luego regresaba como sediento de 



^ J. A. García, La Ciudad Indiana. 
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peligros y emociones á continuar aquellas 
violentas fiestas ecuestres: cinchadas, carreras, 
corridas del pato, grandes boleadas de aves- 
truces y demás ejercicios de destreza y valor 
en las que más de uno quedaba aplastado por 
el costillar de la bestia fulminada. Reunía ade- 
más en su mano todos los prestigios del 
gobierno político, de la justicia y hasta de la 
iglesia. Concentraba en tan múltiples funcio- 
nes, la fuerza militar que representa la Par- 
tida, la de Juez de Paz, que distribuía la jus- 
ticia y hasta casaba, puesto que el concubinato 
legal, diré así, era únicamente el consentido 
por él, y, en la amplitud de sus funciones 
religiosas, el agua del socorro que es un bau- 
tismo in extremis, no tenía prestigio si no era 
derramada por su mano. Pater hominum Dio- 
rungue, ejercía el dominium bárbaro mencio- 
nado por Fustel de Goulanges, sobre el con- 
junto de los bienes y de los sujetos. Todo 
estaba bajo su brazo de hierro : la tierra, la 
casa, el rodeo, los esclavos, y hasta los niños 
y las mujeres. Así era de desapacible la vid^^ 
ordinaria en los campos de Buenos-Aires, ap( 
ñas se atravesaban los suburbios, y ese fué e 
medio en donde los López Osornio pasaroi 
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loda- SU vida desde su llegada al Río de la 
Plata (*). 

De la combinación de estos dos tipos de 
sangre resulta uno indudablemente original: el 
de los Rosas de la generación de don Juan 
Manuel, en el que se dibujaban rasgos mora- 
les de una peculiaridad extraordinaria. Gomo 
es en la voluntad más que en la inteligencia 
donde aquellos se acentúan, es el López Osor- 
nio el que triunfa, dejando á los Rosas el físico 
para ejercer toda su influencia luminosa en la 
morfología de sus cuerpos, algunos de ellos de 
singular belleza. Don Juan Manuel es, física- 
mente «muy Rosas». Por dentro el López 
Osornio predomina con visible acentuación ; la 
luz de que habla Estrada í^) era de aquellos ; 
la sombra procedía de éstos. Se observa una 
notable persistencia en la transmisión de mu- 
chos caracteres físicos procedentes de los Rosas: 
la estatura esbelta de todos los varones de la 
familia, desde el Conde de Poblaciones, hasta 
el último de los descendientes actuales ; la 
belleza de los rostros cuya placidez interrumpe 

(*) Los López Osornio debieron arribar al Río de la Plata en 

LÍío de 1680 á nOO, mientras que los Rosas recién vienen 

1750. 

y) J. M. EsTKADA, La polüica liberal bajóla Urania de liosas, 

iferencias dadas en el Colegio Nacional, 1873. 
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la intervención fogosa de otra sangre; los ojos 
claros y trasparentes y, posteriormente, la 
acentuada virilidad de ciertos rasgos muscula- 
res, que en muchos casos suele corresponder 
á un vigor igual del carácter ; el esqueleto recio 
del tórax tan prominente y la osatura «megá- 
lica » de los miembros. 

Mandar, ejercitarse en vencer dificultades, 
en sobreponerse á la humana voluntad, era en 
los López una idiosincracia de su ser moral. 
Don Clemente López Osornio ^^\ Comandante 
General de Campaña en 1765 y en Jefe de la 
Expedición que se envió á las misiones guara- 
níticas bajo el gobierno de Bucareli, tenía 
hasta en las puerilidades de su vida doméstica, 
rasgos acentuados de esta empeñosa terquedad 
ante las dificultades y el obstáculo, cualesquiera 
que ellos fueran. Cuentan las crónicas familia- 
res, que uno de sus más comunes entreteni- 
mientos en las horas de reposo, consistía en 
enseñar á leer á los indiecitos cautivos y que 
elegía los más indómitos y rebeldes por el pla- 
cer, según él, de «ponerles el freno al primer 
galope )) ; lo que en el lenguaje pintoresco de ^" 
comarca y de la época significaba vencer ui 



(^) Véase Memorie Slorico-Genealogiche, ya citada. 
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insuperable dificultad. Don Gervasio Rosas, su 
sobrino-nieto, poseía, por atavismo, -algo pare- 
cido. Según el general Mansilla, quien como 
pariente cercano había frecuentado sus intimi- 
dades, « era un gran domador de mucliachos 
contumaces é incorregibles». En aquella estan- 
cia célebre situada sobre el Río Salado, casi al 
llegar á su embocadura, albergaba en sus sole- 
dades no pocos de estos « diablos desterra- 
dos» ^^\ 

Todos los de la familia habían manifestado 
desde niños, y en las cosas más trascendenta- 
les de la vida, esta naturaleza dominadora y 
actuante, el raro placer de buscar dificultades 
para vencerlas, la necesidad del dominio sobre 
las cosas y sobre los hombres y, por qué no 
decirlo, sobre los animales; y no por procu- 
rarse extraviados placeres, llevados por impul- 
sos de su sangre y de su temperamento. No 
pudiendo, como su hermano, dominar hombres 
y pueblos, porque carecía de sus dotes y era 
naturalmente torpe, el otro hijo de los López 
Osornio quería dominar las cosas inanimadas, 
piedras y las montañas. Y digo las monta- 
, porque, en efecto, llevado de un raro ca- 



Mansilla, Causeries. ¿ Por qué? 
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pricho que tuvo toda la acritud patológica de 
nnsi/obia, llegó hasta pretender arrancar de su 
quicio la piedra moi^ediza del Tandil, nada más 
que por las invencibles dificultades que la des- 
cabellada empresa ofrecía. Esas cosas consti- 
tuían para su espíritu equívoco y omnipotente, 
una provocación. Don Gervasio, que parecía 
insaciable en el ejercicio de esa facultad ó 
impulsiva idiosincracia, martirizaba su propio 
cuerpo á falta de otra cosa: «dábale en verano 
por resistir al sol y en invierno por resistir al 
frío», y cuando las lluvias inundaban los cam- 
pos haciendo peligroso el paso de los ríos y el 
acceso á las estancias, tomaba sus caballos y 
partía á las suyas : ora á la famosa Loma de 
Góngora, elevada meseta donde vivía, arriba 
de todas las vecinas lieredades, ora al sombrío 
Rincón de López donde el espíritu rígido de 
don Clemente López Osornio parecía flotar 
todavía en la sombra de los talas seculares y 
de los montes de ombúes, plantados en línea 
lan recta como su sable y su mirada. 

Recojo esta otra impresión que el dato ilus- 
trativo de la crónica de familia me ha confi 
mado : don Juan Manuel, otro sobrino de do 
Clemente, odiaba á su hermano Gervasio, poi 
que sin duda le veía envergadura para ser riví 
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suyo. Era, sin embargo, el uno el polo opuesto 
del otro, hasta en el físico. Todo lo que tenía 
de bello é ideal la figura apolina y la íisonomía 
del primero, poseía de rústica y grotesca aspe- 
reza, la del segundo. Aquel era blanco rubio, 
de finísimo cabello y ojos clarísimos, limpio y 
esmerado en su persona como una dama meti- 
culosa. Este, torpón y serióte, misántropo por 
temperamento, no por cálculo, como solía serlo 
el futuro Restaurador de las Leyes. Había anta- 
gonismos físicos que parecían revelar los que 
en el alma alejaba al uno del otro casi con 
repulsión. Don Gervasio era obscuro, más que 
trigueño, de unos ojos poco claros é incisivos, 
de pelo negro é hirsuto, la piel tostada y áspera, 
lai mano suculenta del domador, en quien el gé- 
nero de trabajo ha concentrado toda la vitali- 
dad en el exclusivo órgano de labor. Era el 
más joven de los hermanos. Educado en la 
escuela de don Rufino Sánchez, se batía á pal- 
metazo limpio, y á las veces á pugilato recí- 
proco entre el maestro y el discípulo, «con 
apuestas» y sublevación del colegio entero, 
aitado por alumnos del mismo jaez. Su padre 
había colocado desde temprano al lado de 
Q Braulio Costa, que fué su amigo y uno de 
• comerciantes de más crédito y caudal de 
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esta plaza. A su vuelta del Paraguay donde lo 
llevaron especulaciones mercantiles pasó á re- 
gentear el establecimiento rural de don Braalio, 
el amado Rincón de López de sus antepasados, 
y que, con la cooperación de don Gregorio 
Gómez Vidal, pudo después recuperar <*). 

Cuando los acontecimientos de octubre de 
i833, y solicitado por los Balcarcistas , fué al 
Colorado como mediador para verse con su 
hermano, éste lo vio llegar con disgusto y, 
como siempre, despertándole sospechas. Reci- 
biólo fríamente y hasta con aspereza, atrevién- 
dose á decirle: Gervasio, déjate de andar ert 
estas cosas de política porque vos no sabes ni 
cuidar un rodeo de vacas. Volvióse á la ciudad 
irritado y metióse en su estancia para no salir 
hasta 1839, en que fué preso por la Revolu- 
ción í2). 

Don Gervasio vivía en ese tiempo retirado 
y agreste en su estancia del Rincón, y vaya 
este otro episodio como nueva característica 
moral de aquellos dos hermanos : cuando esta- 
lló la Revolución del Sud contra Rosas, permi- 
tió se dijese que era uno de sus promotorc 



(*) A. J. Carranza, La Revolución del Sud. Revista I^ac 
nal, tomo II, pág. 212. 

(^) Carranza, loe. cit., id., id. 
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pitu hostil al Restaarador y 
un poco en su amor propio. 

especie era demasiado insis- 
spertar sospechas en el espi- 
nel amigo, el coronel don 
, se hizo eco de la versión y 
1 un curioso documenta cuyo 
la vista: «el Juez de Paz de 
i\ famoso Carancho del Monté, 

á este punto y me dice que 
9 de verdad que el entecado j- 
3n Gervasio Rosas, por la voz 
; entre ellos, es el que manda 
"me ha entregado esa carlita 
lé á Chascomús á ver si era 
ido de la verdad de esto por- 

van á tomar noticias antes de 
) vuelven diciendo que es 
miente que á no haber vehe- 

de una rivalidad notoria y 
bos hermanos, nadie hubiera 
do para añrmarlo asi, y menos 
zar á un miembro de la fami- 
ífilecado, espirituado y otras 

que era fecundo el Carancho. 

el don Vicente González al Exmo. señor 
e t de 1839. Original ca m¡ archivo. 
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Todo esto acusaba visibles analogías de senti- 
miento entre Rosas y los enemigos de don 
Gervasio. El Restaurador en carta reservadí- 
sima que en diciembre 2 de 1889 escribe al 
coronel González, di cele: «que ya se hace 
cargo del origen y móviles de esta inaudita 
maldad sin ejemplo, que no debe ser otro que 
don Gervasio Rosas (ni le da el título de her- 
mano) único responsable de un baldón, el más 
oprobioso para la causa sagrada de la Amé- 
rica, etc., etc. (*\ 

Y aquí viene lo enorme y aún más caracte- 
rístico. El famoso Marino, en un «refresco» 
que diera al populacho y vecinos de su parro- 
quia, celebrando la derrota de Chascomús, dijo 
cosas tremendas á ese respecto. Él coronel don 
r J. G. Salomón, agregó, levantando su copa y 

ya excitado por el licor, que: «los afeminados 
franceses, habían seducido con engaños y false- 
dades á los habitantes de Dolores y Monsalvo, 
encabezándolos el fementido don Gervasio, no 
Rosas señores» (aquí hizo una pausa y repi- 
tió) ((710 Rosas porque nunca había tenido el 
honor de ser hermano del Ilustre Restaurad 
de las Lej-es y estaba autorizado para dá 












"'/ 



(^) Carta de Rosas al coronel don Vicente González, Dicic 
bre 4 de 1839. Original en mi poder. 
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gurarlo á los buenos federales que lo escucha- 
ban, que ese traidor no era hijo del venerable 
patriota don León Ortíz de Rosas y Cuadra, 
cuyo reciente y sensible fallecimiento todos 
deploraban, sino un injerto espurio de un 
obscuro portugués Aicardo, razón por la cual 
se había vendido cobardemente con los demás 
salvajes unitarios inmundos á la tiranía extran- 
jera y al oro despreciable de los enemigos de 
la libertad de los americanos». La peroración 
terminó como siempre con los vivas usuales 
y el ¡muera una y mil K>eces el pérfido cabeci- 
lla Gervasio Cardo! (porque además de ser 
hijo de Aicardo se suponía que había nacido 
en un cardal). . . (^) Ya sabemos de donde podía 
venir la autorización. ¡Quién se hubiera atre- 
vido en ese tiempo á decir semejantes enor- 
midades, y públicamente, sin el consentimiento 
expreso suyo ! A todo eso se agregaba la glosa 
de los miembros de la Sociedad Popular y 
de toda la sociedad bonaerense que temblaba 
ante tales horrores. Como dato psicológico, 
basta él sólo para pintar estos caracteres como 
1 un retrato lapidario. 



{}) Revista ^acional^ tomo II, pág. 216. La Revolución de 
•39j por A. J. Carranza. Relación del doctor Esteves Seguí 
mismo doctor Carranza. 
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En las mujeres de la familia se ve, con no 
// menos viveza, esta tendencia de raza, aunque 
/,' morijerada por el sexo y la exquisita educa- 
ción que era en ellas otro rasgo distintivo. La 
tradición señala algunas que en pleno Terror 
se permitieron manifestar públicamente sus 
simpatías por los unitarios y calificar dura- 
mente los actos de la Dictadura. Pero entre 
todas, la madre de Rosas (^) fué el tipo de 
más color y acentuación; la más viva expre- 
sión de esa fuerza dominadora en sus formas 
femeniles y domésticas, ya que por su muerte 
no pudo serlo en otra más trascendente. No 
sólo manda, eso sería poco, sino que tiraniza, 
lógica con su abolengo de violencia y de ca- 
prichoso imperio. Doña Agustina representa al 
padre de Las Partidas; don León, su ma- 
rido (^^ ocupa el lugar secundario de la madre. 
Es un temperamento linfático y manso, una 
alma contemplativa que deja hacer á su mujer; 
un poco por natural inercia y otro por falta 
de nervios para resistirla. Poca lectura, mucho 
truco, mano á mano con sus predilectos, una 
que otra tersada de circunstancias (^^ y coni 

{^) Véase Memorie StoricO'Genealogiche^ ya citada. 
(*) Véase Memorie Storico-Genealogichey id. id. 
P) Mansilla, Causeries, loe. cit., publicadas en Sud Aw 
ricüf El Nacional y El Diario, (luego recopiladas en 3 ó 4 vols 
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tante preocupación del moño de sus riquísi- 
mos zapatos de paño negro y del nudo de la 
corbata, ¡que doña Agustina, contra su costum- 
bre, solía atar con mano amable ! 

La noción corriente del padre duro y obtuso 
concebido por la ley española, vendiendo á su 
hijo «porque haya de que comprar que coma», 
facilita la dictadura doméstica de doña Agus- 
tina (*); voluntad caprichosa y robusta que vive 
imponiéndose, violando las leyes ^^^ é invir- 
tiendo las costumbres. A los hijos, ya entonces 
hombres de barba y pelo en pecho, y cuando 
las circunstancias lo imponen, los toma de la 
oreja y les obliga á obedecer; los azota si rein- 
ciden. Aunque valetudinaria, de cuerpo pe- 
queño y paralítica por añadidura, aquella 
voluntad masculina se sobrepone á la exigüidad 
de su físico y obliga á la vasta y torpe corpu- 
lencia de algunos de sus hijos á bajar la cerviz 
y obedecer como si fueran niños medrosos. Es 
atrabiUaria é impulsiva, ^^) y si bien de la mitad 
de su cuerpo había como digo, huido la vida 
arrebatada por una enfermedad cerebral, la 
lano que aún vivía era bastante para esterio- 



P) Partida UI, título XVII, Ley 7. 

{') Véase Ro&as por Mansilla. La anécdota del testamento 

C*) Mansilla, Rosas, Estudios psicológicos, pág. 25. 
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rizar su voluntad, contar el dinero que prestaba 
á un interés subido (*', azotar las negras y matar 
los caballos de su coche cuando injustamente 
los reclamaba el Estado. Aún después de 
muerta, su espíritu actúa para tiranizar siempre; 
su testamento, que era una monstruosidad legal, 
se cumple al pie de la letra; los desheredados, 
sin protestar siquiera en silencio, ordenan que 
así se haga : « que se cumpla la voluntad de 
Madre», exclama don Juan Manuel al leerlo, y 
se cumple, en efecto, hasta en sus más desas- 
trosos resultados. Parece la depositaría de 
aquella tradición de respetuosa dureza que no 
carecía de encantos y que mantuvo en las fami- 
lias eugénicas de la raza argentina, la rigidez 
de líneas del hogar colonial; aquella unidad 
tan ruda pero tan moral y, sobre todo, ese viejo 
y poético carácter sacramental que ha desapa- 
recido de la ley sin dejar rastro alguno ^^\ 

Todos los impulsos y extravagantes aspere- 
zas de la familia, en su incierto estado de sis- 
tematización, operan en este espíritu de mujer 
á manera de concentración fisiológica para pre- 
sentarse en el momento supremo de la concep 
ción con un vigor de herencia extraordinario 



(*) Maxsilla, loe. cit. 

(*) J. A. García, La Ciudad Indiana^ pág. 93. 
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como los rayos de luz difusa se reúnen al atra- 
vesar el lente duplicando sus efectos diversos. 
La mujer tiene esa especialidad biológica. 
Su ser, exquisitamente dotado, parece llamar 
al laboratorio de la gestación todas las fuerzas 
hereditarias dispersas. Por eso la herencia 
materna, especialmente en lo que se refiere al 
cerebro mental, es doblemente más terrible 
que la del hombre ^^\ 

En nuestro caso, las pasiones de la madre, 
no han experimentado al transmitirse cambio 
substancial ó sujeción alguna; funcionan libre- 
mente sin la metodización y disciplina que 
vendrá después por adaptación, en el espíritu 
cauteloso de su hijo. Porque en el, aquel calor 
expansivo que el sexo contribuye á elevar, va 
íí sufrir la acción refrigerante del tempera- 
mento linfático de los Rosas, tan frío y cauto ; 
y las deflagraciones del carácter materno per- 
derán al transmitirse, sino el volumen y la 
(irmeza de su índole, sus vértigos, las exte- 
riorizaciones ruidosas, las impremeditadas fu- 
gas de sus impulsos. Esa tirnie y decidida 
lanera con que hacen las# cosas estos carac- 



(*) Véase Dagonet, Traite de Maladies ynentales; Schüle 
iladies mentales^ (edición francesa, 1885); Billot, Maladies 
mlalesy 2 vols. 
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teres excesivos, parece que contribuyera á im- 
primir, más indeleblemente, su modo de ser 
moral á los gérmenes en vía de transmisión; 
lo que es verosímil, dadas las vinculaciones 
recíprocas y la estrecha relación sensitiva que 
existe entre esta mortal materia y el espíritu 
tan alado como es. La fe ardiente, un deseo 
violento y tenaz de que asi sea, es una condición 
psíquica propicia para que en las histéricas, 
las vesicaciones de la carne, las señales de 
crucificación, las flagelaciones y los rastros 
sangrientos de la corona de espinas, aparezcan 
palpitantes y sugestivos. En este caso, los ele- 
mentos materiales de la voluntad, como los 
misteriosos senos del óvulo en el otro, parece 
como si medrosos cedieran más dócilmente á 
la influencia vivaz de estas fuerzas afectivas, 
que resumen las energías de la familia y dupli- 
can su poder de transmisión. Goethe sostenía 
que toda la genealogía de una familia se resume 
un día en uno de sus miembros, como todo un 
pueblo en uno ó muchos de sus grandes hom- 
bres; y agregal)a que Luis XIV y Voltaire eran, 
respectivamente, el rey y el escritor francéi 
por excelencia ^^\ 



{}) RiBOT, La Herencia Psicológica^ edición española. 
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Rosas era en efecto el tipo sintético de su 
familia materna y de su raza, y aquella, de la 
familia española modificada por los elementos 
del medio americano, después de un par de 
siglos de residencia. La constancia con que 
persisten ciertos caracteres étnicos, apesar de 
la lai^a gravitación de otros elementos físicos y 
morales, demuestra cómo se inanlienen en el 
carácter nacional los rasgos del antiguo espa- 
ñol ; como en el fondo del francés moderno los 
caracteres del galo que describen Estrabón y 
Diodoro. Y cuando se contempla el retrato de 
un Conquistador, créese descubrir en él, en las 
lineas más características de aquellas fisonomías 
duras y sugeridoras, un insistente reflejo de las 
caras tostadas é hipermegálicas de don Gerva- 
sio ó de algún otro adusto rosiro de la familia. 
Estos mandones fracasados, aunque procedían, 
por ciertos dotes, de su madre, no alcanzaron 
en su evolución hasta donde llegó el primogé- 
nito que indudablemente tenía el privilegio de 
la fuerza hereditaria : la luz no colora unifor- 
memente todos los átomos como los cerebros 
reciben por igual las influencias de estos 

vismos intermitentes '''. 

) Le oí una noche al general Mitre atribuir á don Gervasio, 
ien habia servido en su juventud, todos e-ítos rangos y 
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Doña Agustina amamántalo á sus propios 
echos, cosa que no hizo con los demás, y 
arece que el íntimo y diario contacto contri- 
uyera quizá á transmitirle, en toda su inte- 
ridad, su ser moral. Hasla en los pueriles 
elalles de sus gustos insignificantes, ciertos 
aracteres de raza que no quieren perderse y 
e que ella es celosa deposílaria, hacen del 
jturo Restaurador de las Leyes el genuino 
ijo de su madre. Además de otros rasgos ya 
idicados, aquel criollismo rosin notorio y de 
inta trascendencia política en su momento, 
s. genuinamente materno y de estructura espa- 
ola del más castizo cuño. Doña Agustina odia 
I extranjero por una secreta repulsión de 
aza, y hasta ciertas exterioridades del confort 
oméstico que de él proceden, hieren sus 
I reocupaciones, como más tarde á don Juan 
lanuel, todo accidente que rompiera la mono- 
ania humillanle de su color predilecto. Por 
na circunstancia explicable, pero bien suge- 
entc, uno de los gobernadores que se dis- 
ingue por la violencia de ese sentimiento, es 

mellos inÑs i\\\e juíitillcan la psicología que le si?ña!o. • S 
norfiía era brutal y su aspereza casi selvática ; sin embargí 
gregaba, era un hombre en cuyo eorazún no cabia la malda 
■ia del hermano ». 
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don Domingo Ortíz de Rosas que gobernaba 
á Chile en 1760, y que, según Amunátegui, 
puso en ejecución con saña particular la Cé- 
dula Real que ordenaba expulsarlos de Amé- 
rica ('). Doña Agustina es criollaza como sus 
hermanos y su abuelo, venido al Río de la 
Plata mucho antes que los Rosas, y por con- 
siguiente con mayor arraigo en el suelo y en 
la naturaleza argentina. El gringo es para ella 
una obsesión y ser agringado un estigma ^^^ 
El salón aristocrático de misia Mariquita 
Mandeville, con su corte europea y comidas 
complicadas ^^\ le fueron siempre antipáticos 
por lo mismo que su influencia parecía tan 
radiante y trascendental en la sociedad bonae- 
rense. Era que el amable y hospitalario hogar 
de Thompson conservaba ostentivo aquel mar- 
cado tinte francés que las imitaciones felices 
del Directorio y del Consulado le habían im- 
preso. Era precisamente lo que pugnaba con 
su sencillez antigua. Su espíritu conquistador 
é imperioso no se avenía con las delicadezas 
y afrancesamientos de los comensales y tertu- 



I J. L. Amunátegui, Los precursores de la Independencia, 
etc., t. 1, pág. 282. 

) Mansilla, Causeries^ tomo II. 

i Mansilla, Causeries, loe. cit. 
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líanos de doña María. La moza criolla y sen- 
cíUota de la sociedad donde doña Agustina 
primaba, veía, con alguna sorpresa, las inova- 
ciones trascendentales y pretenciosas de la 
señora de Thompson, alrededor de la cual se 
iban agrupando los que sentían secreta y pla- 
centera satisfacción en recibir la influencia 
europeizante de su ambiente. El espíritu opaco 
de la colonia, hacía rancho aparte. Y fué pre- 
cisamente, en aquel rumboso salón, de corte 
exótico para los tiempos, donde Juan Cruz 
Várela, el caluroso periodista unitario, niño 
aún, recitara sus primeros versos iracundos, 
sus loas á la patria, sus briosas interjecciones 
á la tiranía ; y don Saturnino de la Rosa, otro 
enemigo del despotismo de los reyes y el más 
inocente y satisfecho de los hombres que han 
manejado consonantes, según don Vicente Fi- 
del López, las ingenuas odas á la opresión, 
que con tanto entusiasmo oía el público espe- 
cial de la tertulia. El galicismo fué allí corriente 
y la crítica agresiva, por lo irónica é inten- 
cionada, llegaba al alma de los que resistían, 
valientemente con su inercia, las cultas in^-^- 
vaciones que el grupo directivo, ya amplio 
1817, pretendía introducir. Francia y los fr 
ceses, con sus pretensiones civilizadoras, ex 
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sivas para el criollismo intolerante, comenzaron 
desíle entonces á serles antipáticos, cavando 
hondo alejamiento entre ellos. 

Conociendo estos datos de la íisiología de 
la madre, ya se supondrá cuál sería el medio 
familiar en que ella era reina y señora y que, 
como es lógico, no diferiría mucho del tono 
sensitivo general, duro y sin muchas ternuras 
que derramar en el corazón del niño.. Bien se 
comprende, del mismo modo, que los senti- 
mientos de piedad y de benevolencia, asi para 
el hombre como para el animal y el negro 
mismo, no podían prosperar dentro de un 
medio tan hostil. El poco romanticismo y e! 
mucho culto por el dinero, era lo que estimu- 
laba las facultades adquisitivas predominantes 
en la oi^anización moral. Sin embaído, la idea 
de mayor utilidad sugerida por el empleo útil 
del animal, cuya explotación constituía enton- 
ces la gran industría, atraía hacia él una con- 
miseración interesada que lo ponía por encima 
del negro esclavo, maltratado y pospuesto 
detrás del buey y del caballo. El criterío mer- 
'"l tenia, pues, que aplastar al Evangelio 
*1 peso de su voracidad utilitaria. El esclavo 
jua bestia de servicios humildes, animal 
■nr, sin cama, ni hora para comer ó para 
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dormir, ni estado civil siquiera. Y co 
ellos fueron negros bozales; ni una inl 
violenta tuvieron para expresar el dol 
negra que acariña el mate, sólo le es | 
«entrar á la sala caminando de rodilla 
el rincón donde se halla el ama, cora 
Olimpo y hecha un fetiche. Así se lo 
doña Agustina, las suyas. Cuando el 
rio se cansa de un esclavo, lo vende, i 
ó lo abandona á su propia suerte. La 
practica en los hogares en esa misn 
ruda y sin amabilidades ; diriase que ( 
ció que ella impone les seca el espíril 
liguando el calor del sentimiento con t 
disciplina. El niño se criaba en íntimo 
con esc negro, con loa indios y con es 
vivaracho y apto para todo servicio, 
una rueda importante en el mecanism 
tico. Son sus compañeros íntimos den 
casa, sus más asiduos sugeridores''', 
miscuidad diaria, tiene sin embarco er 
ginacion del niño, así criado, otra i 
que las deletéreas morales. Va derran 
su alma impresionable, vagas ideas de i 
disminuyendo ia aristocrática repugnai 

(') Juan A, ÜARCfi, 1.a Ciuilail ¡luliana- 
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nial á las clases inferiores, acercándolos al 
negro y al mulato, compañeros, y tal vez ami- 
gos en los juegos juveniles, sus traviesos mento- 
res en las primeras aventuras ensayadas fuera 
del hogar. Es escuela de vicios sin duda, pero 
también es germen de ideas democráticas, sobre 
todo en una época en que todavía el eco de las 
discusiones sobre si los negros y los indios eran 
hombres ó animales, vibraba en el oído de los 
padres de familia dictándoles su criterio moral 
extravagante ^^K En la escuela y en el hogar, 
á esos niños les dan de palos y latigazos, 
siguiendo las aún más bárbaras costumbres 
que quedaron del siglo pasado; «era un mé- 
todo de enseñanza, dice un historiador cono* 
cido, arreglado á la doctrina de que la letra- 
con sangre entra, profesada y aplicada en los 
conventos de frailes, las más veces corrompi- 
dos, que humillaban así y envilecían á las po- 
bres criaturas que tenían que pasar por ese 
despotismo romano antes de entrar á la vida 
civil (^). Al niño — dice el Semanario — «se le 



Rosas hizo madrina de uno de sus primeros hijos á una 
js negras esclavas llamada Gregoria. Véase Archivo Nacio- 
f'^amilia de Ortiz de Rosas. (Datos del señor Arturo Scotto.) 

V. F. López, Historia de la República Argentina^ tomo IV, 
361. 
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abate y castiga en la escuela, se le oprime 
en el seno mismo de la casa paterna (*\ 

La emancipación era tardía y difícil; la ley 
y la costumbre lo mantenían hasta más allá 
de la edad adulta, dentro de esa escuela de 
sujeción donde penetraba difícilmente la idea 
de libertad. Y en cuanto á sus bienes de for- 
tuna, la administración era otra forma del 
despotismo usual. Al padre le correspondía 
los bienes adquiridos por el hijo con su pecu- 
lio ó el de sus parientes, el usufructo de los 
adquiridos con la herencia materna ó por su 
comercio ó industria durante toda su vida, 
porque salvo casos especiales, la emancipación 
dependía de ía voluntad del padre ^^\ 
' No hay que insistir mucho sobre el modus 
operandi de estas influencias porque todos lo 
conocemos. 

Sólo diré, que entre el espíritu de cada 
niño y el de las personas en medio de las 
cuales vive, existe un intercambio permanente 
de ideas é impresiones, y solo por esta cons- 
tante imitación de los otros, por esta ince- 
sante a eyección de sí mismo» como diría 



(*) Semanario de Agñculluraj J. A. Gabcía, La Ciudad 
Indiana. 

(2) Partida III, Título XVII, Ley 17. 
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espíritu de los otro 
[ue se opera el desarr 
Este proceso es i 
nvención ; de invenc 
c las imágenes suger 
titudes de los otros, 
cosas que le despie 
lación resultan prof 
indo simplemente re 
ormado es esencialmi 
tituido en gran parte 
le el niño de sus di 
leeto á los seres dife 
i esa manera, las c 
itegranle de su espíi 
esentaciones que pn 
timientos suscitados ; 
)do género que ejecu 
or esa perfecta acció: 
de los otros sobn 
sobre el de todos, 
r esencial del desarr 
nente la herencia bi 
ce, para algunos, re 
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progresos adquiridos son registrados y fijados 
en tradiciones, en instituciones, en leyes y 
experiencias dentro del cuerpo social al que 
pertenece y en el seno del que se desen- 
vuelve (*\ La ley de selección se ejerce sin 
duda alguna en el dominio social como en el 
biológico pero de distinta manera: la fórmula 
no es ya la supervivencia del más apto sino 
la supresión ó neutralización del menos adap- 
tado (2) . 

Tal es, pues, el ambiente de la niñez de 
Rosas: el niño se hace hombre y algunas ex- 
travagancias lo señalan en su juventud como 
un espíritu anormal. ¿Anormalidad ó simple 
idiosincracia fisiológica? Circula, en efecto, 
desde remoto abolengo cierta tradición de ra- 
reza, más acentuada en una de las ramas de 
la familia. La clasificación popular es copiosa 
y uniforme para la sinonimia de sus variadas 
expresiones : todas ellas coinciden en fijar su 
índole aberrante. No sé si será ([ue el gusto 
refinado del especialista exagera la verdadera 
sensación y clasifica así, la simple extravagan- 
cia normal ; pero me parece verosímil q' 



O Le Développement mental chez Venfant et dans la ra< 
por J. Marc-Baldwin, 1899. 

P) Véase Année BiologiquCy 1899, pág. 760. 



IDE PROCEDE EL TIRANO 97 

sospechoso tome parte eu la 
ica de tan curiosa of^anizacióti 
jinglar color á muchos de sus' 
indo uno quisiera independi- 
lucciones ejercidas por las mo- 
)siquiátncas sobre la investiga- 
olvidarlas en este caso, sin 
ve error, si se tiene presente 
ie estudio es la personalidad 
imbre genial. Exageraciones á 
)tando un procedimiento des- 
iisiasmos sistemáticos, al golpe 
cuál trascendencia han actuado 
i tales influjos. Por otra parte, 
idar que el discreto autor de 
la Francia contemporánea, ha 
ellas para explicar cumplida- 
de los impulsos de Marat y 
ebrantable de Robespierre. Se- 
judieársele la parte importante 
orao quiere el íilósofo, el hom- 
iraleza, loco, como el cuerpo 
1 salud del espíritu se encuen- 
>rio en el que se mantenga la 
contra las impulsiones pertur- 
antes. 
i, una verdadera inclinación á 
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la violenc ia, al ciego impulso, á la terca tena- 
cidad, s^^ve figurar con marcada insistencia 
en esta familia, desde su junción con los López 
Osornio. Todos son fríos y duros en su trato ; 
pero frialdad y dureza con ribetes de misan- 
tropía animada de sospechosas y equívocas 
pasiones. Los hermanos se malquieren y se 
huyen como se ha visto '^\ sino con odio, con 
siniestra hosquedad; «buscan la penumbra, 
casi la soledad», leen libros extraños que 
otros no leerían ^^\ y apenas si tienen amis- 
tades que cultivan poco y de las que vivas 
sospechas los alejan. Cediendo á la fuerza del 
atavismo que gravitaba sobre los varones espe- 
cialmente, eran según su cronista, « maniáti- 
cos y estrafalarios», los Rosas como los Agui- 
rre y los Anchorena, que procedían de ün 
tronco común í^). Débiles son sus centros mo- 
deradores, por lo que la onda emocional, re- 
vienta, diré así, en deflagraciones cuando ape- 
nas se inicia. El freno voluntario sobre sus 
propios impulsos, es ineficaz y la escasa edu- 
cación no ha influido sobre la fisiología de 
cerebros tan pocos ponderados. Don Clemente 



(^) Mansilla, Rosas^ pág. 26. 
P) Mansilla, Bosas^ pág. 27. 
(^) Mansilla, loe. cit. 
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un desequilibrado 
[>ando ». Parecia el 
tcede por reacciones 
;jas. Muere victima 
te violenta, provo- 
idole. Sabe que in- 
ta á caballo arras- 
rabia morbosa, se- 
i y quieran» y en 
lo, es batido y preso 
io se creía salvado 
o, advierte que su 
nuevamente al rio, 
no con los comba- 
eccn á manos de los 

)s la misma fisiología 
mes : montan potros 
disminuye las emo- 
íeroces pialadas '*>, 
itismos en la cabeza 
do distancias, matan 
adas ó disparan por 

logicke, pág. 9. 

s he tomado en lo tradiciím 

lan estado vinculadas ú las 
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1 exIensiÓD de los campos, como poseídos, 
projando alaridos que semejan relinchos hasta 
ue la fatiga interrumpe el vértiíjo que los arras- 
*a <'*. Todo eso es patológico, indudablemente, 

cuando menos tiene oculto ese invisible grano 
e locura que da particular sabor vesánico á 
)s actos de una persona legalmente normal. 
Is la herencia que se agita intermitentemente 
jgún los estímulos con que tropieza. En estos 
eredilarios, la enfermedad que dormita, parece 
ue sacara la mano de cuantío en cuando, para 
tolav el oiífuUo de la salud y volver de nuevo 

su reposo después de haber dejado constancia 
e sus derechos á la sucesión. Hay otros entre 
IS Rosas que realizan la obra paciente de cer- 
ir con tapias tres leguas de su campo y que 
ara probar su resistencia la emprenden con la 
ared á pechadas <*', de cuyas resultas caballo 
caballero salen estropeados y maltrechos, 
;ro orgullosos de tan viriles gauchadas. 

(') El soaor ilon Juan 1. Ezcurra, que era. un espíritu curioío, 
nservaba detnilcü y anécdotaü muy pintorescas recogidiis en 

Htinilia: otros lian contribuido tamiiíén en este sentido al en~ 
|Ueeiniicnto áe estos dutos. 

(') .Massilla, Cnuserie, tomo 11, El deilo de Rosas. Este liecln 
1 notorio en la Campaña del Sud de Buen os- Aire 4. No sé s 
i tres leguas fueron tereadas, pero eso corría como cierto ei 
información popular. 
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Todos son tipos morales aberrantes, que 
bajo la influencia de causas más ó menos simi- 
lares, traducen sus impulsos por actos diferen- 
tes y en singular concordancia de progresión. 
En los unos, los instintos negativos evitan la 
reprobación de la opinión, gracias á una suerte 
de ocultación que disimula sus aberraciones y 
excesos; en los otros, que presentan mayor 
objetividad y que atentan más públicamente sus 
actos, son visibles y f>resentan mayor flanco 
tanto al análisis como al estigma ^^\ Razones de 
medio y particulares circunstancias, fomentan, 
en unos más que en los otros, estos rasgos 
equívocos del carácter. Cuando la herencia 
tiene en unos de ellos mayor acentuación y 
fuerza porque llega hasta tocar los límites de la 
verdadera anomalía y radica sus efectos en un 
vicio del sentido moral, se produce nuestro 
caso. Al que le toca en suerte semejante patri- 
monio, se moverá más fácilmente dentro de la 
dura misión de violencia y transgresiones que 
le confíen las circunstancias, puesto que está 
libre ya de todos los reatos que impone el sen- 
"'■niento y las convenciones sociales. La volun- 
d no encontrará dentro de la sensibilidad 



(M A. Corre, Crime et Suicide, éliologie genérale. Facleurs 
íviduels^ sociologiques et cosmiques. París, 1891. 
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moral nada que altere la imperturbable serenidad 
de su función; y la influencia del medio, si es 
propicio, completará la obra de independencia. 
En el estudio de este árbol genealógico nó- 
tanse al pronto singulares predominios: el sui- 
cidio, la extravagancia de carácter antisocial y 
el misticismo excesivo, en cierto modo arreve- 
sado en sus diversas formas y como importantes 
factores hereditarios. En algunos casos este 
último reviste francos tintes patológicos. Si se 
intima el análisis se verá que todo procede de 
una misma cepa ; la impulswilidad que se divide 
según la circunstancia, el medio y la época : en 
el homicidio, de los más audaces, y más igno- 
rantes de los escrúpulos convencionales ; en el 
suicidio, que es el triste privilegio de los timo- 
ratos y desnaturalizados por la educación (*) ; y 
en las mil expresiones de violencia que fijan 
ese común origen, dentro de las más opuestas 
manifestaciones del carácter. Existe algo como 



{}) Corre es el que más vivamente sostiene la doctrina de 
estas transformaciones (Crime et Suicide); Lacassagne, dice que 
el suicidio es el crimen modificado por el medio social (Congreso 
de Roma 1887); Morselli, que el uno es el antagonista del oti 
(II Suicidio) y en el Congreso de Roma, 1877. Tarde (Crim 
comple rcndu)^ 166, y H. Joly (Le Crime), rechazan las dos of 
niones sin pronunciarse francamente sobre la naturaleza de 1¡ 
relaciones observadas entre las dos clases de actos. 
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e de las acciones molecula- 
dirije las impulsivtlidades ; 
3 en marcha esas tendencias 
tá virtual dentro del psí- 
, según las disposiciones y 
lomento O. 

;sta familia presenta entre 
3s, suicidios extraños que 
lo dramático y liasta de lo 
e uno de ellos, por ejemplo, 
ina i)laza pública en medio 
ro se cuelga de una ventana 
uién se quema los sesos en 
lión de familia; y así, si- 
padrón impuesto por una 
n otros no menos románti- 
lunca este sello de exotismo 
abolengo: el impulso. En- 
psicomotoras que llevan al 
I, las relaciones deben ser 
recen confundirse en la lo- 
ue sean sus manifestaciones 
desembocan en incitaciones 



licíi/e, iIb l'Aliénnlion menlale e. 
, compares daiis teurs rapporls r 
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transformadas que substituyen un acto por otro. 
Parece que la característica de ciertos cerebros 
inaptos para someterse á las exigencias de la 
vida colectiva, ó no comprendiéndola sino en 
beneficio de sus propias especulaciones, reside 
en una anomalía de tendencias, alternativa- 
mente nocivas para sí ó para los otros, según 
las modalidades de la impulsividad ^^K Violencia 
é impulsión no sólo en el sentido de instanta- 
neidad, de irreflexión y de ciego arranque, sino 
en el de resistencia, de durable vigor en la fun- 
ción de uno ó muchos actos que constituyen 
sistema y que es una verdadera transmutación 
del impulso; aquella tenacidad con que durante 
veinticinco años, Rosas repite una frase, un 
grito, una palabra, así el primer día como el 
último ; y afectando todo el aspecto de las repe- 
ticiones automáticas de los «monomaniacos», 
no es otra cosa que una de sus transformaciones. 



(^) Corre, Crime et Suicide. 
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SUMARIO. — La acción del medio ambiente físico y político.— 
Su influencia en la niñez y juventud de Rosas. — El año 20. 
— El rigorismo político y judicial de la Revolución. — La 
ejecución de don Martín de Alzaga y sus cómplices. — Su- 
blevación de los Patricios. — Muerte de sus cabecillas.— La 
justicia de Monteagudo y de Rivadavia. — Cómo se de- 
fiende la Revolución y qué costumbres penales establece. 
— La vida de campo. — Costumbres domésticas, políticas v 
é industriales.— Cómo ejercitaban la voluntad.— La invasión 
de indios y otros dramas de la misma índole. — Las relacio- 
nes con los indios. —Asimilación moral del campesino y 
del indio. — La llanura y su fisiología. — Sus enseñanzas. — 
La propiedad y el hogar. —La tierra y su distribución. \/ 

DON Juan Manuel es el más pulido de to- 
dos los hermanos, el menos misántropo, 
el más objetivo si se quiere, aunque sin aban- 
donar los restos de esa fóbia. agreste de la forma 
mana que le confinó en Palermo por diez y 
lo años, dejándose ver apenas de los ínti- 
>s. En las necesidades de la lucha adquiere 
completo dominio de si propio; según dije 
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ya, los Rosas te daa un poco de' s 
mentó linfático, pero nada más que 1 
para contener la faga de los López 
hacerle cauteloso y pnidente, com 
pues. El ruidoso salto se convierte e 
pero grueso volumen de agua, discu 
mansa apariencia, aunque sin haber 
fuerza viva que inunda y que deslnj 
mica cerebral, cuyos procedimienti 
misteriosas operaciones no escapan 
raras mezclas ó combinaciones de te 
tos mentales, fundiendo en mía s 
tan distintas. Veamos ahora cual 
proceso de formación el concurso 
ambiente geográlico y social. 

£n estas organizaciones mentale 
nación tiene, como es lógico, sus peí 
y en la conservación del recuerdo s 
pecialmente la memoria afectiva, 1 
manera que la evolución de la pers 
va haciendo en ellas según la direc 
múlliple influjo de las circunstancia! 
determine, aun cuando la tela se 
sobre el canevá que de antemano 1 
herencia. En un medio rico de i 
fuertes, la sensibilidad de la juvenil 
ancho campo para recibir, dentro" d 



imágeDes que van al 
utos para la foi-mación 

ensible entre los efee- 
do la «sugestión de la 
> acontecimientos his- 
hipnotismo particular 
y estados del espíritu 

Un hecho dramático 
[idencia encierra para 
na sugestión análoga 
ina alma mística, por 
lemplación de una in- 
El corazón vulgar, 
I por la sensación gro- 
ímesurado tamaño de 

aspecto de las vastas 

pilares, cuya cima se 
recientes, pueblan la 
! multitud de ideas y 
igeridos por el misle- 
ca. Lo mismo sucede 
jara otros espíritus. 

mente en formación, 

dor, y á veces actor, 

Lramáticos, que en la 

pan cotidiano de la 
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curiosidad popular durante varios lustros. Los 
hombres y las cosas tuvieron para él revelacio- 
nes de formas y procedimientos inesperados; la 
dócil mentalidad, rica en virtualidades y espec- 
tativas que esperaban su turno, dejóse natural- 
mente modelar en el sentido de sus instintos, 
por las fascinaciones de aquella especie de cri- 
minalidad gloriosa que en horas juveniles lo 
estimularon vivamente. Tenía catorce años ^^\ 
cuando conoció á don Martín de Alzaga, posi- 
blemente un homónimo suyo fracasado por la 
fatalidad. Su muerte llena de trágicos detalles, 
produjo liasta en España, honda impresión. La 
implacabilidad adoptada por la justicia revolu- 
cionaria, el número y la clase de sus cómplices, 
su silencio soberbio y la nobilísima altivez de- 
mostrada en el patíbulo, dieron al suceso ese 
sabor amargo de trágica grandeza que produjo 
el pavor del país entero. La rígida figura de 
don Martin, flotó durante años enteros en la 
alucinación que persiguió á toda la sociedad, en 
cuyo seno tenía tan profundo arraigo. Y al lado 
suyo se veía la silueta del fraile taciturno, su 
cómplice principal, cuyo nombre contribuía ; 
hacer todavía más sugestivo el deplorable su 



O Saldías, Historia de la Confederación Argentinai tomo 1 
pág. 18. 
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ceso: llamábase fray José de las Animas, pre- 
sidía la Orden de Bethlemistas y se hallaba al 
servicio de los hospitales de sangre. Era este 
fraile, soldado y. médico, de un fanatismo polí- 
tico, hosco y agresivo; de una fiereza torva é 
inclemente. 

En los días que siguieron á la ejecución, la 
plaza de la Victoria ofrecía el melancólico es- 
pectáculo de una serie de cadáveres amarrados 
á la horca y entre los cuales se destacaba el del 
Rico-home que fué «á la vez de la trágica figura, 
el último representante encopetado que tuvieron 
en Buenos-Aires los tres siglos del régimen 
colonial»; un poco más allá el del implacable 
fraile; la capucha echada sobre los ojos, por 
debajo, larga barba entrecana y la boca firme, 
sin que el labio revelara el último gesto de la 
mortal angustia. Y así otros hechos del mismo 
color intenso. 

Todo esto fué obra de aquel rigor incon- 
trastable con que el formulismo jurídico y polí- 
tico de Rivadavia llevaba hasta la exageración 
estas cosas (*). Para él, «entre la igualdad de la 
^ey y la igualdad del castigo, no había transi- 



(*) V. F. López, Historia de la Revolución Argentina^ t. IV, 
>ág. 162. Antonio Píllado, Golpe en vago. Zinny, Historia de 
os gobernadores. Mitre, Historia de Belgrano. 
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gencia». Ejecutados Alzaga, Valdepares, Tele- 
chea, fray José y veinte más en los primeros 
días, cayeron, por igual todos los demás que 
resultaron delincuentes del mismo crimen; «y 
fué asi que durante cuarenta días hubo conspi- 
radores colgados en las horcas de la plaza de 
la Victoria hasta el número de cuarenta y una 
víctima (*). La impresión de terror no se borró 
jamás en el i'ecuerdo de sociedad tan sencilla, y 
los padres de familia buscaron, como por favor, 
hijos del país con quienes casar sus hijas para 
servir de garantía á 3us bienes y á su quietud 
personal ^^\ Así también se procedió con los 
Patricios sublevados, sin que consideración de 
ningún género dulcificara el procedimiento del 
tremendo juez. Invocando la urgencia del cas- 
tigo y de la represión «para afirmar la disciplina 
y el respeto debido á la autoridad, • el Poder 
Ejecutivo formó ante sí mismo el proceso, y el 
lo de diciembre pronunció sentencia mandando 
que fueran degradados, pasados por las armas 
en presencia de todas las tropas y puestos los 
cadáveres á la espectación pública, cuatro sar- 
gentos, tres cabos y cuatro soldados». AqueU 
«justicia febril» que exhornaba las imaginad 



(>) V. F. López, loe. cit. 
(2) V. F. López, loe. cit. 
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tantos horrores, había 
ipiracióii al desgraciado 
les de algunas horas lo 
^cel. El (lía elegido daba 
;ter extraño. La alegría 
ua hubo de ser brusca- 
or la presencia de un 
a horca en plena Plaza 
i espectáculo el amargo 
uras en que una alegría 
ba al trágico suceso que 

gentes que acudían de 
la Catedral «lo tomaron 
le un judas » , pero á los 
jre promesa se transfor- 
una profunda impresión 
f'J. Las familias y muje- 
zoradas «y bien puede 
con que la lúgubre no- 
> en grupo y de casa en 
». 

á ser, desde entonces, 
: humana, y' sus proce- 
do rigor, de violencia 
impo, el rigorismo ven- 

r la Revolución Argentina, t. V, 




.., \ 



112 SOSAS r Sü TIEMPO 

galivo de Monteagudo, maestro eximio para 
encubrir el encono arbitrario del mandón bajo 
el mando de la ley y de la necesidad, impre- 
sionaba fuertemente los espíritus, disfrazando 
con su palabra «breve, absoluta como la forma 
imperante de un dogma», las puntas más en- 
venenadas de su delincuencia factuosa. Su voz 
inflada y petulante, pero llena de hermosos 
esplendores, sabía herir la imaginación juvenil, 
insinuarse en los oídos interesados con una 
unción diabólica y feliz, enseñando procedi- 
mientos propios para ejecutar sin venganzas. 
Aquel mulato maligno, dejó en la tradición 
parlamentaria y en la prensa, donde derranoió 
sus pasiones, las bases -de un maquiavelismo 
sui génerís para oprimir, llenando las formas, 
derramar la sangre copiosamente por el ins- 
trumento de la ley y apoderarse de la fortuna 
de sus enemigos con el Evangelio en la mano. 
Nos imaginamos, desde aquí, las secretas fas- 
cinaciones que tendría aquella alma torva, pero 
al mismo tiempo tan llena de calor y de extra- 
ñas luces, para la fogosa animalidad de los 
jóvenes en su momento de mayor plasticidad 
Hay ciertas naturalezas imperiosas á la ve 
que extravagantes á quienes tinta lo excesiv 
y á las cuales la práctica de ciertos raros prc 
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ceptos de una estética de lo feo, lleva á elegir, 
como más sabroso, lo deforme moral, oculto 
como el espíritu de Monteagudo, tras los deta- 
lles siniestros y duros «que partían de su 
rostro mismo, bellísimo y grave como elde 
un Dios Gapitolino». 

Para sentir estas cosas en toda su peligrosa 
trascendencia, es menester tener preparada la 
sensibilidad de abolengo, poseer cierta aptitud 
de percepción que facilite su íntima asimila- 
ción espiritual, suscitando aquella particular 
tolerancia que creó en el alma de Rosas una 
especie de mitridatismo moral contra el horror. 
Decía Wundt(^) que le era imposible repre- 
sentarse un acto prehensivo de los dedos sin 
sentir en sus extremidades una especie de hor- 
migueo; evocar el recuerdo de un sabor sin 
experimentar una salivación abundante; final- 
mente, representarse un vasto panorama sin 
percibir el movimiento del ojo en la órbita; 
y si después de un vivo esfuerzo de atención, 
imaginaba una superficie roja y llevaba en 
seguida sus miradas sobre un papel blanco, 
'ibujábase una mancha verdosa, lo que de- 
muestra que se produce una verdadera modi- 

(*) WuNDT, Psychologie physiologique, tomo II, pág. 3i. — 
\ULHAN, L'lntelligence. 



114 ROSAS y su TIEMPO 

ficación de la retina así en el acto imaginativo, 
como en la percepción visual mismo. Guando 
en aquel joven espíritu, lleno de natural recep- 
tividad, la sensación revivicente trajera después 
el recuerdo de tales espectáculos, la imagen de 
las siniestras figuras que había visto en su ni- 
ñez con la remota emoción de sus procedimien- 
tos terribles, ¿cuántas veces sentiría sus instin- 
tos pugnar por exteriorizarse en una análoga 
forma? Por medio de lo que la moderna psico- 
logía ha llamado asociación de similaridad, se 
produce el fenómeno de la revivicencia afectiva 
y se efectúa la regresión del presente hacia el 
pasado. Una sensación actual llama á una 
parecida más ó menos antigua, luego ésta llama 
por asociación de contigüidad, diversas sensa- 
ciones de la misma época con que habían for- 
mado cuerpo. Las tendencias afectivas innatas, 
son en parte debidas á los resultados acumula- 
dos y hereditariamente transmitidos en la me- 
moria de los antepasados ; esas tendencias son 
luego modificadas en cada individuo por su 
propia vida y su propia memoria, influida por 
el medio que determina el crecimiento intens'^ 
de unas, mientras que tienden las otras á dis 
minuir ó desaparecer totalmente ^^\ 

(*) La mémoire affeclive^ Revüe Philosophique, 1901. 
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ampo, como se hacia entonces, 
la por sus condiciones geográ- 
(r ambiente de sus costumbres, 
los, de sus enseñanzas tan lle- 
)so empirismo, traen también 
rio donde se forja esta perso- 
curso trascendente de fuerzas, 
la desde antes que el bozo le 
rabiante, podía decirse que era 
ijo adoptivo ">. Atento de con- 
i accidentes de su vida, diría- 
idose amado así, en esa forma 
u índole, el campo acabó por 
po y alma, entreffándole, como 
I amante, todos sus secretos 
sejos más fructíferos. Cuentan 
adulta, y cuando los asuntos 
in amarrado para siempre den- 
B ambiente urbano, sentía ne- 
aquel mitológ:ico personaje que 
para refrescar sus fuerzas, de 
lúrieos maternales — sentía ne- 
del aire refrescante de las Ha- 
fluidos vigorosos. Tenia que 

'a de la Confederación Argentina, t. 1.— 
id. Rosas, Estudio psicológico. — Peludea, 
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respirar las brisas perfumadas por el olor al 
pasto de los anchos trebolares que en el sud 
de la provincia ocupan muchas leguas ; gritar, 
desahogarse en la forma que lo hace el niño 
que retoza á la par del potrillo amigo; correr á 
caballo, atravesar vizcacheras á la carrera para 
desafíar los peligros de la mortal rodada, en 
las que con tan singular donaire, desplegaba 
su intrepidez ^^\ Las dulces entonaciones de la 
agreste naturaleza lo henchían de vida. El 
mismo, solía decir, que cuando verificaba tan 
saludables excursiones <^) parecíale que toda la 
animalería compañera de su infancia y juven- 
tud, se animaba al reconocerlo: que sus caba- 
llos relinchaban con acento de bienvenida y 
que el animal vacuno, reunido á su paso en 
puntitas diseminadas, lo miraba como miran 
ellos al forastero, con una curiosidad inteli- 
gente, pero esta vez llena de recuerdos ^^\ 

Estos años de ires y venires, de malan- 
danzas y venturas por la campiña entera, re- 
corriendo al par de ella la ciudad, el ejército 

(') Carta del autor al seüor J. 1. Ezcurra, 1872. 

(2) Carta del autor al seüor Marcelino Martínez, 1871. 

P) Véase Salüías, op. cit., tomo IV, pág. 400. Carta de de 
Pedro Gimeno. Id, carta de don J. I. Ezcurra al autor. Hecuen 
de la infancia de Rosas^ publicado en El Nacional de Bueno 
Aires, año de 1865, por ** 
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y la sociedad, el cortijo y la venta, la pulpería 
y las trochas y caminos de toda la provincia, 
le dieron aquel conocimiento de la vida de 
que sacó después tanto provecho. La vida es 
una peregrinación, decía Cervantes; quien no 
camina, ¿qué sabe de ella? y quien no sabe 
de ella, por mucho talento que tenga, ¿podrá 
hacer ó hablar algo que nos interese?' Mayor- 
domo, capataz y hasta peón de estancia pul- 
pero y pinche barrendero de tienda, comandante 
de campaña, meneur de gauchaje alborotado, 
al mismo tiempo que niño consentido por la 
sociedad aristocrática de la ciudad nata), había 
sido todo y conocido toda la vida humana 
en sus varias formas; la humanidad heroica 
en 1806; la humanidad trágica y feroz en 1829, 
la humanidad pueril y cortesana en los salones 
de doña Agustina y en las tertulias unitarias 
de 1819. Y para curiosearlo todo metióse en 
la humanidad corriente y moliente, la de todos 
los días, la que formaba y forma la cantera 
grande de la nación y también en esa pequeña 
de que habla Cervantes, retirada, angosta hu- 
midad que vive recogida en el rincón de su 
eblo y que no sale jamás de él, «pero que 
I salir, como la carcoma en su vida, roe, 
baja, comunica á los de afuera sus apre- 
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hensiones, egoísmo y cicaterías» (*l Metióse en 
el hampa gaucha hasta la cintura^ huroneando 
el más obscuro escondrijo de la miseria hu- 
mana con sus cohechos y granjerias. De esa 
manera, la juventud y la misma niñez, con 
ser inexperta y poco observadora, le habían 
servido de inmenso reservorio de experiencias 
inteligentes y bien catalogadas. 

En la vida de campo la frugalidad que es la 
salud, era para él, por otra parte, una ley de 
la vida. Abundancia de carne de cuyos cuer- 
pos grasos son los productos del calor animal, 
el gran motor de la vida humana. Si en la 
carne llevaban abundancia de potasa y mag- 
nesia^ que no son tan útiles, en cambio intro- 
ducían en las substancias vegetales de su pre- 
dilección, otros elementos de vigor y estímulo : 
aquellas inolvidables yw^níadas de mazamorra 
y de locro, de gran blancura y nutrición, que 
constituían en la mesa de todos, á fuer de 
buenos criollos, los platos favoritos, colmá- 
banlos de resistencia para sus huesos, salud 
y linfas para su cuerpo y para el espíritu, un 
poco dormilón y perezoso de suyo, sin em- 
bargo. El hombre de campo era entonces fru- 



(•) Navajero Ledesma, op. cit. 
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i; el alcoholismo es de mo- 
y mientras la industria sana 
iocinos y la de los alcoholes 
del Paraguay y Tucumán, monopolizaron el 
reducido comercio de la campaña, sus efectos 
permanecieron ignorados y la continencia cam- 
pcsina fué por mucho tiempo proverbial. 

Se vivía en plena sencillez primitiva sin 
reatos sociales ó politices : á la buena de Dios 
que es grande, como se decía entonces. 

La tierra pertenecía á todos. Era empero 
imposible que la posesión fuera verdadera de- 
lante de la ley, allí, donde cada hombre podía 
obtener derecho nominal de llamarse dueño 
de cincuenta ó más leguas de campo, sin otro 
trabajo que denunciarlos, abonando ó nó á la 
Tesorería del Rey, veinte ó cincuenta pesos*''. 
De modo que el gaucho no necesitaba de otro 
título para tener tierra ni para satisfacer sus 
necesidades; y en un estado semejante y con 
esas nociones, no le era fácil concebir la idea 
justa de propiedad, del derecho que tuvieran 
los demás hombres para privarlo de la pose- 
del desierto én la forma indígena que la 
ticaba. Para matar el hambre, tenía los 

V. K. LóPK/, IJisloría 'le In Hesolución Argentina, t. 111. 
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ganados alzados, propiedad de todos también (*). 
Si necesitaba dinero, le ponían su marca y sin 
más trabajo que rodearlo, lo domesticaban á 
medias y lo vendían al contrabando del em- 
barcadero más próximo ó al merodeador más 
generoso. Se emancipaba de sus padres «ape- 
nas comenzaba á sentir las primeras ñierzas 
de la juventud y vivía abundantemente de las 
volteadas de los animales que Dios creaba en 
el desierto». Cuando Rosas se formaba, esas 
eran las ideas elementales corrientes sobre la 
propiedad, la justicia y la organización social (*\ 
Eso era lo único que permitían la índole moral 
y el alcance intelectual de sus pobladores «so- 
bre los cuales no pesaba la ley civil ni la regla 
política, pues aún cuando no habían dejado 
de ser miembros de uña sociedad civilizada, 
vivían sin sujeción á las leyes positivas del 
conjunto» ^^\ 

Si quería mujer, la tomaba al primer rancho 
de gaucho con familia que encontrara en su 
camino. La justicia ejercida por su propia mano 



(*) V. F. López, Historia de la Revcdución Argenlina^i. II > 
pág. 127. 

(^) J. A. García, op. cit, pág. 52. % 

(*) Véase V. F. López, historia de la Revolución Argentin 
tomo 111, pág. 218. 
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bolazos, era el procedi- 
1 campesino que así pro- 
nas un delincuente; más 
I de crédito y renombre 
ones veriticadas por este 
ivo. Agua sana y crista- 
lio, se la traía el arroyo 

pajonal escondía huevos 
que se entregaban fácil- 
lalote ó en la vizcacliera, 
¡o blanco y el quebradizo 
r el pancho en el breve 
de sol. Tal era la econo- 
. tiempos, 
de la propiedad, la esta- 

circunscripciones legales 
iturados, no eran para la 
uella ave volandera, que 
ingrc el derecho, para él 
ente y de plegar sus alas 
la voluntad lo quisieran, 
ra en pedazos, no cupo 

ático, las aspiraciones al 
nd encía particularista de 
ropio manejo, que cons- 
us instintos políticos, no 
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se avenían con la forzosa sujeción y la ina- 
movilidad impuesta por la posesión y el cultivo 
de la tierra. 

Ser autoridad en alguna forma y amplitud, 
investir el mando que defiende y proteje, era 
una necesidad del instinto de conservación, 
en medio de aquella vida en que nada había 
seguro, ni la propiedad, ni la familia, ni el 
honor. El crédito del gran estanciero, cuando 
sabía adquirirlo, no procedía de sus dádivas 

m 

de tierras y ganados que nunca hizo, sino de 
la extensión de sus fuerzas y poder protectivo 
y tutelar, de la menor distancia establecida 
por su carácter entre él y el pobrerío, sin per- 
der por eso la majestuosa y real distancia 
consagrada por el respeto y la disciplina. El 
culto del valor personal, es una consecuencia 
de esa natural exaltación del instinto de la 
vida. Aquel que dé una sensación más acabada 
del vigor de su protección, que simbolice me- 
jor la utilidad del poder y de la fuerza defen- 
siva por la posesión de los bienes de fortuna, 
por calidades físicas y morales, será quien 
obtenga su adhesión. Ese sentimiento se deí^- 
pertará también en el propietario tranquile 
que además de la vida, debía defender s 
trabajo y su fortuna, la estabilidad de su ce 
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' las frecuentes invasio- 
de los gobiernos revo- 
amenaza que la falta de 
política traía aparejada, 
o esclavo y del indio, 
e en la promiscuidad del 
ime al campesino, antes 
na reacción en sus sen- 
lad que lo llevan á sen- 
cuyos privilegios son 
[ue el patriotismo nuevo. 
El instrumento de la 
i fogón y de la leyenda, 
egajoso de la décima y 
as veces de la prensa y 
jertamiento democrático 

3nsión y monotonía, la 
le variados espectáculos, 
imientos de cierta índole 
? el carácter dentro de 
es que sólo ellos eran 
:on su singular inñuen- 
, pues, sentirse grande 
misma pobreza, por la 

pulai: Kkvista de Dehüchu t Le- 
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sola posesión de. tan enorme espacio sin los 
agentes de intimidación depresivos del ánimo 
encerrados por la naturaleza del trópico y de 
la montaña. La llanura sin límites, visibles su- 
giere al espíritu una idea desproporcionada de 
la magnitud de las cosas. La parte conocida 
entonces, tenía una extensión de cuarenta y 
dos mil leguas cuadradas y el número de gana- 
dos, era según Azara ^^\ enorme. Verídicos cro- 
nistas cuentan, que hubo siglo en el cual el 
número de vacas, caballos y yeguas disemi- 
nados por todas partes, llegó á ser tan consi- 
derable «que era necesario espantar las mana- 
das de los caminos pjira poder transitar por 
ellos» (^^ En alguna época que no fija bien la 
crónica, la carne de seiscientas mil cabezas de 
ganado quedó peítlida en el campo. Poríjue el 
robo se hacía, del mismo modo, en tal escala 
de grandeza, que los cueros robados atoraban 
los barcos de retorno con millares de piezas 
tan fácilmente adquiridas ^^K 

La extensión imponente y uniforme de sus 



(•) Azara, Memoria Rural del Río de la Piala. 

(') M. R. Trelles, Revis/a de la Biblioteca Pública de Ruen> 
Aires. Fray Pedro José Parra, Diario y Derrotero de'Viaj 

(*) Saldías, Historia de la Confederación Argentina^ tomo 
pág. 24. 
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tuye un carácter genepíd 
tino. La monótona ínmen- 
extcnsión de sus ríos, la 
ias, los movimientos atmos- 
tos casi siempre huracana- 
ilentamente la pampa inde- 
naginación ese sentimiento 
ipira todo él. Hasta la ga- 
característica de la pampa, 
accidentes de su geograña, 
o. No por ser tan larga y 

de un florete, es menos 
a con sus tres metros de 
lor el elegante y popular 
ice como las denlas yerbas 
jales determinados ; es in- 
ominación. Donde hay un 
lli va agresiva á clavar sus 
: buena fibra. Penetra en 

cordillera, se difunde en 

en la desierta Patagonia 

el habitual vigor, 
la misma mitología pam- 
; imaginaciones de tantas 
mtrar la misma nota domi- 

sus sencillas concepciones 
diosidad. La ternura está 
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de allí ausente porque no tiene divii 
dosas ; la mujer no rola sino de bri 
bajo no tiene deidad protectora, y < 
reducido á la fecundación. El < 
muerte, en todas sus brutales func 
pan la mente y la llenan de simil 
siones. 

Alternativamente acariciada por 
Francos de las cimas andinas y de laí 
bres del mar, en que se baña por » 
at{uella naturaleza sin pastores ni an 
sincera y enverdecida por la consta 
de ese ambiente, envuelve, diré asi 
y el cuerpo en una sensación viva d 
fuerza que obliga á la acción é imp( 
miento. De esa cotidiana comunici 
naturaleza agreste, en que todo es 
la franca rebelión contra toda conv 
pretenda enveredar al individuo 
carril de la mansa rutina. Se ha d 
llanura crea los grandes valores, 
ciegos, la fe inextinguible. Lugar lir 
— se le ocurre á uno que pensaríí 
jote en su presencia, — es a propós 
combate entre gigantes y caballi 
espaciosidad para una batalla ent 
de innumerables combatientes ! ¡ Có: 



\ EL TIRANO 127 

lavando en el pólvo- 
ras y, meneando las 
batirían sus alas fían- 
;mor de acechanzas ni 
Trenos (piebrados ó en 
i\ ingenio, la valentia 
del brazo triunfan sin 
de poemas, oh tierra 
Y al cruzarla, surgen 
i de asociación, no ya 
le los poemas clásicos, 
es del romancero cuya 
i la fecunda tierra de 

nple de la llanura es, 
o la vida, en medio de 
a de emociones singu- 
) deriva de una pura 
Eida, sino de la combi- 
incidentes en los que 
pasiva espectación no 
ncia. Es un vasto tea- 
>, el viento, los anima- 
la indiada y la tor- 
araento gcnuinamcnte 
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pampeano. Cada cual con su papel en dramas 
rápidos, en los cuales la imaginación ligera- 
mente estimulada, podría hasta sentir algo así 
como diálogos entre ellos, juego de pasiones 
impulsivas, combinaciones dramáticas en las 
que se creería percibir la intención de un agente 
inteligente combinando las escenas y creando 
el drama en el cual hablan los actores con su 
lenguaje sui géneris. Así que terminan, diría- 
mos que se alejan precipitadamente, como lla- 
mados por otro drama que va á tener lugar 
quinientas leguas más allá. Guando han desa- 
parecido, la escena queda muda de nuevo, la 
superficie desierta torna á su silencio, y apenas, 
si en las horas de la tarde, el viento encrespa 
ligeramente la superficie de la mansa laguna, 
que parece cobrar alma bajo su rápido paso y 
como serenado el ánimo una vez restablecido 
la calma. 

En el espíritu de sus habitantes, todo tenía 
que tomar dimensiones fuera de la común apre- 
ciación: la desproporción estaba en el alma de 
las cosas. La jornada regular era de treinta 
leguas, los rodeos de quince á veinte mil cabe 
zas y el límite de la propiedad allí donde alean 
zara la vista ó dejaran de pacer sus animales 
Las distancias perdían su valor ordinario : c 
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icito, para fijar una extensión 
as; las carreras, que más que 

de resistencia, prolongábanse 
xjue las partidas que las prece- 
poverbiales partidas de los gau- 

duraban tres ó cuatro días. No 
liampoco la noción común del 
iban un mes para hacer lo que 
in día, no por falta de vigor ó 
ría, sino porque en todo cortan 

su idiosincracia es la despro- 
deza en el senlido de latitud ; 
n, de hipertrofia. Los hombres 
tos, tal vez enjutos pero vigo- 
. Manuel, era en su tiempo, de 
cional, pero más por su belleza 
. Todos la tenían bien espigada 
musculatura recia, una grande 
ho ancho y generoso. El hábito 
ie llevar el cuerpo recto para 
incia, los hacia garbosos y em- 
nna vertebral no tenía vicios de 
)bbgada á una perpetua rigidez 
estorbos hacia arriba llevando 
iras. Por eso parecen, en todo, 

y semejanza de aquella madre 
,ga de fuerzas é impulsos. 
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Tan singular naturaleza tuvo también impre- 
siones grandiosas para la imaginación en los 
dramas á que me refería hace un momento ; 
dramas cuyas emociones liacían condigno pen- 
dant con las que inspiraba Monteagudo y los 
procedimientos judiciales y políticos de la 
época, de los que él fué un instrumento dócil. 
Unos y otros poseyeron un terrorismo propio 
y peculiar. La nota trágica tuvo entonces su 
moda en el ambiente; fué el temperamento de 
la sociedad. 

Basta recordar uno de los más terribles. En 
aquellos tiempos, una invasión de indios afec- 
taba en efecto las dimensiones de una trage- 
dia emocionante por lo cruenta y accidentada. 
El vasto escenario se llenaba de actores y com- 
parsas en proporciones enormes. La noticia 
corría llevada ¡ qué sé yo ! por qué agente mis- 
terioso, de la naturaleza del viento ; á tal punto 
era de rápida su difusión y de tal manera con- 
tagiosa y difundible la profunda emoción que 
en doscientas leguas á la redonda conmovía á 
todo el mundo. La imaginación popular exal- 
tada por el terror, creía hasta en modificado 
nes atmosféricas prodrómicas, que el sentid 
alucinado percibía distintamente. Y como algu 
ñas veces la colosal cabalgata abarcaba en si 
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de extensión lineal, in- 
o levanlaban los cascos 
las del ganado que huía 
osas, dando al horizonte 
esas colosales tormentas 
veranos muy secos, se 
n la llanura sedienta. A 
mcurso de colorido ([ue 
ríos pequeños incidentes 
útadas recogidas que los 
sonadas numerosas, iban 
unció de invasión, albo- 
llevaban el desorden á 
hiendas y yeguadas, más 
las tropillas y los gran- 
los en la precipitada fuga, 
lujeres á caballo liacían 
scena. En un momento 
animales llegaba á una 
o de los cascos de cin- 
illos, castigando el suelo 
ialvación, levantaban un 
o del más profundo ho- 
a se extraviaba dentro de 
enia por delante la pers- 
del abandono, cuando no 
! el desierto sentido asi. 
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nunca lo era más intensamente que en ese mo- 
vimiento de su desolada latitud. Entonces venía 
la suprema prueba para la voluntad : pues que- 
daba sin más caballo que el montado, rodeado 
por todas partes de la muerte á manos de los 
indios, entre las llamas del incendio ó la as- 
fixia del humo que lo envolvía. No podía irse 
más lejos en la sensación del horror que con la 
visión de aquel espectáculo complejo que some- 
tía la sensibiüdad moral á tan fuertes endu- 
recimientos y flagelaciones. La voluntad fusti- 
gada así por tales influencias depresivas y 
vigorizantes alternativamente, que dimanan de 
la lucha y resistencia contra tantos agentes 
hostiles, tenía allí su gimnasia estimuladora ; 
como el hierro y el granito brotaba chispas al 
golpe recio de la acción. El carácter se for- 
maba, como si dijéramos, á martillazos, repu- 
jado sobre un molde de inflexible firmeza... 
De repente, un extenso horizonte de humo 
y llamas hería la vista. Era que los indios in- 
cendiaban los campos. Los pajonales llenos 
de espadaña y duraznillo ardían como el pa- 
pel ; y como los pastos duros, crecidos en lar- 
gas espigas estaban resecados por la falta de 
lluvia, el incendio tomaba muy pronto extensas 
proporciones, y, pocas horas después, leguas 
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eltas en densas nubes de humo y 
sentaban el más raro y siniestro 
[ue podia ofrecerse á la ¡magina- 
) el malón terminaba y la indiada 
irado, el inmenso mar ardiendo 
ño del campo, que sólo era reco- 
s llamas, apuradas viajeras que, 
ito que soplaba y los accidentes 

tomaban los raros aspectos de 
nos ó de fantásticas liguras, que 
3nte buscaran seres ú objetos pre- 
lados en la singular batalla. 
es el incendio era un beclio vo- 
) no menos impresionante, porque 
icupación popular atajaba la inva- 
ipeñaba una función de benéfico 
íisiologia de los prados. El fuego 

pastos duros, las pajas y duraz- 
iantes cuyas cenizas aprovechadas 
no, mod ideaban las condiciones 

Montes extensísimos de arbustos 
)ecialmente, que ocupaban muchas 

riberas de los ríos, han desapa- 
te extraño sistema de boniñcación. 
s obscuras se percibía desde lar- 
. el imponente y peculiar espectá- 
mdios se propagaban rápidamente, 



r 
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imponiendo grandes movilizaciones de gente 
para limitarlos; y era singular observar, no 
ya á los hombres que acababan por habituarse, 
sino á los animales mismos, en ese momento 
domesticados por las fascinaciones del fuego y 
que, reunidos en grupos, pasaban largos ratos 
mirando con singular curiosidad el ardiente 
horizonte. Verificada por la indiada, la enorme 
colecta de animales de todo género, incendia- 
dos los campos y saqueadas las poblaciones, á 
cuyo efecto se dispersaban en grupos numero- 
sos, venía la dramática retirada; los unos por 
recuperar su grande ó pequeña fortuna arre- 
batada, los otros por defenderla como botín 
legítimo ; quién iba iracundo y desesperado 
tras la familia cautiva, quién tras la venganza 
ó arrebatado por el vértigo del miedo á pre- 
cipitarse en el peligro mismo. Entretanto, el 
grito que partía de miles de bocas en aquellos 
coros extravagantes que forman los indios de 
lanza y las chusmas respectivas, al arrear el 
vacaje despavorido ó celebrar el triunfo, agre- 
gados á los demás incidentes de la escena, 
daban al cuadro aquel toque final del maes- 
tro, con el que, en un instante de inspiraciói 
le infunde de golpe toda la vida que le fall 
Esta nota tan general de violencia y \ 



.1 
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sta los mismos fenómenos 

lían prolongarse hasta un 
ra desolación í", y cuando 
el agrua, en furiosas aveni- 
e los arroyos, atoraba las 
de blanco manto enormes 
ate las secas grandes, una 
a y de horror cundía por 
rtando los instintos bravios 
1 indio, irritados por el ham- 
1 perspectiva. Y había que 
de sobrehumanas enei^ias. 
3 de tierra se levantaban tan 
n puede uno recoger en la 
os dejados en la memoria, 
ue atravesaba airado la Ua- 
liacía los trópicos; cuando 
lie á uno que, irritado y se- 
la tierra levantando ésos 
s que lo arrasaban todo. El 
bien de la región su tempe- 
ito é impulsivo, dominador 
aleza que él vivifica con sus 

830 y 31 scín un ejemplo entre otros 
/e Rosns ¡i la Li/gislalura del aQo 1832. 
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alientos leoninos. Cuando el gaucho, en medio 
del campo, lo siente arrebatado, dícese que se 
lo imagina como á un anciano robusto y varonil, 
la mano armada de grueso bastón que tiene del 
báculo y del caduceo, más para los perros cima- 
rrones del camino que por la decrepitud de 
sus miembros. Andariego é impaciente, lleno 
de salud y nobleza; porque si bien á veces 
camina huracanado y delirante, también en 
otras trae lluvias y bendiciones, cuando prece- 
dido de un cendal de nubes, viene limpiando 
la pesada humedad. El calor, y la vaga sensa- 
ción de asfixia difundida por el Noroeste y el 
Norte en toda la cuenca del Plata, se disipan 
á su contacto. La naturaleza fatigada por los 
efluvios eléctricos que aquellos vientos traen 
de las planicies ecuatoriales, reacciona enérgi- 
camente y se reanima al sentir la voluptuosa 
violencia de aquel abrazo. 

Nadie que surgiere de este medio, con cier- 
tas predisposiciones concurrentes, podría limi- 
tar sus aspiraciones al gobierno manso y regu- 
lar de las leyes, discurrir tranquilamente dentro 
del período de práctica como cualquier vecir'^ 
debonario. El animal cede al empuje del in 
tinto flagelado por ese ambiente rudo en dom 
no hay ni códigos, ni religión, ni moral, qi 
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detenga la libre expansión de la naturaleza. La 
«planta hombre» crece necesariamente robusta 
como verdadero reservorio de todas las ener- 
gías circundantes. Muéstrase la voluntad en su 
níayor plenitud é integridad, la personalidad 
humana en toda su actuante y dominadora 
amplitud, en pleno relieve. Se ha asimilado 
los mil recursos transmitidos por el medio y 
el alma los filtra y perfecciona con su acos- 
tumbrada virtud de aplicación. El espíritu está 
lleno de sus sensaciones é influencias, y el 
sentimiento templa las fibras dentro del dia- 
pasón impuesto por el ambiente físico y moral. 
La ciencia y el arte del desierto, empírica y 
animal, porque se funda en una ampliación 
perfeccionada de la orientación, es una facul- 
tad matriz de la vida inferior, y fué un instru- 
mento poderoso y eficaz de dominio para el 
temperamento de Rosas de suyo agreste, hasta 
en sus derivaciones políticas y sociales. En 
todo ello encontró una enseñanza, de la que 
después surgieron provechosas aplicaciones y 
un sistema de gobierno (llamaré mosle así) que 
^* Ton las líneas de una estructura, excepcio- 

I mente argentina, de político, característico 
toda una época de nuestra historia. Más 

^ eso que por verdadero genio, pudo dispo- 
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ner de ciertos recursos inesperados enseñados 
por ella y con los que sorprende la habilidad 
tan conocida en sus resortes^ del político to- 
gado, lleno de argucias comunes. 

Estos hombres de las campañas argentinas 
han sido, por eso, todo un éxito en la gestión 
de sus despotismos de puro instinto. Por eso 
también no abandonan el calor de maternal 
regazo en donde no fueron vencidos jamás. 
El plano inclinado, sin relieves, es mudo y 
estéril para el que no sabe interrogarle, leer 
en los misteriosos caracteres en los cuales ex- 
presa su elocuencia. La frase vulgar de que la 
llanura es un libro abierto, por lo sugeridora, 
se nos viene á los puntos de la pluma de puro 
pintoresca y exacta. 

La sola extensión desproporcionada con el 
resto del territorio, es ya, y de por sí, un prin- 
cipio perturbador de las nociones del espacio. 
La línea es allí franca é infinita, sin aditamentos 
ni composturas que la interrumpan; las pers- 
pectivas enormes y la visión de bulto, pierden 
su valor comparativo, de donde resulta que la 
noción de volumen, desvirtuada por esa circuns- 
tancia, da al ojo inexperto multitud de sens 
dones equivocadas que perturban el juicio, 
espíritu no posee las mismas gruesas aman 
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en donde todas las cosas 
itos materiales que cohiben 
todo en una especie de 
I. No tiene sombras ni pe- 
nas, en singulares combi- 
tancias sin hilos, las nubes 
bajas, los animales y pequeños accidentes del 
I lerreno, que parecen simples puntitos negros 
I animados pop el torrente de luz y la maza de 
color, como adrede derramado en anchas zonas, 
crean de todas piezas, multitud de ilusiones que 
sería curioso estudiar: la manada que dispara, 
es un regimiento que carga ; la tropilla que 
atraviesa la pequeña loma, la guerrilla que 
huye; y en la extraviada visión inexperta, la 
sencilla ranchería, con alguno que otro arbusto, 
viene á ser como el suburbio de algún pueblo 
fantástico ó el perfil difuso de cúpulas y cam- 
panarios de la ciudad inesperada. 

E! militar europeo, ó que se hubiere for- 
mado en la montaña, habituado á trechos bien 
circunscriptos y á los puntos de mira fijos, 
siente alterada la base elemental del cálculo 
>' .al; suprimidos los accidentes del terreno, 
1 listancías se hacen incalculables, se alai^an 
J jforman, porque el ojo pierde su equilibrio, 
í <!xplica así que caiga vencido Lavalle, el 
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primer capitán de caballería formado en los 
valles andinos; que Rauch, el eximio oficial 
alemán sea flanqueado y muerto por milicias 
inexpertas y por indiadas sin nociones de tác- 
tica; y por lin, que Gramer, formado al lado 
de Bonaparte, sea sorprendido y muerto tara- 
bien por los milicianos de Rosas y los gauchos 
del coronel Granada. 

Si el lector moderno, hubiera observado en 
sus tragines y maniobras aquellas tropas famo- 
sas de baguales que frecuentemente llegaban á 
muchos miles ^^\ se daría cuenta de la eficacia 
con que esa táctica animal, aplicada en su pri- 
mitiva sencillez á las cosas de la guerra y de la 
política, ha podido, algunas veces, burlar el 
talento y la ciencia militar. Como todas las 
cosas del ambiente, el caballo cimarrón fué, á 
ese respecto, un insinuante inspirador del gau- 
cho estratega. El caballo pampa que se detiene 
á la orilla del tambladeral en que el inexperto 
caballero puede perder la vida, que reconoce al 
forastero, como el perro de las carretas distin- 
gue al amigo de su amo, que agrede al extran- 
jero, ó repunta la tropilla y rastrea la nidaC 
son los profesores de esa escuela peculiar. 



(•) D. Ghaííada, Vocabulario Rio Piálense., razonado, pág 
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Andaban esos baguales cimarrones de an- 
taño, organizados en manadas numerosas con 
el brioso padrillo á la cabeza. Cuando divizaban 
las mansas caballadas ya domesticadas por el 
trabajo civilizado, las embestían con disimulado 
furor, y luego, pasando por entre sus filas, al 
galope tendido, «las llamaban y acariciaban con 
bajos relinchos de afecto, las alborotaban y 
confundidas y mezcladas, se las llevaban para 
siempre» ^*\ Atacaban en columnas cerradas, 
para constituir con el empuje de la masa una 
fuerza irresistible . . . ; en el momento del con- 
tacto giraban rápidamente y entraban con asom- 
brosa ligereza por uno de los flancos con ciego 
empuje, tan ciego, que el Padre de Parra, al 
verlos maniobrar, decía : « que se estrellaban 
contra las mismas carretas». Afirma Cabrer (^) 
que cuando algún ruido los sorprendía, «se 
dejaban venir en tropel en grandes proporciones, 
arrebatando como un gran torrente cuanto en- 
contraban». 

Otras cosas raras, con argucias mil, hacían 

tan extraños viajeros en sus cargas y manio- 

is ; á punto que se hicieron tan temibles que 

una vez hubo de emplearse el cuadro como 



^) Fhay Pedro José de Pahua, Diario de Viaje. 
) Véase Diccionario Razonado^ ya citado. 
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defensa y la artillería como medio de disolver 
enormes masas de quince y veinte mil en co- 
lumnas compactas. Puente de Márquez, de tan 
considerable trascendencia política, es el triunfo 
de la táctica del bagual: «las nubes de gauchos 
— leo en una nota del doctor Alsina á Civiliza- 
ción jr Barbarie — rodearon á los Húsares y á 
la caballada del ejército, los atacaron de todos 
lados, se mezclaron entre ellos y los arrebata- 
ron en un gran torbellino; inutilizados así los 
Húsares, fueron á replegarse á las quintas de 
San José de Flores, no tomando parte en la 
acción» í^>. Se peleó todo el día, «carga sobre 
carga en todas direcciones, se llevaban todo 
por delante», pero el enemigo volvía á jiuitarse 
bajo la voz del padrillo; amenazaban luia carga 
formidable y se corrían por los flancos, lleván- 
dose los caballos y los rezagados que la fatigosa 
marcha abandonaba (^). En el Gamonal cae 
Dorrego en parecidas circunstancias : el gaucho 
aplica su peculiar estrategia, y prevalido de que 
aquel había dejado su infantería en San Nicolás 
para darse una tregua y reorganizarla, lleva 



{}) Valentín Alsina, Notas al libro Civilización y Barh 
Revista de Derecho^ Historia^ etc., 1901. 

(2) Véase Saldías, op. cit., tomo III. Id., id., López, Hisf 
de la República Argentina, 
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emente su caballería á los 
malignos donde el Goberna- 
res es derrotado, nada más 
isoluta de conocimientos para 
o cabalístico del desierto y la 
ualidad ú otra cosa, lo cierto 
ia argentina encuentra que 
?s. Gamonal y el suceso de 
s hechos más trascendentales 
temporánea ai^entina, están 
eliz aplicación de ésa sencia 

que sugiere esta vida, 
cuerda la manera como cono- 
:ografía los hombres de campo 
;n que no había alambrados 
)n que arte manejaban dies- 
les masas de ganados alzados; 
aban ó dirigían á su antojo 
ijes, se comprende fácilmente 

ha podido ofrecerles, entre 
imeros rudimentos de su ori- 
ina escuela, sí me fuera per- 
sí, llena de los empirismos 

momento aplicados en sus 
irías. Cortarle el paso á una 

Moña .de la Confederación Argenlinn, 
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gpruesa tropa bravia que huye, organizada por 
el terror como un ejército por la disciplina; 
dominar las grandes masas montaraces de ye- 
guas y caballos, que iracundas se precipitan 
aguijoneadas por los ruidos de la tormenta ó 
el vocerío de la invasión ; fijarles un itinerario 
por medio de hábiles maniobras con peonadas 
numerosas parecidas á ejércitos, es, segura- 
mente, poseer una táctica propia llena de no- 
vedades, que, aplicada luego á la que dirige 
la voluntkd humana, dará á menudo resultados 
inesperados. No por ser primitiva dejó de ser 
un éxito, si se tiene presente que en la lucha de 
los dos instintos, no intervenía el gran elemento 
perturbador de las armas de fuego; porque 
sólo se verificaba á pura combinación de mo- 
vimientos: sagacidad contra sagacidad. 

La memoria guardaba todo aquello, y, en 
el momento del peligro, su utilidad se impo- 
nía. Los sentidos irían recogiéndolos casi in- 
coíiscientemente y tocando ese cerebro en plena 
plasticidad juvenil por tan múltiples sensacio- 
nes, que luego llegarían á las regiones del 
instinto superior á constituir una suma de e^ 
periencias de inapreciable valor. A su maner. 
y dentro de su medio, iban formando el aln 
de esa ciencia tan rica en eficacias y recurso 
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Hasta la inÍBina meteorología popular tan llena 
como es, de supersticiones, suministrábales un 
poderoso instrumento de orientación. Por ella 
sabían muclias cosas que hoy son vulgares; 
que las grandes lluvias de Mayo ponen á nado 
los ríos y ciegan los pasos; que hacen intran- 
sitables los cañadones; aguachientos é indi- 
gentes los pastos, que matan los caballos; que 
las nubes mansas que vagan á lo lejos cam- 
biando de formas y con especiales colores, 
traen agua y granizo ; y que la dirección de 
las crecientes, la ubicación de los guadales, 
y los barros pegajosos no permiten maniobrar 
la caballería, ni desplegar la infantería inuti- 
lizada por el pavimento movedizo y letal. Para 
conservar sus ganados, principal elemento de 
la guerra y de la riqueza, ese hombre poseía 
también su pequeña fisiología : cuál es el animal 
que persigue el tomillo y donde se le encuen- 
tra; porque el ciervo de nuestros campos busca 
la menta de las alturas, el helécho perfumado 
que recuerda al ámbar'''; cuáles son en fin, 
los pastos salitrosos, como el alfileríllo, tras 
yas sales el animal vacuno y el caballo ca- 
ínarán leguas, sedientos y extraviados. Como 

7) HoLMBEBO, De Buenos Aires á la Cumbre. 
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el mejor fitógrafo, conocían la variada distri- 
bución de las gramíneas que á cada instante 
cambian la fisonomía del conjunto haciendo 
más difícil su topografía, no solamente por la 
manera como se agrupan en los distintos cam- 
pos y suelos diversos, sino también porque 
las especies son otras en comarcas relativa- 
mente próximas (*>. Así pues, antes que la 
ciencia verdadera penetrara en el seno de las 
soledades, para arrancarles sus secretos, ya los 
poseía en esa forma el campesino, con la luz de 
su sagacidad tan poderosa. 

Instintos llenos de singulares experiencias, 
vigor de salud intacta y floreciente, capacidad 
y completa destreza en el movimiento natural 
de defensa, plenitud de la belleza física, 
discreción y reposo : eso era Rosas cuando en- 
traba á actuar en la vida pública. Mental y 
físicamente parecía un esmerado dibujo de 
aquellos maestros de la línea que en el siglo 
XIII penetraron, con tanto "genio, el secreto del 
desnudo humano en ^w floreciente nda animal. 

p) Segundo Censo Nacional, Flora^ pág. 416. 
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LA TENDENCIA DEL AMBIENTE PROVINCIANO 

SUMARIO. — Cómo se organiza la ciudad española en Amé- 
rica. — Su carácter egoísta y estrecho. — La vida intelectual 
de la ciudad. —Influencia del comercio. — La idea de patria 
y de extranjero. — Influencia del comercio en el desenvol- 
vimiento de la idea de nacionalidad. — Porque nace y evo- 
luciona más pronto y mejor en las provincias que en 
Buenos-Aires. — Razones geográficas y geológicas de su ori- 
gen y persistencia. — El Río de la Plata y el hidrotropismo 
provinciano. — El núcleo nacional. — £/ patriotismo de la 
nación y el patriotismo de la ciuí/ad. — Facundo Quiroga 
y el instinto de la nacionalidad. — La Universidad de Cór- 
doba y la idea de la nacionalidad. — Su papel en la organi- 
zación nacional. — Sus hombres.— Su acción en Buenos-Aires 
y el movimiento de ideas que aquí producen. — Don Valentín 
Gómez, Agüero, Lafinur, etc. — El Partido Unitario y la Uni- 
versidad de Córdoba. — La estructura unitaria y la estruc- 
tura federal. — Córdoba y Buenos-Aires. 

EN América, la ciudad española nace egoísta 
por excelencia, porque surge de una ne- 
isidad militar. Propósitos únicamente defensi- 
>s son los que presiden á su formación y la 
in tienen hermética en los primeros tiempos 
su vida. Su prosperidad radiante, así mismo 
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cauta y lenta, es muy posterior, porque con- 
serva por largo tiempo, más carácter de forta- 
leza que de municipio. Su enorme egoísmo, es 
pues, una consecuencia de su función, y su 
fuerza está precisamente en la ausencia de ex- 
pansibilidad que dispersaría la escasa vitalidad 
abriendo mayores flancos á la agresión. Mien- 
tras pueda, las antenas permanecerán encogi- 
das, y á pocas cuadras de sus muros, el país 
será totalmente extranjero. Ese es el carácter 
propio de la ciudad hispano-americana primitiva 
y la organización resultante de la manera como 
procedían los conquistadores en tales casos, en- 
tregados así mismos, y sin que el gobierno es- 
pañol tuviera noticias de su existencia. 

La conquista del país argentino se hizo por 
tres puntos diferentes, circunstancia que da 
origen á tres grupos distintos de población, 
quienes «se miran con despego por la índole 
de su carácter las particularidades del territorio 
y de una política de desconfianza, aisladora por 
sistema». Era tal el aislamiento, que hubo ciu- 
dad que jamás fué visitada, no ya por los virre- 
yes sino ni por los gobernadores mismos 
obispos más inmediatos. La cédula de divisic 
de 1617 se funda precisamente en esta circun 
tancia: y en i588 el Rey de España despacha! 
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una (*) á los Presidentes y Oidores de su Au- 
diencia Real residentes en la ciudad de la Plata, 
para obligarlos á visitar la provincia de Tucu- 
mán, porque «básele informado no ba sido visi- 
tada después que se descubrió», es decir, en 
treinta y cuatro años ^^h Todo esto impidió la 
fusión de los pueblos, no existiendo una vida 
política expansiva por sus vínculos nacionales, 
prodújose, como resultante, «la concentración 
del sentimiento público sobre la vida local y 
sobre las instituciones que mejor respondían á 
ese sentimiento». 

Los primeros escritores de la colonia, que 
hablaron de patria, lo hicieron como sinónimo 
de ciudad, A principios del siglo xvii, el padre 
Neyra empleaba 1^ palabra en sus Viajes, sin 
relacionarla, por primera vez con el Rey ; pero 
la concreta y la simboliza en aquella, porque era 
el concepto corriente que se amoldaba mejor 
con la condición geográfica y política del país ^^\ 
La patria es entonces, la ciudad únicamente, 
pues en la vida aislada, las diversas agrupacio- 
nes sociales «no se compenetran jamás y en ese 



(») Cédula. División, 1617. 

(*) F. Ramos Mejía, El Federalismo Argentino^ pág. 163. 
?él¡x Lajouane, editor, 1889.) 

(^) J. A. García, La Ciudad Indiana. 
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amor á la patria, entraban como elementos prin- 
cipales el odio á los extranjeros y la fe en su 
engrandecimiento». Fuera de sus muros, todos 
son extranjeros ; lo es aquél que no tiene con- 
tacto material con el caserío, con sus dulces an- 
gosturas y sus pueriles regocijos y para Buenos- 
Aires, con las frescas brisas de su Río, que es 
en efecto de plata; tantas y tan grandes son las 
facilidades que le presta para la realización de 
la fortuna. Sólo ella lo aprovecha con prescin- 
dencia de las otras «cuyos mercaderes nada 
tenían que hacer por estos lados». 

En una carta dirigida al Gobernador de 
Buenos- Ai res, don Bruno Mauricio Zabala, en 
enero de 1717 por un vecino, don Francisco 
Bracamonte, sobre «malicioso retardo en el 
cumplimiento de un auto del Gobernador», se 
califica á Tucumán y Cuyo de provincias ex- 
tranjeras ^^K Para Córdoba, Buenos- Aires y 
todo el Río de la Plata, eran países extranjeros, 
y la aduana seca establecida allí, donde las 
mercaderías del exterior introducidas por Bue- 
nos-Aires, debían pagar un derecho del 5o ^/o 
I sobre el valor que tuvieran en el Perú, y otra" 
"disposiciones por el estilo, ahondaban más est 



(') Trelles, Revista General del Archivo^ tomo II, pág. 26 
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sentimiento de repulsión que aislaba á unas de 
otras. Para Hemandarías de Saavedra, eran 
extranjeros los nuevos vecinos de otras provin- 
cias á quienes expulsaba, «para dar cumplimiento 
á la ley que prohibía su entrada sin permiso 
expreso de su Majestad». Tal era también el 
concepto de extranjeros para don Diego de 
Góndora, como para Fernández Campero, Esta 
manera de concebir el amor á la patria, engen- 
drado por la necesidad y fomentado por una 
legislación ciega y fatal como sistema político, 
da lugar á una forma primitiva del patriotismo: 
al patriotismo de la ciudad, abolengo de todos 
los localismos. El peligro, que en el aislamiento 
exalta la imaginación, despierta la idolatría 
urbana y municipal que en algunos casos llega 
á la megalomanía ; la visión deforme de supues- 
tas ó reales grandezas, inspira luego sentimien- 
tos extraviados de vanidad y de suficiencia, que 
como en algunas ocasiones tiene fundamento, 
concurre á aislar las provincias cada vez más. 
Pero todo centro de trabajo es, en su 
momento, irradiante y expansivo por instinto 
r*" propia conservación. Esas ciudades pobres 
; osladas llegan á cierta pubertad comercial, 
i las que fuerzas internas las obligan á exte- 
1 'izarse, á suplir necesidades por medio de 
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compensaciones recíprocas ; viene, en una pala- 
bra, el comercio que las obliga á desentumecer 
sus miembros y á buscar contactos salvadores. 
Centros de población, casi menesterosos en- 
tonces y necesitados de todo, sin las, grandes 
llanuras, donde en el prado natural los rebaños 
fecundos se reproducen sin trabajo, tenían que 
vivir de su propia labor, fomentar el comercio 
y cruzar la trai>esía; trepar la montaña para ir 
á golpear á la puerta de la ciudad vecina, que 
necesitada, á su vez, les habría las suyas para 
comprarle sus productos: los ponchos, los vi- 
nos, los sombreros y los toscos tejidos de las 
más industriosas. El provinciano de entonces, 
era por necesidad ambulante y viajero, empren- 
dedor y exteriorizante, como había sido al prin- 
cipio vegetativo y perezoso. Las necesidades 
elementales de la vida fomentaron su industria 
ingenua, y ésta, ese ir y venir de todas las pro- 
vincias, que precisaban penetrarse las unas á 
las otras, tocarse á cada instante, vinculadas y 
confundidas, como estabau, al fin, por elemen- 
tales y comunes impulsos. Córdoba producía 
paños y lienzos de algodón, aguardiente, fru*^s 
y maderas y, como ciudad de tránsito más 
recto para el Perú, recibía el contacto de o i 
todas las demás ciudades. San Luis tenía ' » 
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ponchos y frazadas que compraban Salta, Tu- 
cumán, Mendoza, etc., las que enviaban, en 
cambio, otros tejidos y cueros curtidos, como 
las otras daban trigo, harina, maíz y un algodón 
de excelente calidad. Aquellos Cabildos medi- 
terráneos, cuyas escasas rentas apenas bastaban 
para llenar una parte de las necesidades comu- 
nales, hacían, sin embargo, verdaderos sacrifi- 
cios para entrar en comunicación mercantil con 
los de las otras ciudades. 

El comercio de Cuyo se hacía con Chile, y 
sus relaciones eran tan frecuentes como lo per- 
mitían las nieves de ios Andes ; relaciones ad- 
ministrativas, sociales y religiosas que alejaban 
cada vez más del reato del país argentino á 
estas tres provincias : San Luis de la Punta, 
San Juan del Pico y Mendoza. Pero como las 
dificultades en las comunicaciones eran tan 
grandes, á punto que Cuyo no contribuía con 
sus contingentes de soldados para el sosteni- 
miento de la guerra araucana (^>, y en cambio 
el comercio crecía, las exigencias del tráfico im- 
ponían la urgencia de buscar un camino más 
ai piio y más seguro de salida, y nuevos mer- 
ci os para sus productos. 



Barhos Arana, ñistoria General de Chile^ t. III, pág. 126. 

"i Y BU TiRMPO - TOMO I 8 



164 ROSAS r BtJ TIEMPO 

La creación del Virreynato d 
Plata viene en auxilio de esas 
obligando á esas provincias á anht 
nitivamente á sus relaciones con i 
entonces, quedan para siempre en 
de buscarse, como las oti-as, los me 
de entrar con ellas en el comercif 
cionalizante, diré asi, que iban yí 
zando. Sobre el hecho material d 
del Virreynato, ilota asi esa circum 
siva del intercambio y de la vida 
modificadora del carácter; es la qi 
incorpora Cuyo á la familia y al 
gentinos. La nueva situación en 
Cédula Real de 1776. da mayor caudal y fuerza 
á esa tendencia asociativa ha tiempo presente 
en las otras, pues se dibujaba en todos los 
actos de la existencia. Las necesidades las im- 
pelen y procuran acercarse; la estrecha unión 
constituye una verdadera liberación de la mise- 
ria. Del propio sentimiento de su inferioridad 
f, individual nace cierto peculiar é interesado 

f altruismo. La unión era una tendencia incon- 

f trastablc; más todavía: me parece ser un ' >- 

I tinto proveniente de las mismas fuentes d a 

i .nutrición, el recurso de la necesidad, la su¡ 

f. tión de los peligros comunes, la inspirador 
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SU pobreza, por lo mismo que la tendencia 
mercantil, es la fuente de toda civilización y 
como que en la lucha por la vida, el cerebro 
así estimulado, crea más fácilmente las nociones 
y los medios de combate con que ha de supri- 
mirla. 

Hasta la misma naturaleza parecería cons- 
pirar para juntarlas, porque el vínculo resulta 
impuesto por la geografía misma. En la región 
Noroeste, los nueve cordones, casi paralelos, 
del conjunto arcaico, las une á casi todas ellas 
en un estrecho abrazo. Desde el grado 25, tal 
vez un poco más hacia Bolivia, hasta el grado 
35, las gruesas nervasones de granito tienden 
sus redes. El cordón más occidental, que em- 
pieza en las inmediaciones del Nevado de San 
Francisco, forma en la Rioja la pequeña sierra 
de Umango y se divide en dos ramas corres- 
pondientes, una á la sierra del Pie de Palo y 
otra á la de la Huela, de Guayaguas y del Gi- 
gante. Los cordones más australes reunidos, á 
una parte de otro grueso brazo, forman el ma- 
cizo que corre á asegurarles, diré así, á Córdoba 
c .10 centro de impresiones, encrucijada sensi- 
ti \ también en amplios contactos con Santa- 
I Asi pues. Salta, Jujuy, Gatamarca, Tucumán 
I Rioja al Norte de Mendoza, San Luis y 
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Córdoba, están allí metidos, constituyendo por 
la fuerza de la naturaleza, una unidad política 
y geográfica, que por medio de tan peculiar 
telegrafía orográflca, parecen comunicarse hasta 
las impresiones profundas procedentes del antix) 
y que establecen tan visible comunidad. De allí 
nace aquella sensación de vigor recibida al es- 
tudiar la tendencia del sentimiento político en 
su esfuerzo hacia la unión, la fuerza sintética 
animando su actividad constructora. 

La nacionalidad argentina, resulta así un 
hecho que tiene el fatalismo y la estabilidad de 
la causa física, de donde en parte procede. Sin 
abusar de la metáfora, puede decirse, con pro- 
piedad, que es un organismo con esqueleto de 
montañas, y en cuyas venas circula sangre ca- 
liente de volcanes. La geografía es aquí de una 
influencia visible. La que sobre la civilización 
argentina ha tenido la lej- de Baer, es otra cir- 
cunstancia físico-geográfica que da fuerza á mi 
manera de ver; ley en virtud de la que todos 
los ríos en el hemisferio Sud se desvían hacia 
la izquierda, y cuyo conocimiento correlaciona 
del mismo modo, dos hechos inconciliables J 
parecer: uno moral, físico el otro. 

Indudablemente, la montaña es más vin - 
ladora que la llanura. La unidad geológic ^ 
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geográfica determina aquí la unidad política. 
Uno se siente en su seno más acompañado, 
porque el contacto no se interrumpe por la in- 
terposición de grandes espacios desolados y si- 
lenciosos; la naturaleza es bulliciosa y comuni- 
cativa y las dificultades animan la voluntad. 
Poblada de ruidos, que la acústica particular 
del valle transforma, y que, á las veces, pare- 
cen imitar voces humanas, diálogos extraños y 
basta risas alegres^ siéntese el viajero y el ha- 
bitante más en contacto con el mundo; con la 
forma humana, misma, que el peñasco en sus 
mil caprichos de estructura suele simular. Los 
dos cerros cónicos de pórfiro, que á manera de 
esfinges se inclinan con curiosidad sobre los 
arrabales de Ghuquisaca, producen la ilusión 
de dos gigantes encargados de alguna vigilancia 
misteriosa ^^\ La hoya ancha y profunda de la 
quebrada, multiplicaba en los buenos tiempos 
de aislamiento, los ecos de la corneta del correo 
cuando todavía estaba á gran distancia, cun- 
diendo por el valle y el villorio mil sensacio- 
nes de vida y alegría. A veces, sobre la ladera 
d " monte, el ojo divisa uno ó dos pueblos que 
p ecen á la mano, y sin embargo, están á 



Rene Moreno, Últimos dios Coloniales^ pág. 6. 
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larga distancia. Aún cuando la extensión sea 
mayor y los caminos más tortuosos y compli- 
cados, no despierta, con todo, ese sentimiento 
angustioso de la llanura en que la igualdad ma- 
tadora del espectáculo produce la sensación de 
abaiidono y aislamiento. La montaña, de difícil 
acceso y de dominio más complicado, hace á 
los hombres duros y resistentes; la tenacidad 
es condición de su habitabilidad. Mucho más 
ingrata y esquiva que la planicie para dar sus 
frutos, requiere de la voluntad mayor temple, 
al mismo tiempo que impone la necesidad de 
mancomunar el esfuerzo, de buscar la vida de 
familia, la sociabilidad. Por esa condición de 
clima y de suelo, el tipo económico de la 
montaña, es de tendencia colectiva: la mina, 
el aprovechamiento de los cursos de agua, el 
comercio de arria por caminos escabrosos, al 
requerir la ayuda recíproca, impone la asocia- 
ción de las unidades v no su difusión como 
en la llanura, donde un solo hombre cuida 
cinco mil ovejas con el solo concurso de su 
agudeza visual. Ese sentimiento de compañe- 
rismo se aumenta cuando las cosas que lo "''• 
deán le sugieren, de tan viva y variada man< , 
la necesidad de la vida en común. Hasta tie i 
la solidaridad física que una geología igual i 
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s en el dolor y en el horror 
onmociones subterráneas, 
idad del sentimiento polí- 

La vida era allí igual en 
ales, dando la impresión 
a dominante. Desde Gór- 
;lene el mismo estilo la 
1 y el rancho del kuaso; 
ios pilares domina el sis- 
itra el sol y la lluvia. Un 
írece que hubiera distri- 
j pajizas y pluviosas ó de 
cura, con aristas blancas 
la tierra del camino les 
nte. Con sus gradaciones 

es la misma; es como un 
i y proclama el vinculo 
[• reflexivo, desde Córdoba 
raciones, y constituyendo 
s porteños la «calma pro- 

estos caracteres que fijan 
todo el núcleo nacional 
mencionadas siete provin- 
ga después el momento en 
Lcionalidad se precisa más, 
I poco vaga, se resume en 
trinas, de formas y prácti- 



cas ya más claras, sin embaído. El trabajo 
lai^o y penoso ha ensamblado á todas aquellas 
provincias las unas con las otras, conciliando 
y fundiendo en un conjunto las tendencias 
antes inciertas, las aspiraciones obscuras que 
durante los períodos precedentes anunciaban 
[a idea, y preparaban el terreno. Tai ha sido 
iiempre, por otra parle, la suerte de las gran- 
ies ideas fílosófícas y políticas, así la del cris- 
tianismo, como la del socialismo, antes de haber 
adquirido importancia de factores históricos de 
primer orden. Así también es como germina 
la idea unitaria. 

Unidas de esle modo, provincias y ciuda- 
des, por los medios morales y físicos mencio- 
nados, sus tendencias y aptitudes debían ser 
iomunes, para juntarse en un solo impulso ó 
icnlimiento colectivo traducido en el interesado 
dtruismo vecinal de do iit des. El patriotismo 
■le la nación, es asi un hecho lógico y falal; 
■ienc un delerminismo casi material y orgánico. 
Por encima de los localismos vegetativos del 
patriotismo de la ciudad, la naturaleza impone 
Jiro sentimiento que tiene, como base de 
función, el equitativo reparto de todos los t 
nefícios conquistados por el esfuerzo colectiv 
Al principio sólo es una función protectiva, ' 
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impulso procedente del instinto de la propia 
conservación. En este período, el patriotismo, 
en toda su elevación moral, es á aquel instinto 
lo que el amor á las funciones sexuales : la idea- 
lización de una necesidad orgánica, de un im- 
perativo animal. En su lenta ascensión de 
perfeccionamiento, crea formas de idealización 
y prestigios que dulcifican el ciego impulso, 
asegurándole mejor los resultados. Transforma- 
ción superior de la vida elemental, como la 
irritabilidad, que es su base, lo es de la ener- 
gía animadora del universo. 

El egoísmo de Buenos-Aires se explica : 
tenía un amante generoso en el ancho Río que 
fecundaba sus senos y la llenaba de joyas. No 
necesitaba de las otras. Aquellas, huérfanas de 
ese amor tutelar, tuvieron que constituir su 
oi^anismo por sus solas fuerzas, cuyo desarro- 
llo se manifestó tan presuroso como desorde- 
nado. La edad adulta iniciase temprano con las 
naturales exigencias. Le falta el aparato motor 
todavía^ las piernas para caminar lejos, para 
exteriorizar fuera del terruño el pensamiento y 
o^^ecer el producto de su trabajo en cambio del 
d los otros. Siente la necesidad del agua, en 
u 1 palabra, del Río de la Plata. En el están 
SI antenas, su oído y la visión suya para ex- 
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plorar el mundo y recibir por él, como por el 
sentido más cerebral, todas las sensaciones que 
las funciones de orientación y de equilibrio re- 
quieren. 

Los pueblos aspiran al mar como las plan- 
tas á la luz ; hay en ellos un género de hidro- 
tropismo análogo al que poseen los vegetales 
para la luz. La distribución de los pueblos se 
hace siguiendo el régimen de los climas, y en 
proporción, según Reclus, de la verdura, que 
depende á su vez de la abundancia de las llu- 
vias. Esto es de conocimiento elemental. El 
calor, las aguas surgentes y los ríos, entran 
como factores en la producción de la inteligen- 
cia y de la belleza. La antigua doctrina, según 
la que el hombre nació de la espuma del mar, 
calentada por un rayo de sol, encierra para 
Huxley una profunda intención filosófica. El 
Rio de la Plata había tenido siempre un pres- 
tigio grande y misterioso para el arribeño, cuyo 
terruño escaso de agua, por lo menos en gran- 
des caudales navegables permanentes, contri- 
buía á revestir al gran estuario de prestigios y 
de ese sentimiento de abundancia y de riqu 
que asociaba á su imagen la vaga percepe 
informe de su porvenir comercial. 

Por otra parte, conceptuaban y con raz 
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Dropiedad de todas, porque 
armado por sedimentaciones 
de casi todas las provincias, 
ncurre con su contingente de 
corrientes alimentado ras. En 
co de las masas líquidas, esas 
!, venidas de grandes distan- 
a de ríos, son el origen de 
icos de una importancia social 
i tpascendencia. Cada uno de 
loso estuario no sólo los ím- 
ie sus fuerzas vivas, que el 
a inercia corrige y atempera, 
vitalidad, la vida misma en 
partículas minerales que los 
atraviesa, vibrante y sonoro, 
ra el mantenimiento del gran 
I Sol ñúido, reservorio liquido 
nica y de la cultura nacional, 
lasar rozándole los pies le en- 
areniscas y sus cantos roda- 
atraviesa, sus vegetales ras- 
rminatíva, lianas y matorrales, 
as, en fin, de aquella luz, de 
ice transparente la atmósfera, 
i la vida, sentida eterna por 
llave vigor de sus facilidades. 
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Cuando se contempla el Delta del Plata, 
tan íntimamente insinuado en el corazón de 
la Provincia, uno piensa cómo hasta en la 
formación de ese pedazo rumboso de tierra 
tan genuinamente porteña, ha contribuido toda 
la Nación. Y se tendrá pronto la explicación 
recordando que las facultades sedimentarias de 
las corrientes del mar, han producido más ó 
menos, por el mismo procedimiento de sedi- 
mentación, el rápido crecimiento de bancos y 
continentes. Sobre la frontera común de la 
corriente fría que viene de las regiones borea- 
les y de la rama ascendente del Gulf-Stream, 
originario de los países tropicales, se levanta 
un pedazo de tierra, obra de esa acumulación 
marina; los iceberg cargados de materiales 
rocallosos, se funden bajo la influencia de esos 
efluvios calientes y abandonan á la gravedad 
los materiales que transportan y que de año 
en año van así aumentando la masa del Banco 
de Terranova (*^. Contrariamente á lo consa- 
grado, la moderna geografía física de la Ar- 
gentina, considera como formando parte de la 
cuenca piálense á todo el sistema de los rí^s 
llamados mediterráneos, porque dichos curs 



(') Stanislas Meünier, La Géologie Genérale, pág. 127. 
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de agua desaparecen en el mismo límite orien- 
tal de la napa de agua subterránea con la cual 
están, según toda probabilidad, en comunica- 
ción por medio de las filtraciones. Debe, pues, 
considerarse dicha napa acuífera como perte- 
neciente á la red hidrográfica del Plata ^^^ Y 
Ameghino cree, que los ríos de San Luis sin 
desagües aparentes, son así mismo tributarios 
de la gran napa acuífera interior, siendo carac- 
terizados los parajes en donde desaparecen de 
la superficie, por el encuentro de los pisos her- 
mósicos y pampeanos. En este caso, la super- 
ficie de la hoya hidrográfica del Plata, vendría 
á aumentarse en las proporciones correspon- 
dientes í^\ 

/- Cerrados los mercados de Chile y del Virrey- 
nato del Perú, esas provincias, que llevaban 
allí los productos de sus industrias, miraron 
ávidamente hacia Buenos-Aires y su Rio, cuya 
posesión, era pues, por derecho, de todas, como 
complemento indispensable del organismo crea- 
do por la Cédula de i^^Sy/^ 

Substraídas á la absorción poderosa del Po- 



') Revista de la Universidad. Abril de 1906, año III. Dela- 
DD E. A. S. Los Problemas Geográficos del Territorio Argén- 

• 

I Ameghino, op. cit., pág. 58. 
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tosí y á las influencias por las que habían sido 
tenazmente disputadas durante cerca de dos 
siglos y medio, cesaron de ser tributarias de 
todo poder extraño. Los escasos productos de 
la extensa provincia de Tucumán eran llevados 
allí en cambio de cuanto les era necesario en 
la vida diaria, porque suprimido el puerto de 
Buenos-Aires para el tráfico exterior, con el 
objeto de favorecer aquellos mercados y seña- 
lado como un lugar funesto al comercio espa- 
ñol (el puerto fatal de Buenos-Aires como le 
llama el marqués de Castel Fuerte, Virrey de 
Lima) «no debían tener nada que hacer por 
estos lados los mercaderes del Interior, circuns- 
tancia que contribuía á acentuar más el aisla- 
miento del Río de la Plata con las demás regio- 
nes del país (*). La obsesión del gran río, fruta 
prohibida y de difícil acceso, pero de vital ne- 
cesidad para todos, surge, pues, en lo más pro- 
fundo del ser como consecuencia de la unión. 
Sin el camino del Río de la Plata, abierto y 
expedito, y producidos los hechos que proce- 
den de la Cédula de 1778, la existencia es im- 
posible, porque él es el gran distribuidor de ^ 
vitalidad. Cerrado el mercado de Buenos- Aii 



(*) Ramos Mejía, Federalismo Argentino^ pág. 132. 
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an estuario, como de nuevo se 
8, la necesidad de abrirse paso 
;3 el aire para huir de la asfixia, 
tenia que brotar violenta é imperiosa. Ya vere- 
mos como en iSao, cuando López, de Santa-Fe, 
iniciará una política de clausura, habrá de pro- 
ducirse en toda la república una coalición con- 
tra aquella embolia que perturbaba de tal ma- 
nera la circulación. 

Por esta reunión de instintos y tendencias 
múltiples, ese patriotinmo-nacióii, resulla ser 
un sentimiento complejo universal y fecundo, 
un haz de fibras de bronce, un (^rupo de impul- 
sos elementales, cada uno con el poder de su 
violencia nutritiva. Aquel poderoso voiiloir ñvre, 
forma pronto un estado permanente del aima 
ai^entina y su curiosa evolución desde el sim- 
ple instinto hasta su tinal desenvolvimiento 
moral é intelectual, se desarrolla entre dos gran- 
des crisis de crecimiento : la creación del Vi- 
preynato del Río de la Plata y el periodo caó- 
üco de i8ao á i852. Sentimiento, impulso ó 
como dije antes, estado de alma complejo, 
ba por embargar toda la actividad de su ser, 
8 tan vivo y vigoroso porque se encuentra 
iado, mejor dicho, porque procede del des- 
ceño de funciones de conservación. Aparece 
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desde el primer instante en que se dibuja nues- 
tro organismo político ; en su aparición, es 
como el corazón en el organismo animal, pal- 
pitante y activo cuando todavía no es posible 
hallar el más pequeño rastro de fibras muscu- 
lares, ó de elementos nerviosos ; como si fuera 
la vida misma indiferente á la condición del 
indispensable instrumento, para manifestarse 
espontánea é independiente de toda forma ma- 
terial. Es pues, la nacionalidad un producto 
normal é inevitable de la historia, como fuerza 
productora de un orden político y social deter- 
minado que cumple su finalidad. El conflicto 
procede de la interposición de un agente per- 
turbador de su fisiología y desenvolvimiento. 
Dícese que toda nación, todo período de su 
civilización tiene su idea, su rasgo principal del 
que deriva todo lo demás ; de manera que la 
filosofía, la religión, las artes y las costumbres, 
todas las partes del pensamiento y de la acción 
colectiva, puede ser deducidas de alguna cali- 
dad original y matriz, de la que todo parte y á 
la cual todo va. Allí donde Hegel pone una 
idea, Carlyle coloca un sentimiento exaltado 
para no incurrir en vaguedades, considera ei 
sentimiento en un héroe, porque tiene neer 
dad para hacerlo más sensible, de dar á 
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Y un alma que se le 
bra, tocarlo en un ser 

ito, de simple y obs- 
:, ese estado del alma 
ai^entina encuentra su materialización, su in- 
forme cuerpo, en un inspirado delicuente que 
lo expresa á su modo ; que aún tiene obtusos 
los sentidos, como la animalidad de los perío- 
dos geológicos primitivos, y fría la sangre ; 
que devora glotonamente su presa y la digiere 
con torpeza. 

Me quiero referir á Facundo Quiroga. To- 
davía la vida psíquica es en él limitada, cuando 
se le compara con el ave y el mamífero que 
vendrán después y cuyas facultades servidas 
por órganos mejor adaptados verán más lejos 
y sentirán mejor '•>. Parecía baberae asimi- 
lado, como ninguno otro, el alma del popula- 
cho y la naturaleza ai^entina ambiente; ser 
como la expresión deforme del país en el mo- 
mento caótico de la formación. Por eso me 
produce la sensación de algo brotado del suelo 
m mo; representa la expresión de la delin- 
ci icia ai^entina de su tiempo, de sus vicios. 

Le Brobléme de la vie, pág. 137. 



170 ROSAS sr su tiempo 

así como de sus virtudes sui géneris y de los 
vagos impulsos hacia confusos ideales, que el 
alma popular adivina con el olfato más que 
con la inteligencia. 

Amamantado á los pechos de su tierra, 
todo lo practica como lo haría el bruto recién 
entrado dentro de la humana forma. No se me 
ocurre otra cosa para imaginármelo de bulto, 
que evocar algún rincón lujuriante y solemne 
del territorio magallánico, tan argentino como 
el resto, pero donde la naturaleza es más 
abrupta que el escenario que animó con sus 
acciones ; tal era de genuina esa organización 
embriagada por su propia exhuberancia de 
vida. Una flora extraña, una fauna de impul- 
sivos animales le siente uno adentro. Su barba 
adusta se parecía á las algas inmensas y loza- 
nas que pasean por los canales de la Tierra 
del Fuego, enredando en sus raíces compli- 
cadas un mundo variado de extraña animali- 
dad ; sus ojos pardos obscuros, semejaban la 
luz de ciertos días rojizos de las regiones aus- 
trales ; y la voz, esa voz que no la olvidó ja- 
más el oído humano que la oyó airada algí a 
vez, era el trueno, como se siente allí, n f- 
nificado por la inmensa concavidad acús a 
del monte y del agua, que en el eco son o 
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devuelve el menor ruido centuplicado. ¿No 
leiiia Facundo Qniroga algunas veces, muchas 
veces, la desolación de esos paisajes aridísi- 
mos de la costa patagónica, las luces vivideras 
y de paros reflejos difundidas en aquellos pa- 
rajes por el sol al atravesar la niebla y refle- 
jarse sobre el cielo azulado de la montaña 
cubierta de eterna blancura? 

En esas tierras liay derrumbes de piedras 
en torrentes, agua en enorme cantidad que no 
apaga la sed, magnolias y violetas desprovis- 
tas de perfume. El cipré posee, como en nin- 
'■ guna parte, excepcional ramaje, y los árboles 
rudos, con las raices al aire, simulando pier- 
nas y brazos colosales en actitudes obscenas 
y como garras prendidas á la peña estéril, chu- 
pan alimentos invisibles pero de una nutríci- 
dad excesiva. El huracán es repentino como ■ 
el impulso pasional del ciclope aquel ; la ola 
brutal castiga con ímpetu la roca, y el mar 
sube más arriba de las costas marchando sobre 
ellas cual si quisiera devorar el continente...; 
el rayo que parte de golpe un monte, elevan- 
do! como la punta de un campanario á provo- 
car t en el reposo de la nube ; todo tiene con 
su .ola especial, la belleza soberana del silen- 
cio ^ue le sigue, el silencio manso de la solé- 
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dad vespertina lleno de solemnes y sugeridoras 
melancolías. Todo eso, y algo más que tal vez 
me escapa ; pero ni un reptil : la víbora que se 
arrastra entre la yerba para morder sin ser 
vista, el pequeño batracio bravio, la serpiente 
venenosa, parecían ausentes en tan particular 
naturaleza. Allí nada se arrastra, todo tiende á 
la altura como si las cosas buscaran ser heridas 
en la frente y en el pecho huyendo de la rep- 
tación tenebrosa que deprime. Uno mira el 
alma de Quiroga y cree ver reflejada en ella 
este cuadro de la naturaleza argentina, despo- 
blada, agreste, sin que planta humana la hubiera 
hollado todavía. 

Más adelante, cuando ese instinto se hace 
sentimiento en toda su amplitud superior y se 
intelectualiza del todo, figuras mejor confec- 
cionadas aparecen, el plan se modifica porque 
la inteligencia comienza á difundir su lumbre, 
la semilla á dar su fruto ; los cerebros se expan- 
den y amplían sus visiones, las formas se fijan, 
y se aclaran los conceptos de las cosas, que 
eran obscuras y vagas en el cerebro, puro gan- 
glio. En el principio, la sensibilidad es sin le- 
mente irritabilidad ; el pensamiento inc rto 
resplandor ; la voluntad una tendencia iri is- 
tible á la acción. Uno cree ciega á esa fu< ía, 
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y sin embaído es una voluntad, voluntad que 
se ignora, como nuestra voluntad motivada que 
es una fuerza que se conoce. Como dice el autor 
de la Cité Moderne, todo movimiento implica 
un principio interno de dirección, es decir, toda 
acción es el desan-ollo de una tendencia, todo 
mecanismo es la máscara externa de una tina- 
: lidad. 

En la Universidad de Córdoba, tan justa- 
mente afamada, es donde esta fuerza inicial 
' adquiere las primeras formas intelectuales de 
I perfeccionamiento, y donde acaba de completar 
I su ciclo evolutivo ese patriotismo-nación; y se 
¡ comprende porque era ese centro, esencial- 
1 mente arffentino, fundado por el primer obispo 
: criollo, y por consiguiente con el alma llena de 
los jugos del pais entero. Por su situación geo- 
grálica y comercial y por sus instituciones de 
educación, es, como dije antes, la encrucijada, 
sensitiva y emocional de toda la república, 
menos de Buenos-Aires, «país extranjero por 
su desvinculación y natural egoísmo mercantil». 
El singular prestigio de su enseñanza que atrae 
á juventud de todo el país, especialmente de 
u clase social determinada, permítele dar al 
p samiento argentino de ese tiempo cierta 
u iad vigorosa á favor de la que puede atra- 
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vesar la historia sin desviarse un ápice de su 
orientación. El espíritu de sus discípulos, que 
años andando serán los directores de la inteli- 
gencia argentina y los pensadores de la nacio- 
nalidad, adquiere allí una suma de calidades 
comunes haciendo de ellos un tipo de alma 
curiosamente parecido é invariable ; invariabi- 
lidad y parecido que se mantienen á través de 
las más grandes vicisitudes de la vida. Con- 
fundido entre mil, se le puede tomar entonces 
y decir : este mecanismo mental que piensa y 
siente así, no puede haber salido de otra parte 
sino del claustro cordobés. El calor de esas 
aulas, depositarías de una tradición mística de- 
unión y solidaridad, quita al sentimiento sus 
dejos de localismo para infundirle el hálito de 
la idea directriz, para intelectualizar el ins- 
tinto ; luego despréndense de sus claustros mul- 
titud de apóstoles que, como mariposas de luz, 
van á otros puntos de la república llevando 
sobre sus alas el polvo de oro de esa fecun- 
dación. Es así como el pensamiento de la na- 
cionalidad, sin cambiar de intensidad, hace su 
completa evolución ; el lento cambio se opc i 
bajo sus bóvedas, del ganglio á la augui l 
región ideal. Desde Quiroga, imagen del ii ■ 
tinto obscuro y ciego impulso, hasta esos ho] 
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bres q»ie son todo pensamiento, idealización 
linal de la fuerza protectora y defensiva de la 
Unión, se pueden seguir los distintos perío- 
dos transformativos porque atraviesa. El pri- 
mero, bloc de granito en el que se diseñan, 
aún inciertos y grotescos, los brazos y los 
pechos de un cíclope torpemente esculpido por 
el cincel novicio ; éstos, con toda la vehemen- 
cia popular pero conservada dentro de una 
ánfora de factura helénica. La insistencia con 
que persiste en la vida política elemental ese 
pensamiento conjuntivo, acaba por crear una 
estructura, como la función su órgano : el 
Unitario. El fraile, el militar, el letrado ó el 
obrero, todos, dentro de su misión social, 
grande ó chica, van á usar del mismo proce- 
dimiento mental y á seguir esa orientación in- 
variable que revela sus afinidades comunes de 
oñgen. 

El itinerario de la civilización y de la nacio- 
nalidad argentinas, ha sido en mi concepto, 
erróneamente descripto. Su luminosa peregri- 
nación no fué de Buenos-Aires á las Provin- 
■ is, como le agrada á uno creer, sino de las 
ovineias á Buenos-Aires. Guando ésta aún 
tenía ni librerías donde comprar papel de 
rtas, míseros pueblecitos, como Nonogasta, 
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poseían bibliotecas en cuyos libre 
veía, no ba mucho, la mano del 
lector que había dejado en notas t 
das, el rastro palpitante de una cul 
proporciones, en toda su patriótic 
dencia, nuestro orgullo metropolita 
noce. Córdoba y Catamarca, la hoy 
sedienta Catamarca, han hecho en s 
nidad, tanto ó más por la libertad 
argentina que este hermosísimo p. 
que hoy la difunde en otra forma y 
nos sacrificio, por todo el haz de la 

Guando Pueyrredón fundó aqui 
de Ciencias Morales, muchos fueron 
nos porteños que abandonaron á Cói 
ingresar en él, trayendo el espíritu 
dencias de aquella institución sécula 
sus mejores representantes, y que 
mente actuó sobre la juventud, fué 
don Valentín Gómez <'>, mucho tiemj 
de la Universidad de Buenos-Aires 
bensLs colegiü guomdam scholasticas 
tico por iai^o tiempo en el Colegí 
Carlos. «El querido maestro lector» 
■ llama el doctor don Juan María Gut 
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bía contribuido como pocos á formar el cora- 
zón y la inteligencia de toda la pléyade bri- 
llante salida de aquel colegio. Espíritu abierto 
y curioso al mismo tiempo, «quiso desde 1808 
reforzar toda su instrucción y se entregó á las 
lecturas filosóficas y políticas de la escuela li- 
beral francesa del siglo xviii y, por sobre 
ella, de Bentham, el oráculo de su tiempo» ^^h 
Traía de Córdoba, como Agüero y los otros, 
su gallardo y valiente espíritu empapado en el 
nacionalismo provinciano y unitario, el cual 
para cierta clase social en Buenos- Aires, era 
herético y movía los celos del otro patriotismo. 
Con aquella destreza y supina perfidia del 
argumento, privilegio suyo, la prestancia de 
sus maneras, «oportunidad de sus pausas y la 
admirable seguridad para tomar posiciones en 
el debate», podía decirse que ella á la par de 
otras, era de las primeras audaces inteligen- 
cias que, salvando los muros aisladores de la 
gran ciudad, cumplía gallardamente con el 
apostolado de la vieja Universidad, dejando 
fecundada la semilla que el calor de la guerra 

ría florecer después con tanta exliuberancia. 

>mez, como Agüero, Castro Barros, Frías y 

[') López, Historia de la Revolución Argentinay tomo IX, 
'. 606. 
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muchos más, pertenecieron á una parte de la 
iglesia argentina que en las provincias y en 
Buenos- Aires habían pasado por la Universidad 
y los colegios de Córdoba, llegando, por su 
saber, á tener la gran importancia personal y 
política, cuyas virtudes de tradición no les 
permitió después, someterse dentro de los lími- 
tes estrechos de la obediencia ciega impuesta 
por la tiranía, de tendencias disgregantes por 
otra parte, tan contrarias á las suyas í*>. Los 
miembros más conspicuos de aquel clero inol- 
vidable «acabaron por abandonar los servicios 
sacerdotales hasta quedar sólo con el carácter 
de hombres públicos, ministros diplomáticos y 
oradores parlamentarios». Notables en todo 
sentido como personajes políticos y consagra- 
dos en su mayor parte á la defensa de ese 
organismo nacional soñado y próximos á rea- 
lizarlo por la razón ó la fuerza. 

La fórmula de fa organización á palos, 
proclamada por uno de ellos, fué pues una 
exageración del patriotismo, exasperado por las 
resistencias del estrecho terruño. Esta absor- 
ción del alto clero universitario en el civisnr 
político «fué causa á su vez de que los sei 



(*) y. F. López, Historia de la Bevolución Argentina^ t. I 
pág. 18. 
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vicios sacerdotales quedasen, sobre todo en 
Buenos-Aires, abandonados á la parte más baja 
y más vulgar de la clase que vestía el hábito ; 
de modo que sin jerarquía y embuUangada esta 
última en los movimientos populares, rompió 
su disciplina hasta quedar completamente rela- 
jadas las reglas de su enclaustramiento y de 
su vida común». Los dos tipos de clero se re- 
chazaron después con violencia, como si anta- 
gonismos de raza ó de secta los separaran, y 
como los iniciadores eran teólogos de Córdoba, 
la oposición al provincialismo unitario, surgió, 
como siempre, agresivo y virulento en la gran 
ciudad. Impuesta la reforma por el licencioso 
estado de los conventos locales, fueron, en 
efecto, tales hombres, los << iniciadores sin 
temor de herir preocupaciones idolátricas de 
las gentes timoratas que miraban el convento 
como parte integrante de la casa de Dios». De 
esa manera, el patriotismo de la ciudad, venía 
á recibir en Buenos-Aires el refuerzo espiritual 
que le imprimían los caracteres de un fanatismo 
híbrido, propio de los tiempos, al englobar en un 
>lo haz los odios políticos y religiosos, conci- 
aido á la plebe porteña de suyo supersticiosa. 
La educación de esos hombres, tan liberal 
amplia, no fué atea, sin embargo, sino antes 



,-f^ 
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al contrario deísta y respetuosa. Por medio de 
ella, despertaron constantemente en los espíritus 
que recibían su influjo, una visible tendencia 
al libre examen en toda su generosa amplitud, 
un espíritu crítico atrevido y poco compatible 
con la devoción incondicional que necesitaban 
las tiranías localistas para sostenerse. Formados 
en el trato de la docta y sencilla antigüedad, 
bajo los cálidos estímulos del suelo, del hogar 
y del estudio ^*) trajeron en la mente un molde 
y dentro de sus huecos amplios conformaron el 
espíritu dócil del porteño de cierta condición 
espiritual destinada á seguirlos en la cuesta de 
su peregrinación heroica. Por eso, su tipo se 
reproduce, aquí como allí, casi hasta las pro- 
porciones de una especie ó familia psicológica 
difundida después por todo el país. Diríase que 
á su formación, cada provincia, trajo un senti- 
miento, dando á su carácter el sabor nacional 
de su mentalidad moral. Ese panteísmo sai 
géneris que les hacía sentir la patria en todo 
territorio sin distinción, en la Plaza de la Vic- 
toria lo mismo que en el lejano pueblillo de 
Humahuaca, dábales aquella simpática y ue' 
versaj ubicuidad sensitiva, en virtud de la qu 



(•) J. V. González, Patria, pág. 112. 
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todas las ciudades de la república lo reconocían 
hijo suyo. Todo el país fué para él uno solo. 
Su educación, hecha en diaria é íntima comu- 
nidad moral con cada una de las regiones del 
territorio por el conducto de sus hijos que 
afluían á la histórica Universidad, dióles más 
vivante la sensación del conjunto, el concepto 
uniforme de una sola substancia; y en los más 
sensibles á la generalización, la idea del go- 
bierno unitario, que es necesariamente una 
fatalidad de su estructura, una consecuencia de 
su panteísmo patriótico. Gomo gravitaba sobre 
la mente de todos la tradición secular de la 
necesidad política, de que aquel claustro no era 
sino su agente de idealización, iban adelante 
con el ciego empecinamiento de una función 
refleja, llevando en el espíritu la audacia de 
aquellos saltos de agua que uno ve en sus 
montañas precipitarse al abismo para llegar 
más pronto á su fin. Crueles y largos sufri- 
mientos experimentarán, «pero jamás descen- 
derán de sí mismos», como si tuvieran en el 
alma la rigidez de la empinada cumbre á la que 
íl cielo parece haber impuesto una actitud so- 
)erbia, concordante con la altura en que el 
monte baña la blanca cresta. Todos "tienen el 
sentimiento trágico de su destino, hablan con 
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convicción y hasta con cierto despreciativo or- 
gullo del sacrificio, pero jamás de la victoria ^^\ 
El primer estratégico argentino sale de sus filas 
empapado en la lectura de Tácito y Salustio, y 
el poeta que hasta ahora ha sentido mejor la 
naturaleza de la patria, con la misma intensa 
sensación así la llanura cautiva de Buenos- Aires, 
como los jardines del Tucumán, está también 
entre ellos y forman en las filas de los discípu- 
los de Valentín Gómez y de Agüero, que en 
i838 dieron á luz los primeros elementos de la 
organización política que prevaleció para toda 
la nación en i853. Su espíritu no concibe la 
patria sino como una substancia indivisible, 
porque la idea de la unión que procede de lo 
más hondo del ser, á fuerza de actuar, ha im- 
puesto á todas las potencias de su alma una 
inclinación ineludible. La unidad es, pues, un 
modo de ser de su psicología; no es una pro- 
fesión de doctrinas adquiridas, es el tempera- 
mento de su personalidad moral, la idiosincra- 
cia de su mentalidad. Por eso tiene la lógica 
de las cosas orgánicas y á la manera que el 
hígado segrega la bilis (permitidme el brutal 
me dicinismo), ella concibe la unidad. Es decir. 



(*) N. Avellaneda, Escñtos, pág. 120. 
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de fatalidad funcional impuesto 
celular. 

ia de esta estructura, la lógica 
lervan en su acción, es de rigor, 
como á sus adversarios, ppocla- 
¡ia del régimen federal y practi- 
• el unitario más viólenlo; ba- 
movación de los gobiernos y 
el poder; proclamar la república 
obierno hereditario; luchar por 
los Estados de una Confedera- 
uno de ellos, por la sangre y 
ihre todos los demás. Su inexo- 
irritará á los localismos prospe- 
de recíprocas concesiones, al 
niento. Van directamente á so 
al desprovistos de las supersti- 
ío, cuyos contornos desaparecen 
mplia visión del conjunto, sin 
lí soluciones de continuidad, en 
reiben la mole sin los «estratos» 
ublima el amor á la ciudad con 
as y obscuras. Por eso no son 
ao porteños, los unitarios que 
irde su capital á su Provincia y 
'egarlos á la Nación, su Banco 
icriflcados á ese ideal de nación 



•r' 



única, con un solo ejército y una sola alma 
simbolizada en una sola bandera, en vez de 
veinte que había creado el patriotismo hermé- 
tico de la ciudad ^^K 

La fórmula : suprema que principium autho- 
ritas at Deo et non at populo suam originen ha- 
bet, que el gran consejero de Artigas, sostuviera 
entonces como tesis suya en las lides filosófi- 
cas de 1778 (^), prosperó, curiosa coincidencia, 



(^) Como se sabe, la bandera de Rosas no era la Nacional 
Argentina^ sancionada por la memorable Asamblea. Sus colores 
azul obscuro, casi negro, ostentaban en sus cuatro puntas un 
gorro frigio colorado. La bandera federal de Entre-Ríos no era 
tampoco la celeste y blanca histórica sino otra con franjas colo- 
radas. El gobierno de Echagüe sancionó una ley en la que se 
dice que : « habiendo las provincias federales adoptado un pabe- 
llón particular, la bandera azul y blanca no se usaría en lo suce- 
sivOf etc., etc.» (Zinny, 1. 1, pág. 468, H. de los Gobernadores). La 
bandera adoptada por su Legislatura era « tricolor con tres fajas 
horizontales debiendo ser blanca la del centro, azul y colorada la 
de los lados». «Dice Zinny que cada provincia federal tenía un 
pabellón distinto» (pág. 469). En 1815, las fuerzas federales de 
Santa-Fe llevaban una bandera azul y blanca atravesada por 
franjas coloradas (Baldías, Historia, t. II, pág. 119). La que traían 
en 1820 las fuerzas de Ramírez y de López cuando invadieron 
á Buenos-Aires no era tampoco la bandera nacional, como no 
lo eran las que en las parroquias usaba en Buenos-Aires la Fede- 
ración, estando prohibida y perseguida por la Policía la azul y 
blanca (índice de Policía, tomo II). Y en cuanto al escudo no ^"^ 
el Nacional de la Asamblea, sino uno de su invención, d 
puede verse en el Mensaje del Gobierno de Buenos- Aires á la 
cima Octava Legislatura, publicada por la Imprenta del Este 

i^) Juan M. Gutiérrez, Enseñanza Superior. 
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sino en el espíritu de los que ya desde enton- 
ces se diseñaban como los futuros apóstoles de 
los gobiernos personales y absolutos. Con ho- 
norables y escasas excepciones, todos estos son 
discípulos de la filosofía supersticiosa anterior 
al año 1819 en que el hermoso talento de don 
Grisóstomo Lafinur marcó, con su enseñanza 
sin sotana, el tránsito entre el escolasticismo 
rutinario y la filosofía moderna. Desde enton- 
ces, no por simple coincidencia, sino tal vez, 
por naturales afinidades de temperamento, los 
unos asimilan las influencias espirituales de la 
Universidad de Córdoba, los otros la ense- 
ñanza del padre Achega y sus congéneres, que 
condenaban la libre lectura, el teatro como 
entretenimiento inmoral, infiltrándoles el espí- 
ritu de los presbíteros coloniales, esclavos del 
Santo Oficio y creyentes sinceros en la efica- 
cia de los hombres providenciales (*). Si se re- 
corrieran los libros de matrículas, la nómina 
de los alumnos de los cursos superiores desde 
1781 á 1829, algunas de las que menciona el 
autor de la Noticia Histórica sobre la Ense- 



Fueron discípulos del pa^dre Achega en el curso de 1814 á 
1 don Baldomero García, don Marcelo Gamboa, don Eduardo 
1 tte, don Felipe Elortondo y Palacios, don Felipe Arana. Del 
( yio de Estudios Eclesiásticos, don Lorenzo Torres y don 
1 '.quio Torres. 
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ñanza Superior en Buenos-Aires 
sugestiva elocuencia tienen, á 
esas listas, aparentemente muda 
piezan á dibujarse dos tendenci; 
estructuras; y cómo reflejan, u 
doso fanatismo, el exajerado cel( 
que el ingenuo y «venerable mí 
amado, dirigiera su razón con b 
el sentido de la divinización df 
coercitivas y otros se explican e 
tido. El maestro que en 1819 elevara amaina y 
difusa queja por las supuestas ofensas inferidi 
á la religión en un drama célebre, se reprt 
duce en el discípulo de i83o, cuando afírmí 
en un decreto también célebre, que la existenci 
de un instituto superior de enseñanza era ii 
compatible con las graves atenciones del gt 
biemo y lo clausuraba sacrilegamente, por n 
corresponder ■fus ventajas á las erogacione 
causadas '■'K Como dato histórico sugerente ; 
que acentúa la orientación de una tendencia 
cabria recordar que en esa institución, fundad 
por un magistrado porteño, repudiado por e 
paliiotismo-ciudad «como entregado en cue 

(■) Decreto de fecha 28 de septiembre de 1830. Véase R 
Ira Oficial. Ediciún de la iifiBrenta del Estado, año 1831. T 
bien puedo verse el capilulu : Cómo funciona g ae sostiene. 
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y alma á los arribeños» ('), había más de cin- 
cuenta alumnos de las provincias entre ciento 
y tantos becados í^). La benéfica influencia del 
Colegio de Ciencias Morales fundado por los 
unos, fué sorda y victoriosamente resistida por 
los otros; allí fué donde los primeros renova- 
ron la intercomunión de ideales, nacida en la 
Universidad de Córdoba, y se uniformaron en 
ideas y sentimientos, retemplando de nuevo 
aquel vigor de lógica y de propósito que no 
contribuyó poco á salvar la civilización de la 
república durante la reacción de la ignorancia, 
contra las instituciones creadas en Buenos-Ai- 
res desde 182 1 ^^\ La prensa nos ha conservado, 
dice el doctor Gutiérrez, la impresión que cau- 
saba en el numeroso público que concurría á 
los exámenes anuales, las demostraciones eri- 
zadas de voces técnicas, acompañadas de figu- 
ras misteriosas trazadas garbosamente en la 
pizarra por jóvenes vestidos con las insignias 
subalternas de la carrera militar (*). 



(*) López, Historia de la Revolución Argentina^ t. V, pág. 445. 

C'^'t Gutiérrez, Enseñanza Superior. 
. Gutiérrez, Enseñanza Superior. 

) Entre estos jóvenes se encontraban don Martiniano Chi- 
T, que figuró en los ejércitos contra Rosas; el Capitán de 
Hería don Antonio Saubidet, del sitio de Montevideo, el des- 
' General Reyes, etc., etc. 
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El espíritu audaz de Lafinur, que había 
innovado con escándalo de los unos, la ense- 
ñanza de la filosofía, dio á los otros, atrevi- 
miento y audacia para las soluciones políticas 
y morales, infiltrándoles al mismo tiempo, un 
concepto elevado y amplio de lo que debía en- 
tenderse por una nación. Los nuevos aspectos 
con que presentaba sus doctrinas, y sus recien- 
tes aplicaciones causaron en aquellos, ruidosa 
oposición y dieron motivo á tanta censura, 
mientras despertaba en éstos con viveza el 
deseo de nuevos horizontes. Lafinur había que- 
rido formar al ciudadano de acción y pensa- 
miento «porque sentía la necesidad de levantar 
diques al torrente de extravíos vislumbrado ya, 
de preparar obreros para la reconstrucción 
moral exigida por la colonia emancipada», y 
de atacar preocupaciones que retardaban la or- 
ganización política como ellos la necesitaban. 
Este simpático espíritu traía á la cátedra, mag- 
nificado por el calor de su palabra, ese espíritu 
nacionalista que bebiera en la Universidad de 
Córdoba. Al hacer notar con tanta viveza la 
íntima relación que existe entre la felicidad 
dividual y la púbUca, parecía sentir que 
necesidad de la organización nacional, no e 
una simple aspiración platónica, sino una nc 
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sidad elemental de la vida «como el sueño, la 
luz y el aire»; Su palabra trabajosa, sin método 
ni estilo habitualmente, solía adquirir luces y 
reflejos que su notoria extravagancia y aspecto 
físico desmañado, hacían para el alumno más 
sabrosa y singular. Siempre tronando contra 
los reyes y los tiranos y arrebatado por la ira, 
era la nota dominante de su elocuencia. Al 
tratar de los diversos modos de argumentación, 
y para mostrar qué cosa era una palijicación, 
repetía con entusiasmo una frase célebre y muy 
corriente en boca de todos los declamadores de 
entonces: «son los reyes en el orden moral lo 
que los monstruos en el orden natural, su his- 
toria es el martirologio de las naciones». 

A su enseñanza liberal, y con dejos bastante 
sensibles al sensualismo de Condillac y de Des- 
tutt de Tracy, habría que agregar como com- 
plemento revolucionario, la del insigne doctor 
don Juan Manuel Fernández de Agüero, tam- 
bién alumno de la famosa Córdoba, en cuya 
Universidad había cursado teología ^^K Era un 
reaccionario violento y terrible para los deifi- 



t Este sacerdote, natural de Espaüa, habíase educado tam- 
bi en el Colegio de San Carlos de Buenos-Aires. Titulábase : 
LJ icíado en Sagrada Teología, Bachiller en Letras y Capellán 
d< Heal Armada. 
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cadores de las servidumbres [ 
giosas ; y es curioso que el cam 
rado en sus ideas, haya coincid 
verificado en r8o5 al interior, á 
según sus propias expresiones, 
de ser esclava de sus ideas teoli 
del ominoso Iribunal de la Inq 
rose el cambio en Córdoba, donde la parte de 
su vida pasada en la Universidad, «estudiando 
en el silencio, los libros contemporáneos con 
un espíritu fuerte y reposado», lo convirtieron 
tn el profesor iracundo que en 1822 reaccio- 
naba con todo el vigor de la edad viril contra 
un pasado, del cual se arrepentía. Córdoba 
abrióle el alma, conmovida por una larga lucha 
al amor y a las ideas de los nuevos y generosos 
combatientes que le escuchaban en el aula'". 
Su palabra iba sacudiendo fuertemente el espí- 
ritu de las jóvenes legiones, habiendo atraído ya 
el entusiasmo de los discípulos cuando la cáte- 
dra fué suprimida y el aula clausurada. Se ve 
en éste y otros ejemplos citados, que la histó- 
rica casa de Trejo, si tal vez no brilló tanto por 
la amplitud de los conocimientos difundi*' s, 
en cambio influyó en la orientación de los ( lí- 

[>) J. M. Gutiérrez, Noticias Históricas, etc., etc. 
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t de una estructura que 
iisubordinacíón á las ¡n- 
itisinos, que á manera de 

los hacia, en cualquier 
erseeuciones de la barba- 

el viejo claustro y por 
"í'o de Ciencias Morales. 
el país, aquél había prac- 

otro establecimiento, el 
e : qu'il vaut mieux for- 
eubler. 

quí propicio para la ense- 
. otra estructura que ya 
en Buenos-Aires y el seso 
! su quietud obtusa, cali- 
lon Juan María Gutiérrez, 
isa pública, la enseñanza 
tu, fundándose en razones 
s, según él, en un largo 
ica ">. 

sentido de la lenta selec- 
i separar las blancas ove- 
io ya obscuro, 
loral del doctor don Diego 

ueata dada al mensaje del gobierna 
Publicado primoramentc en e! Co- 
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Alcorta, cuyo temperamento intelectual tan 
poco aventurero, lo hacía visiblemente ade- 
cuado para la transición emoliente que imponía 
la circunstancia, lo llevó á ocupar la cátedra 
que había dejado vacía la brutal intolerancia. 
Aunque sin violencia, y con una sencillez 
recomendable, el nuevo profesor de filosofía 
amoldaba á la capacidad poco cultivada y bien 
precaria de los jóvenes discípulos, sus lecciones 
de filosofía. El nivel mental bajaba visible- 
mente. Eran alumnos de cursos superiores y 
sin embargo, el índice intelectual no toleraba 
los elementos de una filosofía casi ingenua. Su 
falta de capacidad cerebral, obligaba al cate- 
drático á traspasar á menudo el cuadro estricto' 
de la filosofía didáctica, para iniciar á sus oyen- 
tes en otros ponocimientos elementales (*\ é ir 
de allí, por medio de un andamiage de penosa 
fábrica, hasta la comprensión de las más senci- 
llas nociones. El doctor Gutiérrez nos ha trans- 
cripto en su obra tan conocida y justamente 
apreciada, párrafos ilustrativos de algunas de 
sus lecciones, en las que, si por ejemplo que- 
ría explicar el mecanismo de la atención, te: 
que poner, tan sencillo asunto, en un su 



(^) Gutiérrez, loe. cit. 
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SDsible estado de asimilación 
palabra, hacer la psicología 
!t08 ">. 

oceso del pensamiento había 

sociedad argentina, según la 

receptividad de cad» cerebro, 

>s dos tipos morales que se 

país y se afirman paulatina- 

jiados del siglo xvni cuando 

evolución intelectual. 

iiella remota edad, un cam- 

en el idioma ofícial parece 

^mentación. Vagas aspiraeio- 

como se va viendo, por un 

dura superficie, alejando el 

s hombres de las exclusivas 

el dinero y del comereio, en 

;n que se practicaba. En una 

nos, la manera de pensar y 

imbiar de rumbos. Las teo- 

nbradas aquí y allá por via- 

cundían en ellos con más 

facilidad que en otros, porque « acompañan 

1 simpatía toda innovación que en ese sen- 

j se hace en Buenos-Aires » í*', Consolida- 

) Véase Gutiérmíz. loe. cit. 

) Juan A. Gahcia, La Ciudad Indiana, pág. 285. 
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das las fortunas trabajosamente formadas du- 
rante el siglo XVII, el relativo bienestar mate- 
rial permitió á cierta parte, mejor dispuesta, 
de las nuevas generaciones, y un poco mejor 
educadas é instruidas, preocuparse de los pro- 
blemas de interés social y sentir las nobles 
curiosidades de las ciencias (*). Vertiz funda el 
Colegio de San Carlos, «conveniente á muchos 
fines públicos y en particular á la buena edu- 
cación del ciudadano». El canónigo Maciel 
toma la dirección de la inteligencia juvenil 
como director y cancelario de ese colegio, y 
el espíritu liberal y benevolente del padre 
Neyra difunde por primera vez en el corazón 
de los jóvenes colonos dulces frases de gene- 
rosa tolerancia, encomiando la moralidad y el 
espíritu religioso del pueblo inglés ^^\ Desde 
entonces, y aunque vagamente todavía, ya 
comienzan á señalarse las dos tendencias que 
en el orden político y económico acabarán, 
con el correr del tiempo, por fijarse definiti- 
vamente en dos tipos de civilización. La que 
empapada en la lectura de los escasos libros 
extranjeros trae el sentimiento de la Eurr-^i 
y de su humanismo liberal en toda su c • 



(^) Juan A. García, loe. cit. 

(') Juan A. García, La Ciudad Indiana. 
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itud, y la otra con sus curiosas 
le quietismo tradicional y pre- 
que resiste hepoicamente el 
z ; los que sugieren á Cevallos 
omercio, aplaudiéndolo, y los 
!n sordamente como un aten- 
uó y un progreso herético en 
pcial de la España bárbara ; los 
[prensión las tendencias innova- 
<f Arredondo, cuando introduce 
ts disminuyendo el trabajo ser- 
los primitivos procedimientos 
e abre puertos, construye faros 
ipulsos á las ciencias y á las 
ngénuas, y los que estimulan 
, y su colaboración. Dos teñ- 
en dos estructuras ; dos tipos 
y dos ideales, el uno egoísta y 
)50 y amplio el otro : la Nación 
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¡tereogeDeidiLil sobre su menta.- 
iiento de la idea de nacionalidad, 
del país.— Su carscter moral. 
is y sus tendencias naturales.— 
9. — De dónde procede su tenden- 
is necesidades de su espíritu. — 
pansión, — Razón de ser de su 
Lindamento de su estabilidad. — 
LÍres.— Fundamentos de la tira- 
s patriotismos. 



NUESTRA llanura parecería, en efecto, sur- 
gida de un Jiat convulsivo que la des- 
articulara del resto del territorio argentino, 
sugiriéndole al porteño ese estado de aisla- 
miento en que ha vivido, fomentando eternos 
a agonismos. 

Al finalizar el periodo de deposición del 
/ npeano rojo superior, discurriendo debajo 
d 'a tierra vegetal como un río de oro, por la 



'^im 
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mayor parte de la llanura argentina, fuertes 
sacudimientos produjeron la gran hendidura 
que de Sud á Norte, partiendo de la provincia 
de Buenos- Ai res penetra en todo el país. Las 
capas marinas terciarias de la formación entre- 
rriana, se levantan de las profundidades del 
suelo hasta el nivel actual, sobre las márgenes 
del Paraná; y las aguas dulces, buscando salida 
hacia la encantaaora región por donde hoy co- 
rren, se precipitan en la honda grieta para for- 
mar el bajo Paraná y su prolongación hacia el 
Norte, el Rio Paraguay. El suelo continúa su- 
biendo, y empieza un vasto proceso de denuda- 
ción, durante el que, las aguas que fecundan la 
Pampa, cavan, en grandes hondonadas el lugar 
de su definitivo refugio, hasta que, poco á poco, 
las corrientes, interrumpiendo su precipitado 
curso, conviértense en lagunas y cañadones in- 
mensos. Por la lenta sedimentación verdoso- 
amarillenta del pampeano lacií^tre^ queda for- 
mada la llanura (*). 

Hacia la mitad de este período, las tierras 
de la llanura bajan, y el océano avanza hasta 
más adentro de sus límites actuales, como pí 
afianzar su conquista, determinando espc 



(^) Gf. la parte geológica del Censo de Buenos-AireSy 1 
los trabajos de Geología de Ameghino, etc., etc. 
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depósitos de moluscos marinos, que tioy se 
eucuentran á muctios metros de profundidad 
debajo de ia arcilla roja. Vuelve luego á subir- 
el nivel del suelo, y el océano lo abandona. En 
los primeros tiempos de la época presente, éste 
ocupa otra vez todo el estuario del Plata. Las 
corrientes de ag:uas estancadas, otra vez em- 
prenden el curso interrumpido, cavando activa- 
mente sus cauces modernos á través de las 
antiguas formaciones lacustrinas; el vasto valle 
de Matanzas se rellena poco á poco de barro y 
arena; las aguas dulces vuelven á desalojar las 
saladas, ocupando de nuevo el ancho estuario 
y, mientras los sedimentos de ellas forman el 
Delta del Paraná, las olas del mar modelan 
paulatinamente la configuración superlicial de 
la llanura ('*. Cuanto en las fuerzas cósmicas sig- 
nifica rapidez y elasticidad, movimiento ó comu- 
nicación por medio del agua y del aire, han sido 
sus agentes principales de construcción. La lla- 
nura es, por excelencia, neptuniana; todos los 
géneros de acarreos telúricos, desde la tranquila 
sedimentación lacustre hasta la cólica violenta, 
1 tomado parte en su destino, determinando 
1 iqueza de sus campos y el poder expansivo 

Ameqhind, loe. cit. 
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y civilizador de sus ríos, que, sin embargo, la 
han separado de las demás provincias y esta- 
blecido , con las atracciones del océano , un 
sistema natural de independencia. 

Esas tentativas de conquista por parte del 
mar, que á todo trance quería poseer la inmensa 
zona, cuya superficie ya había conseguido in- 
vadir, dieron al fin por resultado desvincular 
dicha tierra del dilatado país que buscaba por 
medio de ella su salida, ligándola á destinos fu- 
turos que habían de fijar para siempre su activi- 
dad política y comercial. El Río de la Plata se 
encarga de servir de instrumento al océano en 
esta lucha contra la montaña, asegurándole el do- 
minio que buscaba obtener, para entregárselo á 
su vez á lejanas civilizaciones íecund?idas por él. 

La secular tendencia española al aislamiento, 
retarda, sin embargo, la consagración de este 
hecho natural, creando en la rica provincia una 
civilización peculiar, hija de casuales circuns- 
tancias más que de las condiciones geográficas 
descriptas, las cuales, por el contrario, impon- 
drían necesariamente el molde común de las 
civilizaciones europeas venidas después. Euroj 
no ya por medio del océano, sino por el insti 
mentó de su cultura en otra forma expresada 
por el imperativo de la nacionalidad, que repi 
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senta necesidades de carácter oi^ánieo, avaí 
zara á la conquista de la codiciada región co 
el ímpetu de las aguas que en remotos peri' 
dicos geológicos hicieron su triunfal entrada e 
la desamparada llanura. 

El aislamiento español era ilógico, con todi 
El papel de Buenos-Aires tenía que ser civilíz; 
dor y expansivo, y no estrecho. Los hombn 
pretendían disponer una cosa y la naturales 
otra. Aquellos pugnan sin embargo por manti 
nerlo, fundados en razones de un orden, aunqi: 
puramente humano, poderoso. 

Creábase, pues, Buenos- Aires , durante ' 

coloniaje, aislada del resto del país y atraída 

nás que á las provincias á otros intereses, j 

jue tan flojo ó por lo menos tan poco cultivad 

Mrecia ser el vínculo moral y comercial que i 

igaba. Su egoísmo y aislamiento, hijos unpoc 

le su situación geográfica y de los provecho 

]ue ella le brindaba á solas, atraíale cierta p< 

ilación de muy peculiares caracteres en l( 

luales el espíritu mercantil, con todas sus cod 

ias, dominaba con impeno. Es notorio que ur 

'te corriente emigratoria de mercaderes po 

ueses, en su casi totalidad judía, afluyó i 

ta manteniéndose por muchos años como u 

ortante elemento poblador de Buenos-Aire 
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Atraídos por las facilidades y la prosperidad 
comercial del mercado, perseguidos por la In- 
quisición de Lima y de Lisboa, venían aquí 
empujados por su instinto acaparador y codi- 
cioso, trayendo además de esa tolerancia pro- 
verbial de la raza para las persecuciones, la 
adaptabilidad á todo clima político, siempre que 
ese espíritu mercantil tuviera libre expansión. 
Desde los primeros días del establecimiento del 
Tribunal de la Inquisición en Lima, los portu- 
gueses fueron mirados, y con razón, como sos- 
pechosos en la fe, «y en consecuencia tratados 
con inusitado rigor» ^^\ Esta prevención se hizo 
todavía más notable en los comienzos del siglo 
XVII. El inquisidor don Francisco Verdugo fué 
con ellos inexorable, «porfpie era gente que 
andaba de capa al hombro sin domicilio ni casa 
cierta» ^^\ y apenas recrudecían las persecucio- 
nes, emigraban hacia acá. La Inquisición de 
Lisboa había enviado al Brasil á uno de sus 
Ministros más terribles : « iba prendiendo . mu- 
chos judíos y judaizantes desterrados de Por- 
tugal», «los cuales á su vez pasaban al mismo 
destino». Con este motivo, las autoridades * 
quisitoriales de Buenosr Aires vivían en perpé 

(^) Medina, Inquisición en el Rio de la Plata, pág. 150. 
(') Carta de Okdoñez y Verdugo, abril de 1603. 
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sábalos con las hijas de la ciudad», quedando 
así, malgrado la consigna oticial, definitivamente 
radicados en ella. Y debió ser tal la urgencia 
de defenderse «de aquella peste», que el Comi- 
sario de Buenos-Aires proponía se recabasen 
del Rey órdenes para que «el Gobernador, en 
lo que se refería á los portugueses, dejase ejer- 
cer libremente su ministerio al Santo Oficio 
relativamente á las visitas de los navios y á las 
entradas y salidas del puerto» ^^\ Se asilaban 
en los conventos, se apoderaban del comercio, 
se insinuaban en la campaña y se hacían espo- 
sos de las mejores mozas ^^\ En Lima, como en 
otras ciudades americanas, pero especialmente 
en este Río de la Plata tan codiciado, los tales 
mercaderes tenían acaparado el comercio. Po- 
seían mucho dinero y lo untaban todo con él; 
«los corrillos de la plaza eran suyos y de tal 
suerte se habían señoreado del trato de la 
mercancía, que desde el brocato al sayal y 
desde el diamante al camino, todo corría por 
sus manos » . Desde el más vil negro de Guinea 
hasta la perla más preciosa, dice Alcayaga, en 



(^) Carta de Verdugo, de 20 de abril de 1620. 

(*) Carta al Tribunal de Lima, abril de 1619. Véase M¡ (a, 
Historia de la Inquisición en el Rio de la Plata^ carta de ib- 
dugo al Tribunal de Lisboa. 
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SU carta de i5 de mayo de i636, todo era suyo. 
y agrega más adelante: «el castellano que no 
lenía por compañero al portugués, le liacían no 
tener suceso bueno». Por los años de i636 
«eran ya tantos los judíos portugueses que allí 
había, que el Fiscal de la Audiencia de Charcas, 
don Sebastián de Alarcón, no pudo menos de 
manifestar al mismo Soberano los grandes incon- 
venientes que resultaba de que aquí hubiese 
tantos innumerables hebreos que han entrado y 
de nuevo entran pop mayor crecimiento por 
aquellas partes»'''. Todos, ó casi todos, eran 
propietarios : « tienen casas de su vivienda y 
chacra poblada», según reza el Censo jy el Auto 
y Diligencia sobre el Registro y desarme de 
los portugueses de la jurisdicción de Buenos- 
Aires, 1643. Todos, ó casi todos, están casados 
con criollas, hijas y nietas de conquistadores, 
«castellanas de nación», y poseen estancias con 
mucho ganado. El caudal de cada uno, no baja 
de dos mil cabezas de vacuno, quinientas ovejas 
y buenos campos, « y son fecundos como nin- 
guna otra raza, pues casi todos alcanzan á cua- 
ti y hasta siete hijos machos y hembras»-. 
S nbran, cuidan el ganado, toman la ciudad y 

Carta de 1." de marzu de 1636. Arcliivo de indias. 
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la campaña, son hacendados y herreros, calafa- 
tes, carpinteros y plateros. Los hay para: quie- 
nes el Censo reza de esta manera: «tiene es- 
tancia fundada con mucho ganado mayor, chacra 
de labor en que siembra, doscientas ovejas y 
esclavos, todo lo cual y la fragua y herramien- 
tas de su oficio hace subir su caudal á cinco 
mil pesos» ^^\ 

He aquí como se insinúa el alma hebrea 
dentro de la abigarrada heterogeneidad de aque- 
lla población, cosmopolita desde su origen, á lo 
que parece. En sus comienzos ya se siente el 
abolengo de tenacidad en el trabajo, que carac- 
teriza su espíritu económico, lleno, como es 
notorio, de esa adaptativa tolerancia que dio es- 
tabilidad á la tiranía. Aquel enriquecimiento 
de la energía pasiva, tan propio de la raza en 
el orden político, ha contrastado siempre con 
sus energías y tranquilas audacias en el orden 
comercial. 

Coincidiendo en la formación social de la 
ciudad, con este aporte aluvional tan conside- 
rable, venía una población española trayendo 
á la conjunción étnica los rasgos capitales d i 
alma regionalista exclusiva. Si se analizan \ 



(») Revista del Archivo^ tomo III, pág. 158. 
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principales» de? los tíeiu- 
;rá en efecto, que todos 
1 de cepa hebreo-portu- 
guesa <'* más ó menos modificada por el injerto 
de sangre aragonesa, navarra y vascongada; 
elementos españoles que llegaron á América, 
sobre lodo los últimos, fuertemente «imbuidos 
en ese espíritu de independencia comunal y de 
particularismo intransigente, creado por ellos 
mismos, constituyendo una tradición ininte- 
rrumpida» t*>. Estos hombres tenían en su men- 
talidad el concepto de la constitución del estado 
que tiene todavía el pueblo catalán desde la 
época en que ejerció la heffemonía de la corona 
de Aragón, y que ha sido constante y comple- 
tamente distinto del que tienen los pueblos 

(') uLa poMaciún portuguesa de conresiúD israeiita— dice el 
seÜorTretles en la Revista General de Buenos-Aires, pág. 142, 
tomo U — apeüur de todas las prohibiciones, se hallaba incor- 
porada í la población española, á la indígena y á la africana, 
principales progenitores de la, entidad argentinas. Y agrega en 
otra parte : i de esas tres razas fundadoras de nuestra población, 
la que presenta vínculos de sangre más antiguos con la socie- 
dad porteña es, sin duda alguna, la raza portuguesa ■>, loe. cít., 
Das:. 143. 

,■*) El Federalismo Argentino, pág. 167. Arana, Algañarai, 
cia, 2^ala, Iraola, Torres, Pereda, Insiarte, Gaete, Garrigós, 
urra, BolSuslegui, Otálora, etc., etc. Pereyra, Ramos, Saeni 
ente (Sanz Valente), Aoevedo, Cueto, Pi&ero, Vidal, Kra- 
rq, Gómez, Pintos, Pacheco, Pereda, Rocha, etc., etc. 
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centrales de la Península. Ese caluposo regio- 
nalismo tan vivo, lo traen, á Buenos- Aires 
y lo infiltran en sus costumbres; localismo 
esencialmente español, mejor dicho castellano 
de aquellos tiempos y que obstó á la unidad de 
la famosa monarquía de los Reyes Católicos. 
Por cuenta de Castilla exclusivamente, aunque 
con fondos prestados en Cataluña, se hace el 
descubrimiento y las primeras conquistas de 
América: para aquella exclusivamente, serán 
los productos de las minas y de la rica vegeta- 
ción de las colonias, para ella, la explotación 
de su comercio; como las conquistas de Italia 
son para el Rey de Aragón y por cuenta exclu- 
siva suya. Hasta en los símbolos — dice un es- 
critor aragonés — desde el tanto monta y el 
yugo de los reyes católicos, hasta el escudo 
binario alternado de los Austrias, y á las dos 
banderas diferentes, á cuarteles blancos y rojos, 
con leones y castillos, una, y á fajas amarillas 
y rojas, otra, ese regionalismo dualista viene 
claramente diseñándose. Y regionalistas llegan 
á Buenos-Aires y regionalistas impenitentes 
mueren, dejando á sus hijos^ en tre sus mil 
nes, la contaminación hereditaria de su egoís 
localista y fastuoso que á su vezr"se^p( 
vivamente á la realización de otra unidad r 
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grande, más amplia y ui^etite: la de la nacio- 
nalidad. ^ 

La prosperidad del suelo, el comercio acre- 
cenlador de la fortuna, estimula, después, ese 
espíritu conservador receloso, del cual fluye 
naturalmente la sospecha de envidias peligro- 
sas en los que no estén, como ellos, intere- 
sados en la vida de la ciudad que lucra con 
su aislamiento. 

No teniendo que llevar sus productos á 
Portobello por el Alto Perú, ¿para qué nece- 
sitaban atravesar las otras provincias, comu- 
nicarse activamente con ellas? La plata, el oro 
y demás metales que producían diversas sec- 
ciones del territorio, podían resistir el recargo 
de un tráfico tan absurdo, porque su volumen 
era relativamente pequeño y tenia un valor 
elevado ; pero no sucedía así con el sebo, los 
cereales y los cueros producidos por el Río 
de la Plata. Su tamaño considerable no gTiar- 
daba proporción con el precio, y entonces el 
costo de producción, económicamente hablando, 
era en Portobello excesivamente subido. Bue- 
1 -Aires debía pues, buscar, como lo hizo, 
< >s rumbos á su comercio, circunstancia que 
¡ alejarlo del mercado central alto-peruano, 
I esariamcnte lo alejaba del resto de las pro- 
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vincias (*\ Todavía más : por una Cédula Real 
se establecía la «aduana' seca» en Córdoba, 
donde las mercaderías del exterior introduci- 
das por el Río de la Plata debían pagar, al 
pasar por allí, un derecho de 5o «/o sobre el 
valor que tuvieran en el Perú <^\ Los géneros 
procedentes del lado de Buenos-Aires no podían 
introducirse á Chile, y por lo tanto á la provincia 
de Cuyo, y los que llevaban á Valparaíso por 
el Cabo de Hornos, no podían ser introducidos 
á las provincias del Río de la Plata. Los pro- 
ductos mismos «de la tierra de la provincia de 
Mendoza, cómo vinos y aguardientes, tampoco 
se introducían en Buenos- Aires, Santa-Fe y 
Tucumán sin pagar el impuesto tan oneroso, 
razón por la cual en 1708 la provincia de Cuyo 
pretendió separarse de Chile y pidió al Rey ser 
anexada á las del Río de la Plata » ^^\ 



(*) Ramos Mejía, El Federalismo Argentino. 

(*) « Y porque se han entendido que contraviniendo á estas 
calidades llevan los géneros y mercaderías á la gobernación de 
Tucumán y al Perú en grave daño y perjuicio del comercio de 
Sevilla: juzgando que el remedio es dificultoso, ha parecido que 
respecto de ser la ciudad de Córdoba del Tucumán paso foi 
para ir al Perú, se ponga en ella una casa de aduana y para 
fin ordenamos y mandamos que asi se haga », etc., etc. 

(3) Real Cédula de 14 de enero de 1810. Véase « Realeí 
dulas », volumen II; Biblioteca de Buenos-Aires, 
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liftcultades y tan graves in- 

el natural desarrollo de los 
ís por las relaciones inercan- 

pues, al tradicional aisla- 
ar con más viveza la tenden- 
ú impulso, que arrastraba á 
a el Río de la Plata, primero 
ad de la vida y luego como 
esión. Mendoza necesitaba de 

mertado de caldos ; Córdoba 
;e;idos; Rioja el de sus meta- 
antiago de su caña, sus pon- 
ínísimos trabajos de tientería. 
ca y administrativamente y 

cortapisas, impuestas á una 
;s que estimula la actividad 
ye á vincular las poblaciones, 
as provincias del Río de la 
a y de Cuyo, vivieran divor- 
acostumbrándose á mirarse 

!nia Buenos-Aires el río in- 
j\o, ni una vela alteró jamás 
tona. Parecía este río la ima- 
i holgazán que echado boca 
horas en calma esperando le 
á sus espaldas el llano, mu- 
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chas veces más grande que el río y como él tan 
inaccesible y por entonces aislador. 

La llanura brindaba la riqueza abundante. 
Ni cursos de agua indomables, ni calurosos y 
debilitantes climas, ni la exuberante flora que 
en el trópico abrumador cubre de selvas el 
suelo, y en las que las raíces y ramas enlaza- 
das, los bejucos gigantescos, los desperdicios 
leñosos pudriéndose en la tierra, son barreras 
infranqueables para el' esfuerzo expansivo de 
muchas generaciones ^^\ Los rebaños se criaban 
solos, y de su exuberancia vital resultaban las 
dificultades de su domesticación. Aquellos co- 
lonos felices no conocían enfermedades que se 
los disminuyeran, ni parásitos que los enloque- 
cieran, ni avechucho viviente que les robara la 
savia de sus crías, como sucedía en Corrientes 
y en el Paraguay con la implacable garrapata. 
Si necesitara imaginarme de bulto á esa hermo- 
sísima llanura, me la representaría bajo la 
forma de una muchachona sanguínea y muscu- 
losa, de rosadas ubres y de frente dorada como 
la miel, la boca húmeda de savia y el andar 
arrogante de la Diana movediza. Tierra en qu< 
abundan los ganados en multiplicación mará 



{') Reclus, Nueva Geografía^ « América», tomo HI. 
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ando mamando se em- 
ado Alonso de Ziraza á 
on la acoslumbrada bi- 
en las vacas á dos eo- 
lias veces». Y agregaba, 
^ura del porvenir: «base 
fo é dase muy bien é 
!S en el año, cogiéndose 
i nuestra provincia de 

espiga». Lo que en las 
a vinculaciones de nece- 
a la región porteña. La 
.dora, que multiplica la 
e saca «fuerzas de fla- 
;u cerebro, por la sen- 
a necesitaba. La abun- 
ia aisladora y egoísta. 
'O, sin embargo, como 

culta y orguUosa aris- 
1 ellas el núcleo social 
oniosa y controversista 
que hormigueaban los 
oro su definitiva batalla 
rbios los togados de la 
a solía ser allí de má- 

'ía» ColonUtles en el Alto Perú, 
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gica adquisición, como que á menudo era arran- 
cada á la tierra en un solo golpe audaz de la 
piqueta y en los peligros y aventuras de la 
vida subterránea. En el último tercio de su 
existencia, los mineros de Lipes, Chichas, Cha- 
yanta y Potosí, se retiraban á las aristocráti- 
cas villas llevando sus riquezas colosales y, en 
medio de una vida de molicie, la dilapidaban 
generosamente. Paseos, francachelas, saraos y 
amorosos obsequios á magnates mitrados, era 
en lo que derrochaban sumas fabulosas, lleva- 
dos de loca vanidad <•>. 

¡Qué diferencia con el honrado vecino de 
Buenos- Aires I Comerciante y activo contraban- 
dista á sus horas, cuya parquedad en los gas- 
tos no tenía igual, hubo para él, en medio de 
las facilidades que la naturaleza le brindaba, 
épocas de franciscana pobreza en que esca- 
searon hasta los tenedores para llevarse la co- 
mida á la boca y en que las sillas de baqueta 
crugían en sus mal asentados pies. ¿Pobreza 
ó avaricia? 

Pobreza hubo á veces, pero la avaricia, 
constituye, bajo la envoltura de la sobrieda 
el rasgo predominante de su carácter merca 



(*) Dalense, Bosquejo Histórico de Bolivia^ 185i. 
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lil, y por tanto parco y positivo; desdi 
fundación de la ciudad, el comercio fué 
efecto, su única ocupación favorita. Hasta i 
y aún más adelante, Buenos-Aires era almi 
de negros aprisionados con duros hierros, 
ser vendidos, previa la marcación eopres] 
diente por los ávidos agentes que beneficií 
de su tráfico opulento. En i^3o había n 
de negros «bozales» depositados en el Re 
De ahí, que hacia 1790, Buenos-Aires se hal 
coDvevüdo en apeadero de polizones ^'\ es di 
punto de arribo de cuantos emigraban fur 
mente de la península en busca de felic 
por medio del intercambio fácil. Y á fe 
pronto se hacían de fortuna; golpe de aurí 
aquí, tumbo más allá, adquirían rápidam 
caudales considerables, creando familias la 
y hasta hogares interesantes, muchos de los 
figuran luego con el orgullo de viejos abolen 
Más adelante, en circunstancias difíciles 
la plaza y para el gobierno, el espíritu 1 
cantil de un abuelo hebreo tan cauto y 
voraz, hará como siempre su irrupción a 
^ .adora. Cuando en i8a8 «la escuadra 
c írovista de medios suficientes para opt 

Fbkjeiho, Besvmen Históñco^ Segundo Censo. 
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el ejército desnudo y el armamento en malí- 
simo estado», el gobierno recurrirá á ellos 
para levantar un empréstito interno, pero sólo 
ocho capitalistas ofrecerán una exigua suma, 
por ciento veinte días y al 2 i/^ o/» mensual. 
Otra vez, y en iguales apuros, golpeará de 
nuevo en vano aquella gruesa puerta de urun- 
day que todavía desafía la dureza del hierro 
y era guardadora de sus hogares; el más ge- 
neroso sólo prestará cincuenta pesos mensuales 
por seis meses, es decir un total de trescientos 
pesos (*). 

Su horfandad era grande en lo referente á 
poseer algo para levantar el espíritu hacia otros 
ideales más elevados que el contrabando ó el 
simple comercio de cueros y de negros. En ese 
tiempo y aun mucho después, Buenos-Aires 
aun cuando llevara en su seno el óvulo de su 
maravilloso porvenir, no tenía los prestigios de 
las Audiencias, como Charcas, de la Universi- 
dad, como Córdoba, el foro influyente ó el 
clero rico y prestigioso, dominadores de la 
América. Potosí, la antigua y espléndida villa 
de los mineros, ostentaba ya su Casa de I' • 
neda y su Banco de Azogueros. Sus habitar 5 



0) Véase Registro Oficial, Año 1828; V. F. López, Bis i 
de la Revolución Argentina, tomo X, págs. 397 y 399. 
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tenían otra alcurnia, y otra índole social las 
clases directoras; todas ellas disfrutaban de la 
justa influencia de sus riquezas deslumbradoras 
é inesperadas, y su irradiación política iba 
hasta la Corte. Todo eso dábales otra fisono- 
mía mental que las de simples comerciantes, 
«modestos moradores, mercaderes enriqueci- 
dos en la época colonial y rústicos estancie- 
ros» í'). La modesta ciudad, mejor dicho, el 
obscuro villorio, no fué aristocrático ni inte- 
lectual hasta que otros centros de cultura le 
infimdieron su savia. «Era una ciudad muy 
reducida con más pantanos que calles» y «sin 
otros monumentos que la Recoba, el Fuerte y 
el Cabildo», bien modestos y antiestéticos aún 
para la época; mal nivelada, peor empedrada, 
xíon aceras estrechas de ladrillo y que, á poco 
andar, ya se encontraba uno con los cercos 
de pita y muy pronto con la pampa í^). 

Como fuentes de intelectualidad, baste decir 
que no abundaban las escuelas ; que carecía 
de Universidad, bibliotecas y hasta de librerías 
donde comprar un pliego de papel de cartas. 



) Vicente G. Qüesada, Virreynato del Río de la Platüy 
402. 

) J. A. WiLDE, Buenos-Aires desde 70 anos atrás; id., Anales 
" Biblioteca Nacional, tomo I, pág. 212; Qüesada, loe. cit. 
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Apenas si contaba con algunos conventos de 
frailes donde los niños aprendían á leer'), y 
como elemento de enseñanza más elevada, el 
Real Colegio de San Carlos ; mientras Córdoba, 
«la orguUosa metrópoli literaria», Tucumán 
y Salta, eran pobladas y relativamente cultas, 
unas por su Universidad, por su obispado otras 
y todas como centros de intercambio para el 
comercio con Chile, Cuyo y el Norte. Con todo 
el orgullo de su río y las otras prerrogativas 
conocidas, arrastraba, pues, la modesta vida so- 
cial é intelectual deparada por las circunstancias 
y que conservó hasta fines de la Revolución. 

En este sentido, aparecía retardada en su 
evolución mental con respecto á algunas de las 
otras provincias, lo que daba lugar á la forma- 
ción de un medio moral dentro del cual co- 
mienza su evolución la peculiar estructura de 
ese vecino porteño, que á través de la historia, 
y sin cambiar de substancia, ha llevado alte^ 
nativamente, los nombres de « elemento conser- 
vador», «clases antiguas», «vecindario tran- 
quilo», «burguesía», «alto comercio», «pelu- 



(') Según el informe del Procurador General^ que publi 
libro del doctor Gutiérrez, concurrían en 1773, al Colegio de 
Carlos 331 alumnos, al convento de Santo Domingo 123, f 
San Francisco 108, al de la Merced 83, al de Bethlemitas 8^ 
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coues», «federales pacíficos». Ese vecino 
atraviesa un siglo, un sifflo enlero, experimen- 
tando el traumatismo, diré así, de las ideas, de 
los sentimientos y vicisitudes de todo ffénero, 
sin modificarse un ápice. Cuando en nuestros 
días, porque todavía existían no ha mucho ejem- 
plares de tan genuína estirpe política, lo he 
visto actuar tímidamente ó deslizarse en la quie- 
tud de su misantropía nostálgica, me ha hecho 
el efecto de aquellos paquidermos que la curio- 
sidad cientiíica ha descubierto, conservados tales 
cuales eran, por miles de años, al amor de los 
fríos polares. Puede decirse que ha sido como 
una vestal de aquel cuño antiguo tan castizo, 
cuya respetuosa é ingenua admiración por el Rey 
y la ciudad, recil)iera en el tenaz particularismo, 
que desde el claustro materno le transmitieran 
sus padres, tan empecinados en ese culto. Aje- 
nos á toda abstracción, por elemental que fuera, 
necesitaron estos elementos de la sensación 
material del caserío para concebir s« patria, del 
campanario y de su cruz, bajo cuyo amparo 
nieles dulce entregar la inútil carga de sus huc- 
s á la tierra sagrada que defendieron tan sin- 
( amenté. La noción del conjunto, la función 
( Tin Gitanismo ideal é intangible, penetró con 
( multad, ó no penetró jamás, dentro de ese 
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cerebro lento y de tan escasa receptividad. 
La ciudad les impidió ver la nación. 

Más que por convicción, entran en la aven- 
tura de la Independencia arrastrados por el 
empuje de la pasión colectiva. Cierta previsión 
del instinto les impone una orientación de con- 
veniencia, desde donde observan los sucesos 
sin entusiasmos comprometedores. La quietud 
ingenua, de que en esta parte de América se 
disfrutó siempre, les había afianzado su intere- 
sado respeto por el amo viejOj y cuando el in- 
cómodo bullicio de las armas libertadoras con- 
movió la mansa superficie y, sobre todo, cuando 
las contribuciones forzosas amenazaron al « áu- 
reo fetiche», tiernamente volvieron su mirada 
al antiguo régimen í*\ tan poco ocasionado á 



(*) « Por todas partes— escribe don Tomás Manuel de Ancho- 
rena-resonaba en boca de los patriotas: ¡Viva don Fernando VII ! 
y esta aclamación duró hasta que se reunió la Asamblea». 
Carta de Anchorena á Rosas (Archivo del doctor Saldías). «En- 
tonces recién se vio un manifiesto de desviamiento de la sumi- 
sión á Fernando Vil y sus legítimos sucesores porque las cosas 
de España habían llegado á tales estados de nulidad y habia ido 
en tal crecimiento el poder de Napoleón según nuestro modo de 
ver, que ya no había esperanza de que la casa de Borbón vol- 
viese á ocupar el trono español». Carta de Anchorena. V 
también Saldías, La Evolución Republicana: «Porque educí 
todos bajo el sistema monárquico, los hombres de mayor í 
opinaban que en estos países era imposible formar gobif 
estables y bien ordenados bajo puras formas democráticas 
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disturbios y tan desprovisto de preocupaciones 
políticas. 

El ejercicio intensivo que necesitaba la 
actuación nueva, pronto los iba á agotar. El 
movimiento verificado en ese tren de violen- 
cia, les cortaba el aliento. Por eso la imagi- 
nación irónica del pueblo los representaba 
como un hombre obeso y poltrón obligado á 
un continuo ejercicio de volteo. Pero ellos, 
como si ejercieran una vengaza, triunfan con la 
resistencia siempre victoriosa de su tempera- 
mento, opuesto á toda modificación psicoló- 
gica ; y no descansarán hasta encontrar otra 
autoridad igual cuya intensidad de mando les 
restituya la quietud. Es, que entre otros ras- 
g:os de su carácter, el deseo de la subordina- 
ción y de la obediencia útil predomina visi- 
blemente. El colono no se transforma en 
ciudadano ; se defiende del ambiente sin seguir 
las naturales evoluciones experimentadas por 
el cerebro nacional, sin que la necesidad de 
nuevas forraas de gobierno, de instituciones 
libres, fuera de las reclamadas por el movi- 
ito activo de su comercio, les obligue á 
pse en una « aventura política», según ellos 
la Mfícaban. Eran, ante todo, comerciantes, 
y comercio se aviene poco con las locuras 
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juveniles y las imprevisiones impulsivas de la 
muchedumbre que venía empujándolos de atrás. 
Su espíritu mercantil, estimulado por la ausen- 
cia de vida intelectual, se les había ido en 
ncio, y cuando las exigencias del momento les 
obligó á actuar en la vida pública, se les vio 
entrar con cierta parquedad recelosa, reve- 
lando la fuerte gravitación de sus costumbres 
seculares y la ausencia ingénita de aptitudes 
para otra cosa que el menudo negocio, á los 
pechos del cual habían amamantado sus ideas. 
Tanto en el Estatuto Provisional, como en 
los preliminares del Congreso de Tucumán, 
siéntese actuar vivamente la mentalidad que 
los animaba. Allí se encuentran frente á frente 
á las dos estructuras en que vino á quedar 
dividido el país, manteniéndose ésta más que 
la otra dentro de la lógica de su psicología 
castiza, desde el primer día de la actuación 
municipal hasta el fin de la crisis. Hasta el 
lenguaje, con aquel estilo particular de su 
prensa y de su literatura política, guarda en 
el vecino cierta unidad, que á través de la 
peculiar ramplonería se abre paso, acentúa ') 
los rasgos de una verdadera personalidad: i 
voz pública y el voto general», «defensr s 
del sosiego público», «caudillos de facció , 
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lanza pública», «trai- 

leí extranjero », son 

cursoras que brotar 

á cada instante de los puntos de su pluma. 

Con un ligero esfuerzo de acomodaciór 

mental, uno podría verle deslizarse en la docu' 

mentación copiosa de la época donde las dos 

psicolog-ias se presentan cada cual con su leni' 

paramento. La libertad, dice la una, «es If 

facultad perteneciente á cada provincia pan 

obrar á su arbitrio siempre que no dañe lo! 

intereses de las otras»; «al dejar establecidc 

en el Estatuto el pleno dercelio de elegir gober 

nadores, no es como un acto de obsecuencia 3 

de cordialidad, sino obedeciendo al fin con qm 

el Cabildo abierto de 18 de Abril habia repu 

diado al Congreso general, que debía reunirst 

en Tucumán»; « todo liombre debe respetar e 

culto público y la religión santa del Estado» ''> 

Y buscaba castigar la infracción de este pre 

ceplo con la brutalidad española, característici 

del estrecho sentimiento en donde tomaba orí 

gen. En todos sus productos se ve como per 

'e y se desenvuelve ese concepto suyo di 

no debe ser el gobierno según el criterio d< 

') Vicente t'. Líipe/, Hisloi-ia de la Hevotución Ai-geiilina 
' V, pág. 283. 
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SU patriotismo. Ese ensayo de constitución de 
1818, encerraba todo el dispositivo de un férreo 
despotismo, hasta en aquellas restricciones y 
vigilancias ejercidas sobre los mismo secreta- 
rios del director: «un instrumento monstruosí- 
simo al último grado», dice el doctor don Vi- 
cente Fidel López, y en donde la más rara con- 
fusión de ideas respecto á la organización 
política daba la nota culminante. Baste recor- 
dar hasta donde reaccionaba contra el carácter 
verdaderamente ministerial y gubernativo, de- 
mostrado por los ministros en el Directorio de 
Posadas y de Alvear, «confundiendo absurda- 
mente la amovilidad de los ministerios parla- 
mentarlos al influjo de las mayorías, encerrado 
por el régimen inglés » ^^\ 

La otra estructura parecía sentírsela en lo 
que el Estatuto tenía de avanzado y substancial 
en materia de principios políticos. Respecto á 
la ciudadanía, y aunque con alguna confusión, 
adelantaba por ejemplo, las bases del registro 
cívico y del valor substancial de Censo como 
fundamento de orden electoral (^). Sería bueno 
recordar para completar la sensación de c< 
traste, la circunstancia de ser uno de los 



0) López, obra citada, tomo V, pág. 283 
(^) López, loe. cit., pág. 281. 
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lella férrea constitución que 
n justamente, el mismo que, 
pde un alto puesto en la ense- 
ñanza, mandó cerrar el aula y echar á la calle 
al catedrático de idiología cuyas lecciones 
habían sido califlcadas por él « de impías y per- 
judiciales á la causa pública». En la inolvida- 
ble Junta de Observación, y formando grupo 
con él, se veían al doctor don Felipe Arana, á 
don Miguel de Irígoyen, Juan José Anchorena. 
Fabián Gómez, Escalada, Anchoris, etc., etc. 
El Censor, órgano suyo, buscaba con su asi- 
dua propaganda substraer á Buenos-Aires de 
las influencias nacionalistas del Congreso de 
Tucumán y sostenía: «que era necesario acep- 
tar la pretensión de los pueblos á emanciparse 
de la tiranía de la Capital ''I, de esa manera, 
Buenos-Aires podría también aprovechar sola 
de todas las ventajas de su situación y de sus 
recursos » . 

En los preliminares del Congreso de Tucu- 
mán, aparecen de nuevo ambas estructuras, lle- 
vándose airadas la mano á la empuñadura de 
' aspada. La una, anteponiendo á todos los 
preses de la nacionalidad: « recuperar como 

"íiVéase El Censor de i3 de enero de 1818. 
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provincias argentinas las del Alto Perú, y guar- 
necer á Mendoza con un número de tropas sufi- 
ciente para poner esa frontera al abrigo de loda 
invasión, y aún trasmontar la Cordillera y liber- 
tar á Chile )) ; y sostener ardorosamente el Con- 
greso Nacional que iba á instalarse y en el 
que ponía todas sus esperanzas como represen- 
tante y único depositario de la unidad y de la 
suerte de la patria. La otra, defendiéndose de 
ese Congreso y proclamando la necesidad del 
«no consentir el restablecimiento de la capital 
en Buenos- Ai res, ni que viniese á imperar con 
las mismas facultades reconcentradas con que 
las Asambleas anteriores habían agotado á Bue- 
nos-Aires de hombres y de recursos en servi- 
cio de las demás provincias». «Buenos- Aires, 
decía, no ha recogido sino ingratitud y odios 
en compensación de sus sacrificios y esfuerzos'; 
reduzcámonos á nuestro propio orden provin- 
cial » (*\ 

Ese vecindario conservador y tranquilo, á 



(*) Véase V. F. López, obra citada ; Baldías, Historia de la 
Confederación Argentina, tomos III, IV y V, especialmente; 
Memoria Postuma del general J. M. Paz, tomos II y III; Mit 
Historia de Belgrano. « Con relación á los provincianos prin 
pió Rosas por arrojarlos de Buenos-Aires á sus respectivas p 
vincias siendo yo uno de los que formaron aquel funesto corte 
(Autobiografía del doctor don Eusebio Agüero). 
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eralismo audaz de los horn- 
ea de i8i3, y la petulancia 
muina hechura política, será 
o del movimiento revolucio- 

amplio del concepto. Gons- 
:< las clases antiguas del mu- 
aristocracia colonial» !'' que 

lución con un profundo sen- 
nanismo, es verdad, pero con 
itenerla circunscripta y ppu- 
lujo, sin apercibirse de los 
nuevos que ella entrañaba. 
k sentir las ag^itaciónes y el 
)rmas, y cuando todavía no 
su explosión, el terror em- 

1 tímido espíritu estimulando 
¡soideista y retardatario. A! 

irradiantes de reposo y de 
itorismo, sus prosélitos, leñ- 
an aquí legión. Hasta ciertos 
, por no decir de letras, que 
, en escasas lecturas, las aspe- 
tu áptero y burgués, adqui- 
sla profesión liberal, se sen- 
nados por ese sentimiento, 

•ie la Revolución Argenlmo, lomo V, 



228 



ROSAS Y SU TIEMPO 



afíliándose en secreto á sus repugnancias y 
aspiraciones, llamados por el conjuro del peli- 
gro y, sobre todo, de las afinidades psicológi- 
cas orgánicas. La impresión de indeterminados 
peligros se fué haciendo cada vez más penosa, 
y más vehemente el sentimiento de estabilidad 
que antes daba tan cumplida sensación de bien- 
estar, echando de menos la disciplina perdida 
en la fatigosa aventura revolucionaria. Llega 
un momento en el que, esa aspiración consti- 
tuye algo parecido á una enfermedad de su es- 
píritu ; á fuerza de haber vagado por tan largos 
años en una instabilidad dolorosa, buscan algo 
permanente, inamovible, cualquiera sea la for- 
ma en que se lo den. Una verdadera necesidad 
de subordinación y de obediencia les asalta el 
ánimo pues sienten con más energía que antes 
el valor sugestivo de una afirmación vigorosa 
para devolverles la calma. 

Aquel vouloir vwre imperativo de ^chopen- 
hauer, los pone en el camino de aceptarlo 
todo ; el concepto suyo del Estado es el atri- 
buido al filósofo, según el cual, éste no sería 
más que una organización utilitaria, la obr 
maestra del egoísmo colectivo, y la ciudad, '. 
forma más perfecta del deseo humano c 
vivir, llevado á su máximun de concentrado' 
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Y como, además, según la fórmula hegf 

«lo que es real es racional», no le fa 

teólogos avezados cjue con su concurso, ] 

racionalizar la fuerza y divinizar sus funí 

coercitivas. Poseen en el procedimiento 

raciocinio un jacobinismo de su inve 

Según Taine, con dos ó tres ideas elemei 

aquellos, como el nuestro, levantan el 

miaje de su sistema é imponen su mold 

naturaleza humana. Ninguna consideracii 

hará retroceder, pues todas sus avenidas 

tapiadas y defendidas, y si por el condui 

s sentidos, «la experiencia les impoi 

ina gravedad inoportuna, no subsistirá i 

!mpo, puesto que la expulsarán cuan f 

"i su evidencia». Su incapacidad es co 
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rabie y les impide explicarse los fenómenos 
políticos de otra manera que por causas pró- 
ximas y siguiendo un simbolismo material muy 
grosero aunque, con todo, ingenuo. Para ellos 
como para el hombre primitivo, todo hecho 
extraordinario y particularmente aquellos más 
hostiles y perturbadores de su sistema, será 
siempre producido por la intervención de per- 
sonas determinadas. Eligiendo un hombre ó 
rechazando á otro, han resuelto el problema; 
la personificación es su sistema, el procedi- 
miento mental que ofrece la vía de la menor 
resistencia. Así en las edades remotas el hom- 
bre sencillo atribuía el trueno, el relámpago ó 
los temblores de tierra, á entidades individua- 
les materializadas bajo las formas de fieras ó 
de fetiches. 

Se co'mprenderá mejor este lógico estado de 
alma, si se recuerda que entonces ó se era 
estanciero de tardo vuelo ó comerciante al me- 
nudeo (^>. Los menos, casi el rare nantes in 



(^) En las publicaciones de aquella época, que resumen la 
vida comercial especialmente, puede comprobarse este hecho. 
Los apellidos más conocidos de la sociedad, hoy mismo del 
jor abolengo, pertenecían á este comercio modesto; bas 
citar algunos para convencerse : Benguria, Uribelarrea (tien 
Juan A. Molina (comerciante); Ángel Carranza (almacén al 
nudeo); Victorio Otasarri (ropería); Juan Crisol (tienda); 
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fulgite vastos, pertenecían á las profesiones 
liberales, ejercidas dentro de la más modesta y 
respetuosa rutina. Abundaban, sobre todo, los 
almacenes, las tiendas y las pulperías, muchas 
de éstas situadas en el centro mismo de la ciu- 
dad, A lo lai^o de las calles del Perú y Victo- 
ria, hasta la de Buen Orden, se hallaba el cen- 
tro de los tenderos aristocráticos, cuyos nom- 

riano llasabe (tienda); José de Nevares (tienda); Luis AcuQa 
(almacén de zapatos); Antonio Almeida (almacén de bebidas); 
J. M. Escalada (tienda); J. A. Lago» ( Ferrete ri a) : Luis M. Posa- 
das (quincallería); Simón Pereyra (tienda); Manuel Cárdenas 
(pulppría); J. M. Ruiz (tienda); Miguel de Ríglos (comerciante); 
J. M. Terrero (comerciante); Ambrosio Lezica (comerciante); 
Nicolás Anchorena (comerciante); Juan J. Ancli arena (comer- 
ciante); Martin íraoia (almacén de cal); Viclorio J. Zíiñiga 
(tienda); Celedonio Pereda (efectos navales); Juan Crisol (al- 
macén de loza); Joaquín Belgrano (corralón de maderas). En- 
tre los tenderos figuraban los siguientes nombres, bien conoci- 
dos entonces, como sus descendientes lo son hoy : Clemente 
Cueto, J. Belgrano, Pastor Frías, Máximo Lozano, Pedro Gaché, 
Miguel Uutién-ez, Francisco Casal, Simún Mier, López Seco, 
Antonia Galup, José Calvo, y entre los almaceneros: Santiago 
Albarracin, Cipriano Quesada, Francisco Chas, Narciso Martineü, 
Manuel de Murrieta, Salvador Moreno, Antonio Pairó, Manuel J. 
Miguel Escuti, Juan Fernández, Alejandro Martínez, Pedro Ota- 
lura, Gervasio Costa, Francisco del Sor. Figuran también otros 
apellidos, que como los ya citados, representan en esta sociedad, 
tradición, honorabilidad y trabajo, todos ellos sin salir de estos 

nios humildes en los que labraron sus fortunas, al frente de 

aderias, barracas, tonelerías, pulperías, carpinterías, rema- 
etc, etc. Véase entre otros el Almanaque de Comercio de la 

tad de Buenos- A'n-es, 1830, por J, J, Blomixl, Imprenta Argen- 

, calle de las Piedras, n." 31. 
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bres aún suenan á nuestro oído: Blayer, 
Madariaga, Oliver, Bosch, Mier, Quirno, Ló- 
pez Seco, Maldonado, Cueto, Perisena, Nevares, 
Quintana, González, etc. Pasando la línea de 
Gerrito al Sud y Parque al Este, se desarrollaba 
el enjambre de pulperías distribuidas de á dos 
ó más en cada manzana; la gente principal no 
salía de allí. Y la juventud colmaba las aspira- 
ciones de los padres ocupando las plazas codi- 
ciadas de dependientes « barrenderos » de alma- 
cén, en cuyas trastiendas se hacía, con tenebroso 
candor, la política trascendental que sostuvo la 
dictadura. 

Por la misma índole de sus ocupaciones y 
negocios, eran casi todos, los mayores contri- 
buyentes. Una buena parte de esos comercian- 
tes (tenderos, almaceneros, pulperos, etc.), 
habíanse hecho propietarios de los edificios que 
ocupaban, y lo mismo pasaba con los indus- 
triales (herrerías, carpinterías, etc., etc.), según 
se ve en los Registros de Contribución Directa 
que pueden consultarse en el Archivo Nacional 
correspondientes á los años de 1829, 3o y 3i. 
Épocas de terrenos baratos, de material á ^^ 
mano, puesto que el corte de ladrillos lo hac 
los negros fácilmente y á bajo precio, la ec 
cación en tales condiciones tenía que ser 
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hecho usual. El carnicero, el carrero, el pf 
dero y hasta el jornalero, podía decirse 
vivían en su propia casa. Había barrios entt 
de negros y mulatos, la propiedad, de cu 
terrenitos y sitios, tan equívoca como fu' 
Rosas iba á respetar en cambio de su adhesi 
Puede, pues, afirmarse este hecho, cuya t 
cendencia política tluye naturalmente : qu( 
mayoría de los porteños, de cualquier condit 
que fuera, vivía entonces en sus propiedat 
Esta frecuencia de un arraigo material al su 
determina el fenómeno de una sedentarí' 
obligada, parte importante, sin duda algu 
en la homogeneidad y vigor de la tendei 
dominante. No había verdadera población 
tanta. Cada mochuelo tenia su estaca, se 
la frase pintoresca con la cual el general Si 
afirmaba el hecho, y muy pocos fueron 
resueltos á abandonarla. La revolución i 
asonada no encontrará en la ciudad, ni h 
para reunirse, ni población donde reclutar 
personal. El infeliz poseedor de una «casi 
ó rancho en sitio propio, donde reposar 
■as de fatiga, la cuidaba como la niña 
i ojos, é ideas de estabilidad y de prolecí 
cían allí donde antes habían prosperado í 
lientos levantiscos de insubordinación. 
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El concepto común de los derechos políti- 
cos y de su reivindicación era por lo tanto 
peculiar y concordante con esta situación de 
espíritu (*). «Si bien son muy apreciables— 
decía un Diputado en la Cámara de Buenos- 
Aires — los derechos políticos que por nuestras 
instituciones disfrutamos en sociedad, la expe- 
riencia me ha dicho, que los hombres toleran 
se les cercene de cuando en cuando el goce de 
esos derechos,,. Pero el de la propiedad es de 
una naturaleza tal, que eso, en ningún caso 
debe atentarse contra él; porque esos mismos 
hombres sufren, y transigen con el gobierno 
sobre los otros derechos, pero pierden el tino 
y llevan su irritación hasta el último grado 
cuando se les puede quitar lo suyo » ^^^ c< Des- 



(^) «Si el orden y bienestar de la Provincia — le dijeron á 
Rosas al entregarle para siempre el gobierno — depende de la 
ejecución de las leyes patrias, que sea, señor, desempeñada por 
los que le profesan amor y que ligados á ella por vínculos y re- 
laciones poderosas, hallan su interés personal en la utilidad 
pública. Fortaleced estos vínculos y baced sentir prácticamente 
que la fortuna pública, la seguridad de los derechos recíprocos 
de todos los habitantes, la concurrencia de las propiedades y la 
defensa de la seguridad personal^ no será en lo sucesivo some- 
tida d la rapacidad de genios extraños y turbulentos...» Cor*"" 
tación de la Cámara de Diputados al discurso de recepciói 
Rosas, 1829, Registro Oficial^ ley 7, n.*» 1, septiembre 9. 

(*) Discurso del Diputado García Zúñiga, Cámara de R. 
sesión del 1.° de agosto de 1828, Registro Oficial. 
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engañémosnos señores — affpegaba otro — los 
intereses particulares pueden mucho en estos 
momentos, y si no es en esta Sala, puede 
liaber en otras, banqueros para ganar la vota- 
ción, es decir, que pongan la política al ser- 
vicio de sus negocios » C. 

Un psieodómetro semejante permitiría ave- 
riguar la amplitud de las ideas tan poco com- 
plicadas de economía y de política, tan poco 
prósperas en tales cerebros; explicamos con 
facilidad las torcidas é ilógicas aplicaciones de 
gobierno que hicieron, con tanta inocencia ó 
malicia, en el momento supremo en que vis- 
lumbraron un cambio de régimen. No se com- 
prenderían de otro modo las raras tentativas, 
tan sinceras como exóticas, de gobierno here- 
ditario y femenil con las cuales los buenos 
vecinos pretendieron perpetuar en la familia de 
Rosas un gobierno hereditario '*'. 

Cuando intentan elevarse un poco más, si 
es médico, no llega sino á la obscura y limi- 
tada medicina española virreynal del año 3o, 

"^ Discurso det señor don Juan Jasé de Anchorena., seslún 
di de sepUenibre de JS30. Legislatura de Buenos-Aire». 

Saldías, Historia de la Confederación Argenlina. Docu- 
ic j oficial publicado en el Archivo Americano, 2.' serie, n," n, 
p< 192. Gacela Mercantil de 22 de octubre de 1849. Véase por 
te >s detalles el Capítulo siguiente. 
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atada al curanderismo solemne de los augures 
de aldea ; y si abogado, alcanza apenas al 
curial henchido de procedimientos especiosos 
y torcidos, traicionado por los aires de la tras- 
tienda, cuyas luces escasas y supersticiosas 
constituían la fuente de informaciones de su 
criterio. 

El profesional del año 3o, y cuando las 
wes de ala ya habían comenzado á emigrar 
por la aproximación de los «fríos polares», 
era en Buenos- Aires un tipo peculiarísimo y 
genuino. Sin carecer de luces á causa de sus 
limitadas funciones, en una sociedad en donde 
las complicaciones judiciales eran rarísimas y 
los pleitos escasos, no podía tener, y no tenía, 
en efecto, aquella flexibilidad y elástica apli- 
catividad que dan al cerebro, la asimilación 
de abundantes conocimientos y de nociones 
experimentales, obtenidas en el apremio de la 
vida, obligándolo á salir de sus virtualidades 
expectantes, para entrar de lleno en la « actua- 
lización» del talento. En cerebro tan moroso, 
la mente era un simple mecanismo de pocas 
ruedas, montado para una función modesta 
nutrición y de defensa exclusivamente. i 
terca invariabilidad de su estructura ha i 
triunfado de la Universidad, y lo que en o* > 
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ecundante de la inteligencia, 
>o extraño, que la naturaleza 
va arrojó fnera apenas sintió 
jOfno dice un critico autori- 
ellos habian estudiado bien 
vez de sei^rii^e de él como 
espíritu con el trato de los 
mmohecer ese precioso ins- 
rga teológica y pseudo-meta- 
tísica del padre Altieri y en las exposiciones 
pálidas y ramplonas de la Instituta de Sala, 
de Vinius y de Hinetius f*'. Eran ágenos « á 
todas las curiosidades que extienden los hori- 
zontes del espíritu y dan elevación y ameni- 
dad á sus manifestaciones sociales», por lo 
que miraban con antipatía todo movimiento 
expansivo y moderno en la filosofía y en la 
sociabilidad del siglo. Dentro de tan imperfecto 
alambique no podía formarse jamás la esencia 
alada de la patria grande. 

(') o Las personas acaudaladas ocupaban á sus hijos en los 
estudios, solamente mientras se ponían en actitud de manejar 
sus bienes, y de consiguiente sólo procuraban adquirir los cono- 

lientosque les fueran útiles i este fin". La Compañía ile Jesús 

:taurada en la República Argentina, etc., etc., por el padre 

fael Pérez, pág. 86. 

('} ViCEHtE F. López, BisfaHa de la Revolución Argentina, 

10 V, pág. 381. 
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Para comprenderlos, hay pues, que calcular 
los hechos que saben, las ideas que han reci- 
bido, los intereses que los mueve, y no recor- 
dar más que esos hechos, no partir sino de esas 
ideas, no agitar más que esos intereses ^^K De- 
bajo de su apacible serenidad, se agitaba un 
mundo tenebroso de intereses materiales cuya 
estabilidad era factor importante en las compli- 
caciones del problema. Con más ó menos fun- 
damento, al defender con tanto egoísmo su 
provincia, defendían lo que materialmente era 
suyo. No volarían como los otros, muy alto en 
los dominios de la teoría y de las especulacio- 
nes políticas, pero en lo referente á la defensa 
de sus medios de trabajo, fortuna y tradiciones, 
el instinto se levantaba ágil y hasta airoso á la 
región de las combinaciones terrenales, para 
duplicar las fuerzas defensivas. No se debe ol- 
vidar al insecto, cuando, sin el poder del pen- 
samiento superior, verifica en sus obras de arte 
cosas sorprendentes y resuelve los arduos pro- 
blemas presentados por la naturaleza. El esca- 
rabajo, en su nidificación, opera como si cono- 
ciera á fondo las leyes de la evaporación y 
la geometría, el don de construir la esf 



(1) Taine, íéü Revolución^ tomo V, pág. 9. 
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zona que en 1826 constituía la exten- 
sa territorial realmente poblada. En esa 
fecha, según los datos más fidedignos, alcan- 
zaba á 102.688 kilómetros cuadrados dentro de 
una línea que al Sud de Buenos-Aires y empe- 
zando en el actual Mar del Plata continuaba 
por el Tandil, Azul, Alvear, 20 de Mayo, Bra- 
gado, Junín, Rojas y Pergamino y un poco al 
Norte de San Nicolás de los Arroyos ^^\ Fuera 
de ese límite empezaba la zona peligrosa donde 
los indios hacían sus frecuentes incursiones y 
en la cual era escasísima la población estable. 
El Norte de la Provincia y el Oeste les perte- 
necía principalmente, como su cuartel general, 
porque el terrible núcleo de absorción (Cerrillos) 
había desde allí comenzado á irradiar sus ten- 
táculos. 

Si se toman los nombres de los mayores 
contribuyentes en la campaña, se verá que en 



Simón Pereyra, Julián del Molino Torres (Campos de la Guardia 
del Monte), Manuel Morillo, Luis Dorrego, Benjamín Zubiaurre, 
M. Guerrico, Calixto Bravo (ex empleados estos tres últimos en 
la estancia de Rosas), Francisco Pineiro, Prudencio Rosas, 
Pedro Jesús Udaquiola (Campos de Ranchos), Urquiola (Campos 
de la Guardia del Monte), Juan Crisóstomo Girado, Roque B 
driz, José M. Saavedra, Francisco Pereyra, etc., etc. Puede v( 
en el Archivo General de la Nación el legajo correspondieni 
la Contribución Directa de la Provincia por los aüos 1829,30 3 

(*) Censo de Buenos- Aires, 1881, pág. 76. 
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nayor extensión de tií 

¡casi cubierta de ganado, que cuando la ex[ 

jtación se interrumpía por la guerra ú otra 

jcunstancia, entregaban al gobierno á preí 

jconvenientes y religiosamente abonados. La 

lustria de los saladeros en su forma primiti 

una de las principales, tal vez la más pi 

lera, no sólo por su irradiación europea cua 

sus relaciones con los mercados del '. 

de la Plata, era hija suya también y beneficii 

/ de una manera fundamental la riqueza d( 

Provincia. Las constantes invasiones de los c 

dillos provincianos y de sus turbas, no ten 

otro objeto que matar con la carne jugos 

barata de la rica Provincia, su hambre voi 

obligándola algunas veces á abandonar sus q 

haceres y levantar ejércitos costeados con 

propio peculio '*'. j Cómo iría á ser la prospi 

dad de su terruño el día en que ellos coi 

guieran cavar un abismo como frontera! I 

era el marco de oro del paíriotismo-ciadt 

constituía la obsesión secular de sus « vecino: 

Estos intereses ligados á ios de otras da 

(ciales, dieron á ese sentimiento un volurai 

ae con el andar del tiempo y los natura 

(■] Véase SaldIas, Hisloría tle la Confederación Ai-genl 
■no I, págs. S7 yl*. 
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ientos de la pasión, tomaron los carac- 

^6 conocidos de violencia. 

Detrás de ese vecino, comerciante y estan- 
ciero, y antes de llegar á la llamada plebe, ha- 
bía otra clase intermedia, urbana y campesina 
al mismo tiempo, colaboradora eficaz, consti- 
tuida por el criollo chacarero, genuino también 
y que como otros tipos de su especie, ha des- 
aparecido para siempre. 

Vivía en los alrededores de la amada ciudad 
ó á muy pocas cuadras del suburbio ; orgulloso 
dentro de los grandes plantíos de maíz de gui- 
nea, generoso proveedor de la gran industria 
de las escobas con las cuales daba de comer á 
veinte mil negros. Cultivaba las sandias jugo- 
sas, las uvas de sus grandes viñedos, el trigo y 
el membrillo, que en ciertas épocas venía á las 
puertas de ese hogar sencillo, enteramente ocu- 
pado en la confección del dulce y la jalea tra- 
dicional. En grandes y caprichosos envases, 
confeccionados en la casa, salía de las manos 
de su industria sana y próspera. Algunos de 
los inolvidables caserones, llenos de perfuma- 
dos recuerdos y melancólicamente perdi(?~~ 
entre el humo de los hornos de vascos que h 
los profanan, conservan todavía la señoril al 
vez de la ruina romana. La pita garbosa ent 
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efendiéndose con sus 
intes y provocadores, 
m robusta resistencia 
empo, cómo era de 
ofensa de su heredad, 
nceptos le merecian 
>eas entre cuyos do- 
descubría su lejana 
? los Colegiales y en 
;s, estaba uno de los 
ts chacras de tan gra- 
baciones que aún no 
conservan en el sen- 
de los montes de du- 
;ra de buena breva y 
cuya fruta no ha sido 
ventaja. Casi todos 
opietarios ó simples 
os, aunque fueran de 
icipales, «como la de 
Imente diez pesos por 
(ue el Administrador 
lonjunlamente con el 
lando cuenta á la Re- 
cada semestre <". To- 

Regislro Oficial ¡leí misma 
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das estaban bien amojonadas y medidas en 
cumplimiento del Decreto de octubre de 1829; 
defendidas por cercos vivos y por manzas. jau- 
rías á quienes la obscuridad de la noche, con 
sus ruidos misteriosos, ponía celosa la garganta 
y ágil el colmillo. 

Este porteño utilitario y práctico, de cepa 
tan criolla, resistió heroicamente al cosmopoli- 
tismo voraz, que ha suprimido al payador de 
las leyendas, rompiendo las cuerdas de la gui- 
tarra para vestir al gaucho de jaquet y borrar 
hasta la remota posibilidad del idilio. Al arre- 
batar á la estancia vieja su poesía, y al tipo 
nacional de las ciudades su gentil hombría in- 
dolente, puebla el suburbio de fábricas y talle- 
res y tiende sobre la llanura, tan bella como 
desierta, los mil hilos de acero que suprimen 
el tiempo y acortan el espacio. 

Ese europeismo, sobre todo, era lo que 
tenían que reprocharle amargamente al salvaje 
unitario, vendido al oro inmundo de los france- 
ses y aliado de la Europa. Era ésta precisamente 
su inquina predominante, uno de los secretos 
resortes vitales de la devota adhesión polít* 
á Rosas de toda la sociedad y especialmente 
todos estos tipos tan genuinos de primitiva 
sistencia. Sentían al extranjero, invasor y ag 
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leza, dominando á su vegetativo 
iservación l'l. La oveja merina 
años atrás por Rivadavia, se 
lorque su lana cuidada de otra 
Tingo, era codiciada y preferida, 
adié le habría hecho entrar por 
tamiento, cambiar el viejo esta- 
leformaba los cueros, la contra- 
idancia At\j'erro que los arruí- 
io es tan estrecho como firme é 

Dctordon Eduardo Lahitte, después de acu- 
haber sido aliados de los [ranceses, razón 
s paz ni avenimiento con ellos, y de ase- 
¡eros han estado siempre del lado de los 
¿alguna vez, Seíiores, se presentaron al 
. á ofreocdes su cooperación para sostener 
alidad? No, jamás. Al contrario. Decididos 
irnos siempre en guerra, siempre ea cam- 
as armas, para ser ellos los exclusivos due- 
la industria y de las artes, han sembrado 
— ¿Qué quieren los entranjeros?— ¿Quieren 
I la paz? — ¿Quieren la prosperidad del 
-Si, un día lle)iará; no está distante. — Y 
ueños del suelo que nos v¡ó nacer, nos 
■e él: gozaremos ampliamente los derechos 
lacionalidad y la naturaleza, mientras los 
luestro país lo que nosotros en el suyo, es 
anjeros». Discurso del doctor D. E. Lahitte, 
lutado y Magistrado y Ministro Plenipotenciario de Rosas en 
ivia (Sesión de i2 de noviembre de 18ií, n.' 577! de la Gn- 
i)- ' I Qué nos importa que no nos venga nada de Europa? — 
DO tenemos sillas da madera en que sentarnos, nos sentare- 
5 o en cabezas de vaca u (Aplausos). Discurso del doctor don 
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invariable, hasta los límites de una idea fija, el 
sentimiento de resistencia. Y lo peor, es que 
este sentimiento se había hecho imiversal hasta 
constituir otro rasgo peculiar de semejante so- 
ciedad. 

La introducción de extranjeros fué segura- 
mente un delito de traición; su toma de pose- 
sión de la tierra un robOi El fomento de la 
inmigración, el puerto para el acceso fácil, la 
reglamentación del sistema de vida del campo, 



Lorenzo Torres, Diputado y Magistrado de Rosas (Sesión de 
12 de noviembre de 1843, n.° 5771 de la Gaceta). El Diputado 
don Baldomero García, acusó á los unitarios de la « maldad re- 
finada de la predilección que tienen por todo lo extranjero»; de 
que concibieran « el imbécil designio de hacer de esta tieiTa una 
sQciedad europea»-^ «con extranjeros, dice, se asociaban sus 
hombres de Estado, de extranjeros se valían para todas sus em- 
presas, extranjeros presidían á la educación de la juventud, los 
extranjeros eran todo, y ningún hijo del país valía ante la auto- 
ridad sino se le presentaba, imitando en sus vestidos, modales 
é idioma del más refinado parisiense» (Sesión de 12 de noviem- 
bre de 1843, n.° 5771 de la Gaceta). «En los principios de una 
buena política la concurrencia de extranjeros es conveniente; 
pero por una inexplicable anomalía, entre nosotros es perjudi- 
cial. Nuestro deber, señores, es llamar á nuestros hijos, referir- 
les la injusticia que se nos hace, el empeño que se tiene en 
mantenemos en esclavitud, y cuando veamos sus cabellos eri- 
zados y sus ojos encendidos, pongámoslas armas en sus man 
y digámosles: ¡ á los extranjeros !...» Discurso del doctor don I 
nuel Irigoyen, Diputado y Oficial Mayor del Ministerio de R( 
clones Exteriores de Rosas (Sesión del 15 de diciembre de 18 
n." 11 del Archivo, pág. 295). 
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las agrícolas; etc., to< 

ireciativos y violent 

a el espíritu retardal 

, pudo tal vez más qi 

nada en la dirección de sus sentimientos, 1 

primorosos caballos de raza, también introd 

cides por Rivadavia, aquel pesado camero q 

transformaría la ruin (wejita, el brioso y I 

cundo Durham, terrible competidor del to 

criollo, hasta entonces dominador sin rival d 

sumiso rodeo. 

Mezclados con este sentimiento hostil conl 
el extranjero y el unitario, existen coincidencl 
y asociaciones sugestivas bastantes para auto 
zar la sospecha de algo más trascendental q 
un simple sentimiento torpe de repulsión i 
consciente. Hay detrás de ello mucho de ii 
unto de conservación: Aguirre, Rojas y Haed 
Tes de los que en el gremio de hacendad 
rabajaron más por difundir las ideas reforn 
doras de Rivadavia en la ganadería, eran u, 
tartos f". Por su calidad de extranjeros, tambi 
lo eran los cameros merinos; y se pretem 
jnces que fueron ellos los difundidores 
arna cuando en Buenos-Aires llegó en lí- 

Revista del Piala, entrega !.■ y 4," de 1853. 
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á afectar proporciones de epidemia. A los gri- 
tos de «mueran los extranjeros sarnosos», el 
gauchaje dio cuenta de los rebaños existentes 
en las estancias, embargadas ó no, de salvajes 
y extranjeros í*). YX francés Ternaux, introduc- 
tor de las cabras tibetanas en Francia, hizo 
mayor el odio enviando á Buenos- Aires en 1824» 
y por indicación de Rivadavia, cien ovejas finas 
de raza pura Leonesa, luego vendidas á otro 
unitario don Manuel Pinto, fundador de una 
cabana que pasó después á manos de Hariat y 
Sheridan. En la estancia de Holney, en Mon- 
salvo, respetaron las vidas de los insurrectos de 
la Revolución del Sud de 1889, pero degollaron 
los cuatro carneros merinos adquiridos por el 
establecimiento para reproductores. En Mari- 
huincul, perteneciente á don Matías Ramos Me- 
jía, destruyeron las tropillas de zainas y alaza- 
nas cuyo tipo revelaba su parentesco con el 
padrillo perteneciente á Hariat, en Kakel. El 
coronel don Vicente González y el comandante 
don Antonio Ramírez, que procedían según 
ellos por orden de Rosas, destruían ayudados 
de otros agentes «las principales crías de padi 
sajones y majadas de carneros finos. Despu' 



(1) fíevista del Plata, n.*» 2, 1853. 
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e embargos, mataron igual- 
meDte los cameros padres que habian costado 
sumas ingentes á sus dueños » *'*. 

Todas estas cosas iban vinculando al fran- 
cés sarnoso, al extranjero en general, con el 
unitario vendido al oro de aquellos. Agregúese 
á esto, la manera de pensar francesa, en lite- 
ratura y un poco en política, de la juventud y 
de los principales proceres del partido, tan re- 
pugnante por eso al verdadero patriotismo ur- 
bano. El gaucho y el burgués, tenian pues, 
mucho que vengar, además de la sama y de 
los vejámenes á la religión en formas las más 
depresivas hechas por Rivadavia, contaminado 
del galicismo español de Floridablanca. Fran- 
cés era el lápiz que ridiculizaba á Rosas en el 
Grito Argentino, y se supone francesa también 
la mano anónima que trazaba en 1840 el perfil 
del Dictador en el panfleto perseguido por la 
policía y mandado recoger por el gobierno. El 
joven químico francés, don Antonio Gambaee- 
rés, traído de París por don Juan Larrea, crea 
la verdadera industria del saladero, pero, su- 
]) " ne la alegría y los peligros de las «matan- 
z », en las cuales la destreza de la peonada y 

) RiVBB* Inuabtb, llosas y sus Oposilores, pág. 288. 
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las vicisitudes de la singular función, atraían al 
gauchaje aventurero; substituye el brazo del cam- 
pesino por el «torno sencillo»; quita al lazo sus 
encantos, al criollo por medio de la máquina 
su importancia capital, por más que el silencio 
de la faena y la economía realizada hacen de esa 
industria, y con menos capital, un negocio mul- 
tiplicador de las utilidades. La reputación de 
brujería comienza á circular cuando el saladero 
del francés compra las patas de los animales 
despreciadas por el criollo, y entre cuyas fibras 
el ojo del químico ha descubierto minas de oro 
en forma de aceite ^^\ Enormes columnas de 
humo difunden por los alrededores las hedion- 
deces de un trabajo que el vecino inocente ha 
de haber sentido azufrado y diabólico. 

¡Ay de Rosas mismo si eludiendo los im- 
pulsos de aquella democracia exigente no hu- 
biera ido contra los extranjeros de 1889 y 1846! 
Aún escaseaban en los campos y ciudades y 
fácilmente se podía lucliar contra ellos. Pero 
¡ay del criollo también, el día en que triun- 
faran con ellos los unilarios! 

En el partido de San Nicolás de los Ari 
yos, centro activo del trabajo y del comerci 



i}) Fué Gambacerés el primer fabricante é inventor de < 
artículo que en su tiempo constituyó una gran industria. 



ólo 
y nueve eran extranjeros; de ciento ocl 
nueve estancieros, sólo cuatro eran extra 
de doscientos treinta y siete dependienti 
oclio lo eran; de cuatrocientos trece 
del pueblo, sólo doce. La misma estadi 
con mucha más amplitud, podía aplic 
otros centros comerciales de la campan 
Como este sentimiento tan hostil [ 
de cepa colonial, razón por la cual S' 
tiene doblemente vigoroso, va en el i 
del nativo socavando todo lo que de n 
pudo haber engendrado en su ánimo la 
de la independencia con sus glorias y j 
comunes. Porque téngase presente, ce 
lo he demostrado, que para el villano p 
lan «gringo» era el eurctpeo como el 
ciano. Con todo, como ese activo ehacj 
eí gran estanciero fueron un tipo bon 
y pasivo creyente, poca parte tomarán 
excesos de la dictadura. Su patriotisn 
actuaciones violentas, se reducirá á U 
ración tranquila, y, dentro de ciertos 
á i tolerancia y complicidad respetut 
e la vida ordinaria se exteriorizaban e 

I Véase Registro Estadtilico de la Provincia d 
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titud de pequeñas ayudas, que juntas consti- 
tuían sin embargo una verdadera fuerza de 
cooperación: el caballo de refresco para el 
chasque, la denuncia oportuna, el agua y el 
campo á la invernada del estado, la subscrip- 
ción ó el entusiasmo popular, tales eran para 
él sus procedimientos más usuales de adhesión. 
Y detrás de todo ese elemento ponderado y 
ecuánime, dentro de su limitado horizonte, 
estaba la muchedumbre anónima, la «demo- 
cracia mugiente» como diría Carlyle, con la 
inconsciencia impulsiva de sus fuerzas colec- 
tivas, removida por los corifeos populacheros. 
El abigarrado aorillerismo» en ninguna parte 
era tan genuino como en Buenos-Aires. Por 
naturales antagonismos de posición había sido 
en otro tiempo enemigo de la gente decente, 
pero ahora constituía una misma masa con ella. 
Los mismos intereses, poco más ó menos, las 
mismas pasiones en determinados sentidos y 
una misma devoción los unía en el trascenden- 
tal propósito. Esta lo disimulaba con cierta 
discreción hija de su timidez, pero en aquella 
el patriotismo local, era violento é insoleni 
«ni sabía ni le importaba un ápice si Bustc 
López ó Quiroga eran federales, ni si el apO' 
les venía de Artigas ó Ramírez, cuyos nombí 
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ni recordaban ni conocían ; ellos eran porteños 
X nada más, y hacían completa abstracción de 
los demás '". Un poco por analogia de propósi- 
los, otro por imposiciones del númepo, lo cierto 
es que el centro había sido dominado por el 
suburbio, quien llevaba la fuerza y actuaba en 
todo de manera más radical. Si en aquél que- 
daban aún veleidades y humos arislocrálicos, 
seguramente tendrían que ceder, por lo menos 
aparentemente, al empuje democrático é igua- 
litario impuesto por las circunstancias. El po- 
bren'o belicoso, protegido y fomentado por 
Rosas, era, como se comprende, democrático, 
con todo el radicalismo de su pasión. Esta cir- 
cunstancia liacía más grande el alejamiento y 
el odio á las provincias, á las que suponían, 
con muchos visos de razón, incubadoras de las 
ideas monárquicas y aristocráticas; pues apesar 
de cierto mercantilismo liberal y democrático, 
con el cual hubieron de contemporizar las 
cultas sociedades del interior, las altas gerar- 
quías constituidas conservaban el prestigioso 
recuerdo mantenido en las provincias del Alto 
í 'ú, en donde la monanjuía tuvo ambiente 
[ rpicio para facilitar su abortada gestación. 

L6piz, toe. cit., tomo X, pág. 346. 
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La familia de noble abolengo y de grandes 
pergaminos, fué en el interior, tal vez más co- 
mún que en Buenos-Aires (^). Especialmente en 
las del centro, parecía difícil encontrar una que 
no procediera de la más pura nobleza española, 
ó no tuviera en sus antepasados un conquista- 
dor, virrey ú orgulloso mitrado mantenedor de 
la tradición de soberbia aristocrática, ambiente 
propicio para que en el Congreso de Tucumán 
encontrara calor la idea de una monarquía. En 
Buenos- Aires, para cuya plebe el odio contra 
Fernando VII «se atinaba intrínsecamente con 
la aversión á los demás monarcas y á la forma 
misma que tenía por base la humillante ficción 
de una familia condecorada por simple naci- 
miento con el poder soberano», la idea monár- 
quica era odiada con tanta mayor razón cuanto 
que parecía tolerada por las provincias. El es- 
píritu naturalmente irónico del «guarango» por- 
teño, cuyo gobierno se acercaba, imperativo y 
tiránico, había llenado de «ridículo á la nobleza 
de cholos vestida á la europea». Le horrorizaba 
la idea de una aristocracia improvisada y del 
mismo palo de ellos. Más que en ninguna < a 
parte del país, se había formado en la socie d 



(*) Véase Capítulo IV: Cómo se forma la tiranta. 
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irísmo de pura convención en- 
tre la causa actual de la Independencia y la 
causa antigua de la Conquista ''i; pero felizmente 
para la causa democrática, se disipaba alegre- 
mente en el libre contacto del aire de la llanura 
bonaerense, disolvente y aséptico cuando so- 
plaba apamperado. Para los manteos que se 
habían agitado con tanto garbo en las ruidosas 
marcolinas y sabatinas del aristocrático claus- 
tro de Charcas, era de mal augurio, por cuanto 
anunciaba tormenta. La sociedad burguesa y 
mercantil de la metrópoli parecía más española 
y colonial que incanizante por el sentimiento y 
estructura, conservadora á su modo ; su ten- 
dencia era, pues, en ese sentido concordante 
con las inclinaciones de la plebe contraria 
al Congreso de Tucumán, cuyas tentativas 
ingenuas de opresión y diferencia de clases 
aumentaba la lista de resentimientos para los 
porteños. 

En la lejana provincia, especialmente en las 

industriales, estas diferencias de clases, aunque 

existían en el trato social más profundamente 

I vez, no parecían, con todo, tan pesadas 

ira el pueblo obrero, sumiso por los hábitos 

(') LóFEZ, ob. cil., pág. 543, tomo V. 
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creados en el trabajo sedentario y vegetativo 
de sus industrias manuales tan prósperas. Las 
necesidades apremiantes de la vida, habían de 
satisfacerse en la penosa labor diaria ; el pan se 
amasaba con la faena cotidiana de sus manos 
hábiles y vigorosas; mientras que el plebeyo 
porteño, cuando el hambre lo apuraba, no tenía 
más que salir al campo, voltear una vaca al- 
zada ó enlazar una oveja que era de todos. 
Vivía aquél sometido á la dura ley de la ne- 
cesidad, haciendo del trabajo su única é ine- 
ludible preocupación; mientras éste, puede 
decirse, nadando en la abundancia, tenía su 
espíritu libre para dar cabida y rienda suelta 
á las ideas democráticas y á otras cosas que 
la ambición poh'tica de otros fomenta y la bon- 
dad del terreno facilita. Allí la relativa homo- 
geneidad de raza, con su conocida docilidad, 
produce cierta uniformidad sensitiva, alejando 
antagonismos y luchas intestinas y facilitando 
la difusión colectiva sin choques ni razona- 
mientos. La masa popular de Buenos-Aires, 
levantisca y despreocupada, ya era, por abo- 
lengo, hetereogénea y cosmopolita dentro 
la misma unidad relativa derivada del prop 
sito vital y del medio político. Cada una de 1 
razas 4^1 componente social, algunas de ell 
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traían su concurso de malig- 
nidad y de indiferencia á la solución del pro- 
blema nacional. La intervención de su sangre 
enfurece al instinto y sugiere audacias de cjue 
los otros se sorprenderían. Lo mismo el judío 
portugués y traficante de esclavos, el negro y 
el mulato, despreciados y oprimidos en las 
provincias aristocráticas con las disposiciones so- 
bre limpieza de sangre tan rígidamenle practi- 
cadas'*', y la celosa investigación de la pater- 

{') Según El Lazarillo de Ciegos Camínanles, la poblaciún 
de Buenos- Aires j su ejido tenía en 1770 esU composioión : 

Españoles de ambos sexos (blancos) 22.007 

Esclavos negros y mulatos de ambos sexos 4.163 

Libres » i y soldados 450 

Clérigos 77 

Frailes 485 

Monjas 113 

Total de población 27.294 

Y seRÚn e[ Censo formado por el Cabildo siendo Virrey Vertiz, 
la composición de Buenos-Aires era, en 177S, la siguiente : 

Españoles de ambos sexos (blancos) 1S.T19 

Indios » » " 544 

Mestizos . " I. 674 

Mulatos » " » 3.153 

Negros H » u 4.115 

Total de pohlaciún 24.205 



(') Gahho, Historia de la Universidad de Córdoba, pág. 159. 
rtenece al extinguido Cabildo de Cúrdoha y corresponde al 
o 1746, este documento que confirma lo que más arriba digo; 
cía sobre el casamiento de Juan Bruno con Eugenia Mantilla. 



-T=-*^t 



268 ROSAS y su tiempo 

nidad <*) que el plebeyo anónimo cuyo doctorado 
«causaba suma extrañeza por ser ilegítimo ó 
de obscuro nacimiento» (^) y el socialmente in- 
cunable y desconocido ^^\ aunque laborioso, 



(') Garro, Historia de la Universidad de Córdoba, pág. 96. 
(*) Garro, Historia de la Universidad de Córdoba^ pág. 159. 
C) Garzón, Crónica de Córdoba. 



En Córdoba, en los días de noviembre de mil setecientos cua- 
renta y seis años, los señores del Cabildo, Justicia y Regimiento 
de ella, se juntaron y congregaron en esta Sala capitular de su 
ayuntamiento para tratar y conferir las cosas del pro y útil de 
la República, como lo tienen de uso y costumbre á son de cam- 
paña tañida, y fueron : don Manuel de Esteban y León, alguacil 
del Santo Oficio por la Suprema, Teniente de Rey de esta ciudad 
y cabo subalterno de esta Provincia, los maestros de campo don 
Ignacio de Izasi, alcalde ordinario de primer voto, don Pedro 
de Arguello, alcalde ordinario de segundo voto, don Manuel 
Noble Canelos alcalde mayor provincial de la Santa Herman- 
dad, don Marcos de Azcasubi, Regidor decano, don Juan Agus- 
tín de Ecbenique, Regidor depositario general propietario, que 
son los que se hallan presentes, y los demás ausentes en sus 
haciendas de campaña. Y en este estado, el señor alcalde de 
primer voto, prepuso haciendo saber á la señoría del Cabildo, 
como con ocasión del casamiento de Juan Bruno, residente en 
esta ciudad, con la mulatilla Eugenia, hija de Lorenza, mulata, 
difunta, quien tuvo tres hijas, las cuales se hallan casadas, la 
una con el mulato barbero llamado por sobrenombre el Macho, 
la otra con otro mulatillo llamado Pedro José, esclavo de Santa 
Teresa, la Nobleza de esta ciudad le requirió así de hombres 
como de señoras para que se le mandase al dicho Bruno 
no saliese la dicha su mujer á la iglesia, ni á la calle 
manto ni vestuario de seda, ni alfombra, así en la iglesia c< 
en la calle, por ser este vestuario divisa de la nobleza, y 
esta mulata criada en las esquinas de la plaza como su far 
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lenos-Aires puertas abiertas 
eso fácil para todo, sin en- 
tigaciones de cuna y limpieza 

nuevo orden de cosas que 
siada democracia iba á llegar 

la plebe porleña ocuparía 
lio del triunfante clamoreo 

que. de no hacer así, resultaría gran 

ta Repftbiica y se originarían varios 

1 la nobleza a hacer su demostraciún 

:|ue asi se considerase la materia con 

y determinación para el buen gobierno, 

iblica. Y habiendo oído y considerado 

acuerdo debido, unánimes y conformes 

p q t 1 y excusar muchas ofen- 

1 ndase al dicho Juan Bruno, 

d n la dicha mulata, no salga 

la all on manto, ni vestuario de 

ada p d tras, asi i la iglesia como 

t p rteneciente á la nobleza y 

y d n las esquinas de la plaza 

bm nt etc.». «Hastaelaüo 1818 

n I y criadas legados y trans- 

; articulo de muerte, sin que el acto 

s que eran instrumentos. La tradición 

>rla ley». «La familia de la nobleza 

íor del país, en las ciudades pobladas 

nos-Aires, una cohesiún social en las 

) ninguna ciudad del litoral, apesar de 

nento revolucionarío DuenOs-Aires, era 

'eynato, con una sociedad tan rica y 

o con un espíritu más democrático y 

"De antemano, las sociedades delín- 

marcadas como desenvueltas bajo la 
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alrededor del símbolo carnal de sus aspiracio- 
nes. Pero, «no hay mal que por bien no venga»: 
después que el enorme mar bravio se retira á 
sus cauces naturales, deja en su largo recorrido 
de veinte y cinco años, el limo fecundo de 
una conquista que constituye en esta sociedad 
la única verdad verdadera: la igualdad ante el 
trabajo y las aptitudes. 

Pero la obra no parece la realización de 
un ideal exclusivo de Rosas. Viene haciéndose 



influencia del Alto y del Bajo Perú, tienen todavía los resabios 
de las aristocracia^ coloniales, y resisten de una manera franca 
y decisiva la igualdad democrática. El chisme tradicional y 
genealógico, no vale por lo que él comporta, — como buenos 
sedimentos en el carácter y virtudes en el hogar, — vale como 
pasaporte eficaz, para todas las manifestaciones de la vida 
social. La intelectualidad, si no brilla en un representante de 
antiguos hogares, es reciamente combatida y despreciada, y al 
hombre que tiene las brillantes dotes como única fortuna y es 
el primero de significación de su familia, no se le abre paso 
sino después de inauditos esfuerzos». Páginas Históricas; El 
Interior y El Litoral; Pretisa del 9 de julio de 1901. «Que nin- 
guna mulata negra samba ni india ni otra gente desta calidad, 
no puedan bestir género alguno de seda, ni oro, ni plata, ni 
puntos de ningún género interior ni exteriormente, ni traer 
perlas, diamantes, ni joyas, etc., etc. (Acta del Cabildo de Cór- 
doba, tomo XIV, pág. 119, 1688). Puede verse también Córdoba, 
Carta sobre la vida y las costumbres en el inteHor por don José 
Manuel Eizagüirre, además de las obras ya citadas antes. «T 
es la idea de igualdad que de aquí viene que en la ciudad ( 
Buenos- Aires ni el Virrey encuentra un lacayo blanco ó españ( 
y es preciso que se sirva de indios, negros ó pardos». Azarí 
Descripción del Paraguay, 
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jsde 1810. La forma excesiva 
icia turbulenla y egoista, surge 
. que tendría el dictador para 
ubilidad ; no constituye para él 

medio, un instrumento sola- 
letura moral, sus íntimos pro- 
el concepto de su propia per- 
uia completa contradicción con 
ncia, repugnante á sus hábitos 
ristocráticos. Tiene del hombre 
:ada despreciativa para ser sin- 
icrata. Y, sin embargo, es cu- 
tico, que indudablemente pre- 
iento de esta clase en las mul- 
nos-Aires, se cree distinto y 
iemás hombres y tratará de 

sabe, im gobierno hereditario, 
ó, fué, pues, inconsciente y ex- 
broso diría que ese es precisa- 
,er de la obra del genio, tal 
;nde, es decir, obra de la epi- 
sobre un fondo degenerativo <''. 
ú cataclismo geológico produce 

las entrañas de la tierra ó 
j preciosos en el oculto yací- 

enio y Genio e FolUa. 
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miento. El volcán constituye, en efecto, un 
maravilloso órgano de circulación de materia 
y de fuerza, y aunque dentro de su ciega fun- 
ción no entra el propósito de beneficiar la 
tierra, las reacciones de sus focos se truecan 
en grandes flujos de potencia calorífica y eléc- 
trica que se derraman en la atmósfera vivifi- 
cando la naturaleza ^^K Hay en ese estallido de 
la plebe una verdadera revolución que, sin 
perder en sus líneas externas y en todo lo 
demás su carácter bárbaro y sangriento, aspira 
á realizar un estado de cosas que tiene por 
fundamento la más absoluta igualdad. 

Cuando la revolución cambió el régimen 
económico de las Provincias, determinando el 
principio de su ruina industrial y mejorando 
el de Buenos-Aires, para ellas, ambos proble- 
mas, político y económico, se confundieron en 
uno solo, porque su solución estaba en Buenos- 
Aires, en donde predominaba otro tipo eco- 
nómico y social antagónico. La industria, terri- 
blemente fustigada por la guerra de la Inde- 
pendencia primero, y la de la Tiranía después, 
y que abarca todo el país, suprime en h 
Provincias los medios de trabajo y el obreí 



(•) Meunier, Revue Rose, agosto de d902. 
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A medida qi 

piritu guerreí 

», menos ap 

la vida por 

le la situaci*! 

ímpleo de 

3 y fuerza m^ 

eu la utilid; 

1 la explosic 

x> en el golpí 

I campamen 

y á la maestranza, no puede ser brusca, y < 

su mano el fusil y el matillo van á confundirs 

La substitución de los dos tipos mentales, 

soldado y el obrero, por el libertador, que r 

sulta de la junción de ambos, dan á éste ui 

trascendencia nacional é bistórica considerab 

por los intereses que representa y porque ( 

las provincias cada soldado es un valor socii 

Por eso el momento critico en el cual el obre 

se hace soldado, es de ^ran trascendencia i 

este período bistórico. En el odio de amb 

partidos irán mezclados, como estimulantes ■ 

acritud, las necesidades de la vida á la p 

e la política, la igualdad económica pa 

los, la libertad comercial igual para tod 

nbién. Ciertos contrastes mortifieantes 1 
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enardecen y confunden. Las pequeñas indus- 
trias de la sastrería y talabartería, que ocupan 
en la ciudad de Buenos- Aires barrios enteros; 
la armería y elaboración de alimentos; la cur- 
tiduría y salazón de carne, etc., etc., aseguran 
la vida fácil y hasta abundante del pobrerío 
metropolitano, que va, con su trabajo á armar 
y á calzar á todos los ejércitos que Rosas de- 
rramará sobre las Provincias. En estas condi- 
ciones, la guerra toma allí cierto aspecto de 
lucha social; el hambre y la miseria suyas, en 
presencia de la relativa prosperidad de Buenos- 
Aires, se injerta en la secular tendencia; exal- 
tando y mezclándose al patriotismo, lo estimula 
con siniestros caracteres, como si más que un 
ideal fueran necesidades materiales las que las 
empujaran en tan larga y sostenida guerra. 

Llega un momento en el que todas aquellas 
psicologías individuales se funden en una sola 
social. En Buenos-Aires, Rosas será la reduc- 
ción á la unidad de una multitud de concien- 
cias particulares, cuya actividad domina, coor- 
dina y multiplica. Una voluntad obscura, pero 
perseverante, venía constituyendo este pod 
porque la orientación de sus propósitos del 
prevalecer contra influencias nacionales pertí 
badoras y para ellos menos eficaces. La voli 
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ca que reámenla todas 
momento dispersas, co- 
iiniforma y orienta hacia 
ido prevalecer fmalidades 
riclios individuales poco 
de aquellos». El grave 
determina como una exa- 
ades, y ambas estnictu- 
iento vivo de concentra- 
Buenos-Aires, el patrio- 
s derivaciones políticas, 
y sociales, se hace formi- 
se de volonté que oblifi^a 
fuerte como al más dé- 
bil, á entrar en una asociación en donde el 
más fuerte manda. Todos convienen en limitar 
su libertad, porque en cambio aumentan su 
poder defensivo de la vida y de los intereses, 
determinando una refíla que fija una utilidad. 
Un grupo social así constituido, «crea bajo la 
forma de costumbres, de moral, de religión y 
de leyes, actitudes de utilidad; crea valores y 
llama malo lo que para sus fines es peligroso y 
" eno loque le es útil». Bajo la amenaza de 
saparecer, obedece á este conjunto de ideas é 
pulsiones que son las fórmulas de su nece- 
dad. 



• ' 
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Con ese concepto de la vida, pronto se for- 
ma un medio, para vivir dentro del cual, se 
necesitan condiciones geniales de adaptación, 
plasticidad suficiente para crear el órgano de la 
función de circunstancias ; lo que me recorda- 
ría, por vía ilustrativa, los fundamentos de la 
teoría Lamarkiana, según la cual, la girafa 
había creado sus miembros y largo pescuezo 
urgida por las necesidades de la vida, constitu- 
yendo el más grande ejemplo de adaptación 
útil, aunque el más antiestético. Seguramente 
que no es bello ese mamífero deforme, pero es 
precisamente su deformidad lo que constituye 
la utilidad trascendental, según lo entienden 
las condiciones del ambiente. Apolo, dios de la 
luz y de la belleza, mejor dicho, la belleza mis- 
ma, hubiera perecido por inútil allí donde aquel 
extraño vertebrado triunfa con el genio de sus 
largas patas. 
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SUMARIO. — Advenimiento de Rosas al Gobierno. — El a 
— Expectativa del vecinilario conservador. — La per 
Rosas como fúrmula de estabilidad. — Rosas es el . 
nuino porleiio.— Cuales eran sus títulos para pro' 
delirio de la plebe y de las clases (íeceníes. — El c 
poLitico de la plebe. — La democracia industrial.— L 
gros económicos que la amenazaban. — La plebe 
dora. — Sus pequeñas industrias. — Sus gremios. — ] 
rancia de Rosas y las prerrogativas que les brinda 
secreto de su adhesión — Los indios comerciantes 
negros j mulatos trabajadores — bus profesiones, ini 
y comerrio — Los induslnalea de la calle de Buen-0 
Los giemiDs de talabartero^ herreros, plateros, c 
interesante tipo del ¡omilleio — Protección i las p< 
industrias — El abaileceilot el malai ¡fe y el cai-n 
Su organización —Su valor social y político. 

TRAÍA, pues, Rosas, todos los pres 
que se necesilan para imponerse: el 
ligio de ]a tradición rural por su fortuna 
l( ial y su condición de campesino exim 
d 'a tradición militar por su actuación, un 
t( .ral, en las guerras civiles, y cierta inte 
ci D de providencia ó de fatalidad en los sui 
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que había sabido adjudicarse hábilmente ; el de 
la tradición social, por fin, por su cuna y las pro- 
fundas vinculaciones de su familia patricia. Nin- 
gún hombre acumulaba como él tantas fuerzas 
juntas, de manera que, por la necesaria conver- 
gencia de todos estos afluentes, se formaba natu- 
ralmente el gran caudal de su despotismo futuro. 
Llegaba en el momento en que la sensación 
del vigor y de la energía que evocaba el aspecto 
de su amplia figura, iba á imponerse como una 
necesidad de eficacia positiva. El desorden to- 
caba á sus últimos límites; la pasión política 
había quebrado las instituciones morales y de 
recaudo más respetables para aquel feliz y tran- 
quilo vecindario de otros tiempos, profunda- 
mente alarmado ahora por el desborde. Insegura 
la fortuna, incierta la vida misma y hasta el 
reposo de las familias, mirábanlo como á la 
providencia reparadora á que su espíritu apocado 
aspiraba desde 1810. En esta circunstancia, no 
existían para este pueblo restricciones de nin- 
gún género, si alguna hubiera quedado después 
de tantas vicisitudes; daríanle todo en cambio 
de un poco de estabilidad. Su instinto de su" ^ 
dinación, corría á echarse de bruces bajo s 
ruedas de su carro triunfal. Insultados y 1 - 
tratados con todas las formas del oprobio púh o 



;1 e 
cozor del odio y el deseo maligno de la ve 
g:aiiza. Entregada á la licencia y al escándalo, 
pi'ensa de ambos partidos, exponía en la pico 
los nombres más visibles de la sociedad. T 
das las aplicaciones teóricas del gobierno habíi 
fracasado para él ; era, pues, llegado el momen 
de echar mano del gobierno de la vida para i 
atenerse sino á las circunstancias, abandonaní 
los libros que tan malas cosas enseñaban. 

Por un lógico atavismo político, que la ¿ 
solación despertaba, ese vecino porteño, en 
afán de buscar su piedra filosofal, retrocedía 
grobiemo personal del Encomendero, cuyas v 
ttides de permanencia y estabilidad eran ind 
dables, üicontrada la persona, sólo había q 
buscar el medio de perpetuar los beneficios 
su presencia, y su cerebro fatigado y opa 
alcanzó á concebir aijuel proyecto <iuc con t 
cómica solemnidad, los buenos federales, tra 
ron de ejecutar en iS^i. Como en el juego 
los intereses políticos eran éstos tan desteñid 
y escasos, cuando pretendían abandonar la r 
1 al replación á que su estrechez ideal ios ec 
I naba, volaban como las aves de corral c 
( ¡rto ruido simulador, pero dándose de cal 
: das contra losobstáculos menos pronuneiadi 
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La obsesión de su conservatorismo k ultranza 
había llegado á convencerlos de que la perso- 
nalidad de Rosas era una condición indispensa- 
ble de gobierno ^'^ identificado, á fuerza de sen- 
tirlo grande y fuerte, no con sistema alguno» 
sino con su persona, con su cuerpo, cuyas viri- 
les y brutales virtudes protectoras ofrecían tanto 
contraste con la tímida inercia de todos ellos. 
Era menester que él, su sombra ó su sangre, 
siguiera actuando por vía indirecta, ejerciera su 
acción de presencia. Y reunidos los hombres 
espectables, antiguos congresales, ministros y 
cabildantes familiarizados con la cosa pública, 
generales, comerciantes, etc., etc., (^^ que, «ha- 
biendo ellos mismos, la legislatura, las autori- 
dades, venido estableciendo por una serie de 



(*) «Nosotros no llamaríamos nuestra patria á lo material 
de nuestra población — decía el doctor Lorenzo Torres en la Le- 
gislatura — que se ocupare alguna vez por nuestros enemigos, 
ni por ningún poder extranjero que los auxilie, sino al gran 
Rosas á la existencia de éste á cuyo lado^ aunque sea en el de- 
sierto^ tendremos nuestra patria^ y ni la libertad ni la indepen- 
dencia pueden perecer jamás. Bien conocen esta verdad todas 
las naciones» (Sesión del 12 de noviembre de 1842). Véase 
Gaceta Mercantil^ n.®5771. 

(*) El doctor Saldías, en su obra Historia de la Confeá 
ción Argentina^ menciona como adberentes entusiastas á 
original pensamiento, al señor José María Rojas y Patrói 
doctor don Felipe Arana, al doctor don Bernabé Escalada^ á 
Miguel de Riglos, don Juan N. Dolz, don Felipe de Ezcurra, 
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is el hecho singulaf y ciilmi- 
;ia de Rosas podia ejercitar 
)resentación de su padre así 
ares como en los actos oti- 
>sas que fuera ella, en caso 
'era suya en el gobierno '''. 
la forma ó el nombre de la 
: aspiraba el alma sencilla y 
;ma cúratela de una mano 

don Nicolás Anctiorena, don Eduardo 
ñero García, don Simún Pereyra y á 
go mencionar y cuyos nombres pue- 
nes de la época y en el excelente libro 

¡Qora Manuela Rosas de Terrero, da- 
! doctor Saldías y el Diario de Sesio- 
esLún 66S. a En Manuela mi preciada 
tina. ¡Qué valor 1 Sí, el mismo de la 
podria esperarse de los hijos de una 
d y del saber, adornado de mi ralor 
:á en el mismo caso ; son los dos dig- 
^arnaciún y si yo falto poi disposicio- 
de enconírar Vds. ijuienes puedan 
ías al coronel don Vicente González 
^0 de CxtiLos Tbjedoh. La carta tiene 
la nota á la Legislatura de fecha 2 de 
lismo Rosas : "y para mis hijos, que 
3 conciadadanos como á hijos dignos 
deración Argentina y de la Amérícau 
a carta al coronel González le dice: 
les y soldados la persona que debe 
lecimiento y que es su hija Manuela» 
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en cuyo hueco pudiera, si era necesario, con- 
fundirse el cetro, el puñal ó el látigo alternati- 
vamente ^^\ 

Por otra parte, Rosas seria, como ellos, por- 
teño celoso, puesto que, como ellos, había reco- 
gido sus impresiones y enseñanzas en el medio 
peculiar de su comercio y de sus tiendas, cuyas 
aceras barriera por mucho tiempo, á la par de 
los dependientes de la más encopetada es- 
tirpe (^^; regateado la' bayeta, tramitado el pe- 
queño negocio y criádose en el saludable temor 
de la familia antigua, dentro del seno de la 
Santa Madre Iglesia. 

¡ Si tendrían razón para pretender conocer á 
fotido á ese hijo de Misia Agustina, tan some- 
tido á la respetuosa obediencia de sus padres! 
¿Y para quién podía ser más grato que para 

(^) « Un poder excesivamente vigoroso, que reuniendo en un 
punto toda la acción de la sociedad, reconcentre y se apropie 
la virtud de todos los poderes sociales ...» « las exigencias im- 
periosas en que Jiallándose á la vez los pueblos y los hombres, 
tienen forzosamente que desviarlos de los arbitrios ordinarios á 
trueque de salvar los primordiales objetos de su interés : la exis- 
tencia y su conservación » (Rasgos de la vida pública de S. E. el 
señor Brigadier General don Juan Manuel de Rosas, etc., etc. 
Transmitidos d la posteridad por decreto de la Honorable S 
de Representantes de la Provincia. Buenos-Aires, Imprenta 
Estado, 1842). 

(*) Mansilla, Bosas, Ensayo Psicológico, Capitulo 11; J 
Antonio Wilde, Buenos-Aires desde 70 años atrás, pág. 11. 



HENTOS DB OPRt 

iiente? Él, á 
le había visto lavar platos y cruzar la i 
fundido con los negros... ¿para quién 
para la plebe podía ser grato a<[uel m^ 
pecliano, que llevaba la mal cond 
vianda de sus patrones sin orgullo y si] 
des pueriles, y cuyos sentimientos de 
dcncia y de mando fomentara con su 
en el suburbio y en el matadero, dei 
en las cinchadas y venciéndola en los 
viriles de su destreza? Para unos y p 
era, pues, el más genuino exponenle c 
tereses y aspiraciones. 

Los que aún sobreviven y le vieron 

detrás del féretro de Dorrego, el día ■ 

su exaltación, conservarán todavía la \ 

de incontrastable poder que su prese 

pertara en la mente popular. Aparicio 

vista, bondo enigma para algunos, si 

taba, como ha dicho López, envuelt 

tinieblas polvorosas de un huracán, c 

esfinge empujada por la fatalidad. Mai 

medio de los ministros, «erguido ei 

^tatura, con traje de capitán genera 

uido el bastón de Gobernador comí 

n cetro» y entregando á la idolatría d 

1 esbelta y magníQca talla. Bello y m 
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teatral, impávido para afectar en público la in- 
móvil y tiesa gravedad de un fetiche í'\ Se 
antoja la reproducción de Eliogábalo, «él de los 
suaves rizos», entrando en la ciudad señora 
entre el estrépito de los clamores victoriosos y 
el vuelo de las enseñas triunfales. Nadie diría 
que aquella estatua de siniestro gesto y de 
severo semblante era la misma que momentos 
después azotaba los locos por vía de diversión 
y escandalizaba las damas con mil suertes del 
más mórbido exhibicionismo. Porque precisa- 
mente, parte de su fuerza estuvo en reflejar el 
espíritu de la plebe de su época. Ese extraño 
histrionismo, que es una de sus peculiaridades 
psicológicas más notorias, era en efecto, una de 
las inclinaciones del alma popular contempo- 
ránea. En el temperamento travieso del popu- 
lacho porteño de su tiempo, había esa mezcla 
del payaso y del delincuente que Rosas mez- 
claba en sus gracias con su acostumbrada virtud 
de asimilación. El gracejo brutal, la payasada 
soez, verificada sin alterar la rigidez del rostro, 
que más bien exagera el gesto trágico, fué siem- 
pre el plato predilecto de las bajas clases. Esi 
rígida figura solemne y prendida, como ii 



(*) López, loe. cit., tomo X, pág. 506. 
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ídolo indio, era, sin embargo, un proteo de 
adaptabilidad, una esponja inteligente, si me es 
permitida la comparación, para absorber de su 
ambiente, sin esfuerzo alguno y hasta introdu- 
ciendo modificaciones de perfeccionamiento por 
su parte, todo aquello que pudiera multiplicar 
la fuerza de sus aparatos de protección y de 
defensa. Ninguno le excedió en la unción cuando 
rezaba frente á un altar ; y en el rítmico palmo- 
teo con que, al parecer absorto, acompañaba el 
desfile de un Candombe, creíalo uno sintiendo 
con el alma ingenua del negro. En el alarido 
con que celebra el éxito de la gauchada agena; 
en la simulada emoción con que recibe una 
manifestación de los abastecedores, de la legis- 
latura ó del clero, dando á cada uno una sen- 
sación tan viva de comunión moral, está reve- 
lando sus virtudes excepcionales de adaptación 
popular, su colosal poder sobre la clase media 
y la plebe especialmente, con cuya devoción 
incondicional pudo contar durante veinticinco 
años sin una sola interrupción. A cada uno de 
esos numerosos gremios, tomóle una fibra del 
nlma y la incorporó á la suya; por eso el vasto 
aecanismo que manejara tan diestramente, no 
uvo sino un corazón y un cerebro, un brazo y 
ma sola flámula. 
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El pueblo, ayudado por su natural dalto- 
nismo político, juzgaba, como siempre, los he- 
chos, más por el sentimiento que por la razón. 
No pudiendo pensar sino por imágenes y simbo 
los, no se dejaba impresionar por abstracciones 
confusas. Las cosas debían presentársele así, por 
algo de bulto y natural, «desprendidas de toda 
interpretación accesoria y condensadas, como en 
este caso, en algo que hiriera viva y misteriosa- 
mente la imaginación». Por su propio sentir, y 
por las torcidas informaciones que los interesa- 
dos le transmitían, se iba ya acostumbrando á 
percibir confusamente todos aquellos sucesos que 
después de 1820 habían arrebatado á Buenos- 
Aires el rango de capital nacional y mortificado 
el orgullo de su glorioso municipio, «ocupado y 
multado como enemigo vencido y criminal». 
Natural era, pues, que aquella plebe, entrenada 
ya por las preocupaciones monárquicas y aris- 
tocráticas que le venían de arriba, reaccionara 
ahora más vigorosamente, en el sentido de un 
organismo provincial, tan estrecho como am- 
plio había sido el ideal nacionalista del partido 
opuesto. Todos los desafueros y atentados coi 
tra la propiedad y la estabilidad del orde 
provincial, perpetrados por éste, se refundía 
dentro de su espíritu en un solo sentimiento c 
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D contra todo partido que í 
icia su rango é indepencleí 
itarle sus instituciones de 
lu Banco y su Aduana, < 
miento alcanzaban á conc 
ne y confuso como era nati 
5 de los caudillos, pepcib 
ncillamente bajo la forma 
á mano armada. El propí 
desteñido ante el hecho bi 
resistencia suya era, así c( 
; que como un accidente ( 
Los escándalos del Salto 

«Negocio PacíticD», las 
le vacas, verificadas por R 
lian colmado la medida y 
', absorbente é inhibitorii 
án mental, el ciego instint 
Como se ha visto, el tizn 
larango» con que la sedici 
abía bautizado desde sus 

coa el partido directoría 
;dón, tomaba con esta frar 
'ación de la plebe en ía ge; 
públicos, un tinte subid 
e hacia insalvable el ab 
3as estructuras. 
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Los sucesos diéronle como aliado todo ese 
sedimento de hombres que, por preocupacio- 
nes personales concurrentes con las del popu- 
lacho, por « resabios de educación y de carácter 
ó por incidentes de la vida social, iba quedán- 
dose fuera; masa atrasada é incoherente dentro 
de las formas francamente desenvueltas y atre- 
vidas en que el partido neo-directorial había 
emprendido la reforma completa del orden polí- 
tico y del estado social de la Provincia de Bue- 
nos-Aires. Ellos eran los que en las fiestas 
populares se codeaban, en las mayores intimi- 
dades, con la plebe, hacían de corifeos ó se 
ponían delante en los discursos y manifestacio- 
nes puramente verbales (porque eran tímidos) 
del entusiasmo metropolitano. De esa manera, 
dicha masa, al principio informe, fué poco á 
poco haciéndose homogénea y compacta hasta 
adquirir una verdadera personalidad, que Rosas, 
acabó de forjar vigorosamente. 

Era lógica la persistencia de este patrio- 
tismo de la ciudad, y entre estas clases, él 
conquistaba cada día mayor vigor é intoleran- 
cia. Su eficacia tornólo después incontrastabl 
para sus fines de opresión. Un patriotismo qu< 
poseía, como núcleo motor, un odio, el odie 
al extranjero, y un amor, el amor á su país 
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al la ciudad y su campana, 
se le veía hacer frecuenté- 
mosos entre el hijo del país, 
cordobés ó el salteño, los 
concepto, no pertenecían á 
Como sentimiento, no era - 
jue una transformación, me- 
esvirtuación del patriotismo 
la estirpe, entonces resumido 
uso español y á las naciones 
doras eficaces de la corona 
i gestiones contra América. 

asificaciones j filiaciones de « unitarios» 
como de desertores, que aún se cons er- 
al de la Nación {Cori-espondeiicia de 
í de [^anipofíaJ, encuentro algunas que 
prichosas pero que dan vivamente ei 
Se dice en elias, hijo del país, cuando 
do en Buenos-Aires. En algunas se leo 
jos del país y Fulano y Zutano de la 
seüor Arguelles, de la Secretaria de don 
U8, me decía, que enire los empleados 
tantos españoles cnanto» provincianos 
y que los demás eran todos hijos del paísi'. En el Censo de po- 
blación de San Nicolás de los AiToyos, se clasifican los habitan- 
tes asi: Porteños 6335; Provincianos 19Í5 | Registro Estadislico 
de la Proi-incia de Buenos-Aires de 1Sh5). En el Cuadro demostra- 
, ■, los enfermos entrados y mlidos en 1850 se distribuyen del 
imo modo : Porteüos 53 ; Provincianos 36 (Registro Esladis- 
), etc., etc., pág, 8í). En los Datos Estadísticos del Partido 
Dolores, los habitantes se dividen de manera análoga: Porte- 
4126; Argentinos TOO [Registro Estadístico citado, pá;?. 25). 
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Las guerras civiles pervirtieron más su sentido 
y el concepto del patriotismo se achicó aún 
más hasta que un tipo psicológico lo personifica 
y hace de él la función de su cariño y de los 
fines de la vida, encerrándolo dentro de los 
muros de la ciudad predilecta. Con arreglo á las 
caprichosas modificaciones de la geografía polí- 
tica y de los odios que sus vicisitudes provocan, 
la condición de extranjero se va luego convir- 

• 

tiendo para este pueblo en un estigma, exaltán- 
dolo cada vez más, hasta llegar á 1829, en que 
se le siente hidrópico de iras y supersticiones, 
hondamente ofendido por las reformas con que 
lo flagela el gobierno «extranjerista» de Riva- 
davia, cuyo desprestigio en la plebe, no tuvo 
igual en toda la historia de América. 

Animadas por las furias de tan voraz 
egoísmo, todas las clases medias y los gremios 
de las industrias manuales amenazadas, se 
ponen iracundas, en movimiento. Además de 
las razones morales de otro orden que las 
mueve, hay en el fondo del recipiente algo 
substancial y permanente que les da vida y 
color de sangre. Viven en la obsesión de r 
Buenos-Aires es el objeto de la envidia uni\ 
sal, y que, detrás de todo propósito políli 
asoma el deseo de poseer su riqueza, de ai 
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balarle al pobre sus medios de trabajo y de ma- 
tar sus modestas industrias; y asi se aprestan 
á la lucha, vivamente animados por ese odio. 
Para tal patriotismo había en lontananza dos 
peligros económicos: el peligro europeo, con su 
comercio y sus industrias activas, y el peligro 
provinciano, con sus ideas de conquista, su impe- 
rativo de nacionalidad y de constitución; nuevo 
caballo de Troya, que traía en su vientre la 
capitalización de Buenos-Aires, las Aduanas na- 
cionales, los Bancos y Correos nacionales, etc. 
Dejando á un lado exageraciones había en 
este modo de considerar las cosas mucho de 
verdad. La visión, deformada como estaba por 
la megalomanía urbana, tenía sus ribetes de cla- 
rovidencia. El provinciano de Corrientes, cen- 
tro manufacturero por excelencia de las cinchas 
y jergas con que abastecía á todo el desmem- 
brado Virreynato, y que el porteño también 
construía primorosamente pero á muy elevado 
precio, levantábase como un enemigo suyo ; de 
la misma manera que el mendocino con sus 
caldos, el santiagueño con sus estribos y otros 
a''*"'íulos baratísimos, el salteño con la legión 
c naeslros, y hasta la bella tucumana con sus 
I Iones de lana, también de bajo precio ^^\ 

Véase el último Censo Nacional, págs. 624 y 625. 

1 Y su TIRMPO - TOMO I I 2 
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En tiempos en que los productos europeos 
no llegaban todavía en la forma copiosa de 
ahora, ni mucho menos, tenían que buscarse 
aquí mismo (y en efecto se los proporcionaba el 
pueblo), los medios elementales de vivir y aun- 
que por la dispersión del esfuerzo y el reducido 
fin personal del trabajo, no podía decirse que 
propiamente existiera una verdadera industria 
del país, en la. ciudad, todo el mundo pobre, 
tenía algún grosero arte manual de no muy li- 
mitada producción, que le aseguraba el pan y 
todavía le alcanzaba para satisfacer la demanda 
pública. Y con esto, ya se creían suficientes y 
despreciaban á Europa, que sentían glotona y 
dominadora. 

Los indios mismos, domesticados por el tra- 
bajo, concurrían en ciertas épocas al Hueco de 
las Salinas y á otros mercados á negociar sus 
mantas y los variados artículos de su labor pri- 
mitiva, que la competencia provinciana opri- 
mía con los suyos y que la industria inglesa 
mató después, comiéndose á los dos. Por de- 
creto de 12 de abril de 1882, Rosas reglamenta 
este comercio de los «indios amigos», prc^' 
hiendo establecer sin permiso c< Corralones 
Indios», «con casa — dice el decreto — dor 
éstos concurran á celebrar cambios y se alo 
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». Esto era, en buen caste- 
. llano, una reglamentación de robo, su forma 
legal, diré asi, pues es sabido que estos buenos 
amigos de la propiedad ajena usaban de ella en 
, una escala considerable y sin que nadie se opu- 
siera. Por otra parte, los titulados «Corralones 
de pampas» eran centro de escándalo, pues á 
su vez, los pulperos y mercachifies los saquea- 
' ban, arrebatándoles el producto de las ventas, 
en cambio de baratijas de vidrio, pañuelos y 
chalecos colorados, gorras viejas de señora, 
ibreros altos y, sobre todo, alcohol en abun- 
da orgíaca. Esta circunstancia atraía á esos 
rios multitud de haraganes y bohemios, tro- 
cándolos en lugares de crimen; la ciudad se 
ba de indios, y el porcentaje de la deli- 
üia más bulliciosa y sangrienta aumentaba^, 
endían sus lazos y sus toscas maneas, bo- 
iras y quillapies hechos de cuero de zorro, 
3, gama, etc., y la muelle y abundante 
a de avestruz, que á precios viles distri- 
el calor á los hogares, ya que en el crudo 
mo, y por terror á los incendios, la es- 

Véase Regislro Oficial, aDo 1832. Decreto número 323.— 
Ed .ion de [a Imprenta del Estado, n Lus llamados corralones de 
ín< is constituían verdaderos mercados para la venta de pro- 
du "8 del país». 
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tufa había sido desterrada como peligroso ins- 
trumento de lujo... 

Las tropas de carros de White y de Bell en 
i83o, como las célebres de Lomes, de Almada 
y de don Lorenzo, algunos años antes, ocupa- 
ban legiones de aurigas criollos, que estaban 
incorporados á esta bulliciosa democracia y 
entre los cuales también había indios domes- 
ticados ó «urbanizados» por el comercio; inte- 
resante gremio, de donde en línea recta pro- 
cede aquel causear callejero y de alta voz tan 
genuino y chispeante producto de la calle bo- 
naerense í^l En los suburbios, llenos de boli- 
ches, fondines y tendejones de todo género, 
era donde el pequeño comercio tendía sus re- 
des á la campaña, acarreadora y negociante al 
menudeo. En sus numerosas operaciones de 
venta é intercambio, el villano metropolitano 
y el campesino hacían su comunión de ideas 
y sentimientos, la verdadera impregnación recí- 
proca de almas, que tanto concurrió á mante- 
ner entre ambos esa inalterable unidad mental, 
que sin correos ni otros medios de comunica- 
ción^ hacía pensar y sentir del mismo moc i^ 
á la misma hora al habitante del Tandil j 1 



(^) RoBEBSTON, Letíers of Soulh America. 



Garre 
pesino, con su cabeza llena de i 
que la interesada hospitalidad del 
medio moral que frecuentaba le su 
deado con harta frecuencia por lo! 
capitosos para su virgen y grosi 
como por el contacto frecuente < 
zarabanda femenil, alejábase cauti\ 
la toilette federal del corazón, qut 
disposición natural de ciase le faci 
¡ Como ellos, tenían los negros 

sus ocupaciones lucrativas, que tan 
defender. La basta fabricación de 
cabos de palo de durazno, los brai 
rro, las tipas de cuero y junco en 
dad, los secadores de arcos de ni 
objetos de sastrería y zapatería, a 
oftcios de cochero, mucamo, albañ 
dor, constituían su medio de vívii 
I que modesto, se ejercía por cUos c 
dadero monopolio '". 

Los negros elaboraban tortas fr 
líos, bizcochos, chicha, arroz con 1 
n udencias parecidas. Vendían | 

Véase J. A. Wiloe, Buenos-Aires hace s( 
I B( -ON, op, cit.; V. F. López, hiatoña de la Repi 
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Hiñas, palomas y mulitas bajo las arquerías de 
los Altos de Escalada y en la misma plaza de 
la Victoria, donde concurría también el cha- 
carero á negociar sus verduras, naranjas, nue- 
ces, quesos y limas. El fantasma de la emi- 
gración, de cualquier lado que viniera, dupli- 
caba su fervor por el sistema hermético de 
Rosas. El negro y el mulato, tipo genuino este 
último de aquella intrépida desvergüenza que 
lo ha hecho proverbial, se insinuaba, por el 
camino de otras profesiones más cultas, en el 
seno de las clases elevadas, como una verda- 
dera proyección del tacto y del oído de la 
tiranía. Eran maestros de canto, de piano y 
de baile de las nifias de mejor nombre, y co- 
mo sentían detrás de sí todo el poder de 
Rosas, que los había dignificado, confiriéndo- 
les empleos de confianza y posiciones que no 
soñaron jamás, entraban en el hogar más en- 
cumbrado ostentando ese solemne cómico an- 
dar que parecía dispensar favores, erguida la 
cabeza con cierto abandono protector hacia el 
blanco á quien servían. 

Demostraban notables aptitudes para 
música especialmente, y, de tiempo at 
estaban incorporados á título de profesión 
á todas las diversiones donde la alta socií^« 
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le cuando vino Rosas, 
te preparados para la 
is disposiciones como 
1. Multitud de mulgli- 
luestos para la cultura 
los inslrumentistas y 
>rovistos de las leccío- 
os que había entonces, 
■a distinción. Muchos 
ancianos, dice el doctor don Vicente Fidel 
López, conservan aún el recuerdo de Remigio 
Rivarola, de Tiburcio Silvarrio. de Pérez, de 
Terrada, de Roque Rivero y otros <■>. José Vie- 
ra, el bajo profundo y característico, como en- 
tonces le decían, entraba como talento nece- 
sario en todas las combinaciones del elenco 
lírico. Ese « don Basilio » de las noches del Bar- 
bero, ó «don Magnifico», en las de la Cene- 
réntola, fué para nuestros padres el tipo de la 
perfección cómica, sobre cuya serena y orgu- 
Ilosa «estampa caían los aplausos» y las carea- 
jadas sahumadas con el cariño de sus conciu- 
dadanos i'J, 

El negro, de su parte, era uno de los ins- 

('} López. Hisloria de la República Arijenlina, tomo IX, 
■>) LÓFKz, op. cit., pág. 2Í7. 
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trumentos eficaces para conocer lo que llama- 
ríamos hoy el estado de alma de la población 
porque sin tomar parte en los hechos de san- 
gre, conocía el hogar por el íntimo y diario 
contacto en que vivía con las familias. Consti- 
tuía un verdadeiHD receptor de todas las gran- 
des y pequeñas emociones del vecindario : por 
el órgano del pastelero, que espiaba las puer- 
tas, sentado distraídamente en el cordón de 
la acera; por el vendedor de escobas que en- 
traba hasta las cocinas en las casas ; por el tío 
hormiguerOj por el aceitunero, el blanqueador, 
el changador y, sobre todo, por el ama de 
leche, que podía hasta sorprender, durante el 
reposo de la noche, el pensamiento más se- 
creto, traicionado por la emoción que se tra- 
duce en la palabra accionada y febril de la 
pesadilla. Parecía, pues, un verdadero proceso 
de «confesión inconsciente» el que sufría aque- 
lla sociedad por medio de estos hilos menu- 
dos y sutiles. El dictador no iba á perder por 
un solo momento su contacto con la concien- 
cia familiar (*\ 

A lo largo de la calle del Buen Ord< 
cuya actual fisonomía, aunque desteñida, ce 



(*) TiiELLES, Revista del pasado argentino. 



J 
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serva vagos recuerdos de su interesante pasa- 
do, habitaba entre el bullicio de su alegre 
bienestar y el martilleo de la industria, aquel 

; peculiarísimo industrial criollo que, por el cre- 
cido número de sus oñciales y el dinero que 

, representaba, Tué una verdadera fuerza en el 

' mecanismo social de la ciudad '■'>. Su perdida 
silueta, aún podría, tal vez, estudiarse en al- 
gunos celosos herederos, retugiados en los rin- 

* cones menos populosos de la calle, y modes- 



L (') He aquí la lista de los iniís conocidos ¡ndustriales entre 
t los {{remios mencionados en este capitulo: Plateros: Parodi 
Juan Cruz, Antonio José Moreíra, José María Troncóse, Antonio 
Fernández, amigo de Cuitiño y notable artista, Miguel Granado. 
José de tos Santos, Esteban Davantes, Carlos Neira, Cándido 
Silva, Manuel Fernández, José Orianí, Gabriel Esteban, Eduardo 
, Fabre, José Maclas, Cosme González, I'edro Fernández, Levy y 
Mulborn, J. Amirabas, Francisco García, Pedro Martínez, Luis 
Ellauri, Dionisio Dorrego, Antonio Rodríguez, Mariano Martí- 
nez, Guillermo Pítans, Garlos Lanata, Cosme Goniále?., Henry y 
Halvey, José Antonil, etc., etc. Lomílleros: Antonio Carreras, 
Nicolás Ábrego, Fernando Leiton, Manuel Villarruel, Santiago 
Estímave, José Tomás Bravo, Juan Renedy, Manuel Amánelo Ta- 
din, Antonio Piaero, Pedro Silva, Nicolás Lorenzo, José Cirilo 
G^mez, Manuel Figueras, Manuel Barre! ro, Laureano Vásquei, 
Pedro Alegre, Pedro Lloqueira, Luis Andrade, Jos6 Vela, Rai- 
mundo Pérez y otros muchos que seria largo enumerar. Hebbe- 
r ' — : Pedro Espinosa, Eduardo Canivar, Nicolás lüiguez, Pascual 
I -ó, Francisco Monteagudo, Daniel Mskinlay, Francisco Mar- 
/, Francisco Huet, Guillermo Nowell, Juan Barter. Pedro 
< !re, Vicente Salas, Marcos Chandeíro, Luis Burgos, Ramón 
irdo, Luis Chacón, etc., etc. Véase Archivo Nacional, Regis- 
ip Contribución Directa, afios 1830, 1831 y 1833. 
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lamente limitados al servicio del viejo estan- 
ciero recalcitrante en sus antiguos y denodados 
caprichos artísticos. Oculto en la penumbra 
del boliche de escaso haber, todavía encontra- 
ríamos alguno, como si el ánima en pena del 
brioso abolengo industrial viniera allí á recla- 
mar, con su protesta de ultratumba, los restos 
de la antigua influencia. 

La calle, en toda su amplia extensión, era 
un verdadero emporio, bien característico por- 
que cada puerta representaba una colmena de 
laboriosos obreros, todos criollos sin excep- 
ción, muchos emigrados de las provincias, 
dedicados afanosamente al trabajo de curtidu- 
ría, á la confección de correajes, monturas, 
lazos y riendas que absorbían capitales enor- 
mes para la época y que derramaban en toda 
la provincia el producto sincero de sus manos. 
La guerra y el trabajo constituían la ocupación 
de su vida, porque todo lo que al soldado se 
refería, excepción hecha de las armas, era el 
producto de su continuado esfuerzo, especial- 
mente del gremio parlachín de lomilleros. La 
organización de los ejércitos dará á sus taller 
como después se observará, una poderosa 
tensión, derramando en ellos, á manos lien 
el dinero y el bienestar con las consiguier 
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vida material. La gue 

ario, llevada afortuna 

; hogares, constituía 1 

tan fácil riqueza. Ei 

pecidos, un poco po 

irque lo sentían após 

! darán á Rosas su ce 

laDoracion ae sangre y ae calor. Los brazos d 

mayor acción eran los suyos y, cuando los ne 

cesitaba. no había entre ellos desertores ni reza 

gados. 

El cuero repujado constituía la principa 

materia de esta industria. En el dibujo de 1 

relumbrante carona y en la pollera del lomillc 

ponían especialmente á contribución su ingenie 

multiplicando las interpretaciones decorativa 

con que hacían propaganda á la par que gans 

ban su dinero. La maleabilidad y dulzura de I 

suela, que curtían primorosamente, permitíale 

dar algiuias veces á sus manufacturas aquella 

aplicaciones artísticas cuyos restos aún se ve 

en los señoriales dormitorios de la casa reprt 

sentados por la baqueta esmaltada del antigu 

desvencijado catre. Nos cuentan su historís 

la que otra encuademación de libro viejc 

lyas cuerdas de junturas y abotonados cerrc 

s resisten flexibles á la acción del tiempo 
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algún respaldo de silla con las armas de la pa- 
tria vigorosamente eslampadas ; cañas de botas 
especiales ; culeros, sobrepuestos y tiradores, en 
los que el arte federal se daba maña para com- 
binar, con cierto primor mujeril, que daba 
sabor exótico á aquellas almas leoninas, las 
rustiqueces del tiento indócil y las brillantes y 
fáciles combinaciones de la mostacilla. No po- 
seían seguramente el sándalo oloroso y antisép- 
tico del Asia y de la Australia tropical, que 
hacia el cuero imputrecible y resistente á la 
humedad ; pero cuando uno toma hoy en las 
manos algunas de las modestas obras del lomi- 
Uero antiguo, que el desván polvoroso del viejo 
hogar campesino aún conserva, trasciende al 
través del perfume de vigor que deja escapar el 
' pedazo centenario del cuero, el alma de una 
raza cuya resistencia pudo desafiar los desenca- 
denados furores de todo el país. 

Gomo se verá más adelante ^^\ buenas sumas 
de papel moneda entraban á las gabelas suyas, 
porque sus productos proveían á todos los regi- 
mientos de milicias y al ejército de línea. Una 
sola casa, la de don Gabino Muñoa, entregó 
menos de un año dos mil y tantas caronas 



(*) Véase Capítulo XU : La expansión militar de la tirw 
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» de iomil] 

de talero- 

[ soldado 

dar el pr 

Montes C 

aplausos ( 

tldados, I 

de linea, mantenidos por Rosas sobi 

y entre los que, como se sabe, pre* 

caballería, se puede calcular, por ol 

actividad provecliosa de las Iomil 

general del comercio que los provt 

taremos este dato ; calcúlase que en 

tenia sobre las armas, en la sola p 

su mando, muy cerca de diez y se¡ 

bres <", un efectivo de guerra super¡( 

al que sostiene hoy día el país ente 

Santos Lugares había cinco mil i 

mente ; Paelieco tenía dos mil ; Lai 

zález dos mil quinienlos ; don Prud 

en el Sud, tres mil, y la ciudad ent 

dedor de cuatro mil. El consumo d 

pas era tanto más abundante cuant( 

'aba á estas milicias generosame: 

a de hacerles lo más llevaderc 

) S*ldIas, Hisloria de la Can/l-deruclú/t A 
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servicio que les exigía. Su aprovisionamiento 
determinaba, pues, un verdadero movimiento 
de actividad en toda la menuda industria y en 
el comercio federal, beneficiado por tan fructí- 
fero estado de guerra. En i83i había en la ciu- 
dad de Buenos- Aires, que era como se sabe 
pequeña, noventa y cuatro casas donde se tra- 
bajaba el cuero, ochenta y tres talleres de car- 
pintería, cuarenta y siete fraguas que marchaca- 
ban el hierro día y noche y cuarenta y dos 
platerías que daban trabajo á una legión de 
hábiles orfebreros bonaerenses (*). 

Por la peculiaridad de su obra y los rasgos 
psicológicos locales, descollaba entre esos gre- 
mios el del platero porteño, cuyo arte tan 
genuinamente suburbial no tiene representante 
hoy día, por más que la maravillosa plasticidad 
artística, un poco deforme, del joyero italiano 
de las afueras, haya querido imitarlo con sus 
remedos híbridos. ¿ Cómo comparar el plateado 
rebenque de antigua estirpe con el tosco pro- 
ducto actual en el que báculo y manubrio con- 
funden sus formas? Sus labores vigorosas y de 
una intención artística original, aunque llena c^ 
infantiles tropiezos, reflejaban el sentimieni 



(*) Véase Almanaque Argentino de Blondel, 1831. 
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rodeaba. Den-a- 
na honradez de 
la blanca orfe- 
se ros ciclópeos, 
; avaros que en 
cas sospechosas 
< labios del ^au- 
ánta ingenuidad 
neas incorrectas 
a el entusiasmo 
obsesión de su 
mbolisnio vana- 
dísimo, dentro del que, el ingenio del artífice 
se desplegaba en cabalísticos letreros: y asi 
aves raras, retratos y avestruces despavoridos 
gravitaban sobre el chapeao y sobre los flan- 
cos del inolvidable mate de plata, cuya indu- 
mentaria ofrece el Museo Histórico á las deli- 
cias de los críticos del arte indígena. 

A fines de iSSj se había generalizado toda- 
vía más este oficio lucrativo, por el que de 
tiempo atrás sentía tanla predilección el crio- 
llo de cierta clase. En esa época, la plata em- 
I ó á abundar, porque, acentuada la emigra- 
i 1, las familias que debían abandonar el 
] i ó aquellos cuyos miembros comprometi- 
< ó simplemente sospechados, tenían que 
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salir, comenzaron á vender, casi á vil precio, 
todos los objetos de plata y oro que conser- 
vaban por herencia ó por lógica acumulación. 
Tales bujerías de uso y adorno tan comunes, 
llegaban, en otra época, de Lipes y Chuqui- 
saca, principalmente, en forma de regalos ó 
buscando un mercado de muy fácil salida. 
Fuentes, bandejas, palmatorias, espaviladeros 
monumentales, mates, y porrones para exqui- 
sitos dulces, aves de filigrana de plata y oro, 
muy pronto pasaron del toilette y del come- 
dor del rico unitario á las manos voraces del 
platero en forma de chafalonía. El negocio se 
hizo lucrativo; y las alhajas de plata se gene- 
ralizaron en una forma que abrió por la de- 
manda las puertas al' fraude. Guando la falsi- 
ficación europea, en condiciones necesariamente 
más seductoras, comenzó á hacer verdadera 
competencia al trabajo criollo, vino la regla- 
mentación en su ayuda, exigiendo ciertos re- 
quisitos que aquella no podía llenar, y la pla- 
tería bonaerense tornó de nuevo á triunfar. 
Es que por otro lado y dada la época en que 
actuaba, la platería resumía todas las venta] - 
del oficio más las del Monte de Piedad, J 
del prestamista y del usurero, los tres, pro 
gidos por la alta tolerancia del Restaurad- 
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que veía con placer prosperar, á costa de los 
unitarios principalmente, á uno de los gremios 
más adictos á su persona. La reglamentación 
trajo cierto monopolio para determinadas per- 
sonas del oticio, de quienes hasta se dijo si 
eran socios vei^onzantes, en el reparto de la 
cosecha, de altos personajes políticos. 

No era raro encontrar en los diarios avisos 
de remate en los cuales se vendían, á precios 
viles, vajillas de plata, alhajas y otros objetos 
de metales preciosos de procedencias equívo- 
cas. Se decía entonces que «la rica vajilla pro- 
piedad de! salvaje Lucas González se trajo á 
la Casa de Gobierno para el servicio del Al- 
mirante MackauKl'). Especialmente la casa de 
Arrióla servía de discreto intermediario entre 
el necesitado emigrante y el platero, cuya in- 
transigencia política lograba á veces calmar la 
esperanza de un suculento negocio. Lo mismo 
pasaba en el ajuste del precio, pero no así en 
la tolerancia del feble que establecía el de- 
creto de iSSj, la que, en la ley del oro, era 
de un gramo y en la de plata de dos I*'. En estas 
mprob ación es veriticadas por ensayadores 

i) Víase Gacela Mercantil, d.= ü220. aúo !8i0. 

') Decreto del n de febrero 1831, Reifisb-o Oficial, pág. 118. 
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especialistas y amigos, era donde la usura hin- 
caba su diente tras la legalizada ignorancia « de 
todos los elementos suficientes para hacer prác- 
tica una ley completa de ensayo», según el 
mismo decreto lo establecía. En realidad, eran 
poco comunes los conocimientos para distinguir 
y practicar con destreza el tanteo á fuego ó de 
copela ; y el ensayador federal podía, como fre- 
cuentemente lo verificaba, dispensar sus favo- 
res estableciendo veinte y dos quilates donde 
sólo había veinte, y once dineros donde no se 
alcanzaban sino nueve, fijando así muy distin- 
tos valores á las cosas. Por otra parte, nadie 
podía abrir tienda ó taller de platería sin el alto 
permiso de Rosas, lo que hacía más estrecho el 
monopolio, debiendo además registrar su marca 
en la Policía ^^\ 

El que emigraba, no podía llevar sus alhajas 
y se veía obligado ó á enterrarlas, lo que no 
era común, ó á venderlas á ese platero impla- 



(') En el Estado de las entradas y salidas de la Caja de De- 
pósito por el mes de enero de 1841, se encuentran estas partidas: 
« remitidos como pertenecientes á salvajes unitarios por el Juei 
de Paz de la Villa de Lujan don Francisco Aparicio : dos relojes 
de plata, un bastón puño de oro, un par de pistolas». Más i 
lante esta otra: «por muebles y alhajas rematadas, tres mil 
sos». En la existencia de febrero: «un alfiler grande de brili 
tes, un dedal de oro, un par de estribos de plata, dos monf • 
de plata, cuatro puñales» (Véase Registro Oficial año de ' 
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cabte por los precios que él y el apuro impu- 
sieran. El orifíce se levantaba á la altura de las 
circunstancias, prestando piadosamente el doble 
servicio de su discreción con respecto á las in- 
tenciones migratorias del vendedor y el de acep- 
tar ic la difícil misión » de tasar y ensayar unas 
alhajas que, por supuesto, no pensaba adqui- 
rir á causa de la dureza de los tiempos y algu- 
nas otras razones que obligaban á la victima á 
disminuir sus justas esperanzas. En la fuga de- 
jaba el emigrado hasta el último y mas pequeño 
objeto de metal precioso, porque según disponía 
el decreto de agosto 3i de i83j f, «toda can- 
tidad ó alhaja de oro ó plata que se apre- 
hendiese á menos distancia de cien varas del 
agua de cualquier costa ó río por donde pudiera 
extraerse», y por sólo esta circunstancia, «era 
considerada de contrabando, confiscada y apli- 
cada integramente á los denunciantes j- apre- 
hensores». Y cuentan las crónicas que más de 

mes de enero), En el Estado de las entradas del raes de noviem- 
bre del mismo aüo, figura esto.: net martiliero don José Julíñn 
Arrióla, enterú líquido produelo de varias espeeies que fueron 
salvajes unitarios y existían en la Caja de Depósito la cantidad 
'Í3H pesos> {Regisíi-o Oficial, niio de IBflV Estas partidas 
piten frecuentemente y siempre cun el mismo estribillo : 
ementes de salvajes uniíarius. Excusado es decir la abun- 
: y fácil cosecha que haría diariamente el platero predilecto. 
Reghtro Oficial, t837, pig. 293, 
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una vez ese mismo platero que no había que- 
rido comprarlas por un precio, las conquistaba 
en forma de chafalonía con sólo pagar genero- 
samente al guarda-costa que por indicación 
suya sorprendía al confiado propietario en el 
momento de escapar con el precioso lastre. 

Numerosas é incansables en su productivo 
labor, presentábanse también las herrerías ; otro 
motivo de agrupación de voluntades y de reci- 
proca sugestión. El bienestar y la abundancia 
de la guerra mantenía de igual manera á los 
fieles al sbitema. Del alba al crepúsculo, no se 
oía sino el ruido del martillo batiendo el hierro 
y el aporrear de los cinceles sobre el fulgurante 
metal. El humo de las hornallas que inundaba 
el barrio con sus nubes andariegas, revelaba el 
número y la presencia de las fraguas, ardiendo 
exasperadas bajo el resoplido de sus fuelles 
obesos y fatigosos. Noche y día trabajaban, fa- 
bricando moharras y lanzas, tan bien templadas 
como sus almas, estribos, espuelas monumen- 
tales, rebenques de hierro, frenos, argollas, 
yuguillos y herraduras, que chispeantes salta- 
ban de los yunques por docenas. Tal par *^a 
con las hojas de sable que crugientes corre< js 
debían sugetar, las lanzas, los frenos, los p >s 
y estrabones á la manera de los cascos o* i- 



J 



dos, las borgoñotas, grebas y quijotes, que ha- 
cían para el soldado español de otros tiempos 
Julián el Rey, Alonso de Sahagan y la caterva 
ilustre de aquellos espaderos cuyas rojas lámi- 
nas templaban sus obreros en las aguas del Tajo 
aurífero, al ruido de la tradicional canción '''. 
La visión marcial y el ensueño del lucro des- 
contado, embargábanles las potencias. Bello cua- 
dro del Vulcano indígena, que á tenerle delante 
hubiera reproducido con amor el pincel de al- 
gún Velázquez de la estirpe. Aquel tipo, con 
tanto acero en el corazón y rasgos tan acentua- 
dos en la fisonomía, fué fugaz apesar de la fir- 
meza incisiva de sus caracteres ; y apenas si 
sus rastros, ya vagos y difusos, se ven hoy en 
el tipo grave y reflexivo, casi elegante, de algún 
herrador del retirado pueblecilo de campo. 

Asi como las circunstancias especiales por- 
que atravesara España en los siglos medios, 
hicieron brotar allí un estilo genuinamente es- 
pañol y locaí, aquí también, dentro de su mo- 
desta estrechez de medio y de gusto, otras cir- 
cunstancias determinaron un estilo derivado 
I pasiones y de sentimientos de otro orden, 
I cual resultaron intérpretes aquellos «pri- 

ilgo Miguel de 
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mitivos» de la industria, sin reglas ni escuela 
alguna. Hubo una toilette rosina y una arqui- 
tectura rosina: todas las casas tendían á imi- 
tar la de Palermo; los miradores se parecían 
al famoso Alto Redondo de don Juan Manuel 
y por respetuosa imitación de sus inclinaciones 
arborícolas, todo el mundo amaba los ombúes, 
los álamos y el sauce llorón, base del modesto 
y agreste parque criollo tan de la admiración 
de Rosas. Esos hombres, caricaturando á los 
pintores antiguos de buena estirpe que hacían 
sus mejores cuadros con una reducidísima gama 
de colores, sacaban la belleza de su paisaje, 
que la tenía indudablemente y muy peculiar, 
combinando la monotonía de la llanura con la 
esbeltez un poco fría y rígida del álamo y del 
ombú. A la par que un espíritu de imitación 
devota, revelaban uniformidad de sensibilidad 
artística, si artística puede llamarse la rica ali- 
neación de árboles, sombríos y graves como 
el estado de ánimo general y el tono moral del 
ambiente. Pocas flores y perfumes: dejaban 
que la naturaleza y el olor de sus humus acres, 
de los pastos y trebolares, cuyas glándi s 
estimulaba la lluvia y el franco sol de s 
campos, les acariciara el olfato desarrollar - 
les el instinto útil de la orientación. 
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imitivo como fué aquel arte, sin 
, revela, sin embaído, la intensa 
consagración y, el valor venal de la obra pro- 
ducida, la prosperidad de esos oQcios de in- 
dios mansos, hijos de la colonia, y que, si 
hubieran sido estimulados por la escuela de 
dibujo y los demás elementos de una modesta 
educación industrial que la época permitía ya, 
hubieran resistido la competencia de las indus- 
trias europeas que los mataron. 

Los ágiles y tan experimentados dedos del 
trenzador, hacían prodigios de labor y rapidez. 
Hablan fondado esa otra pequeña industria 
igualmente productiva del tejido de tientos, cu- 
yas sutiles combinaciones constituían el lujo 
más caro del rico campesino, del compadrito y 
de toda la andante caballería de los suburbios 
y aun del centro, porque ningún porteño que 
montara á caballo, había de llevar otra cincha 
que la trenzada,' otras riendas y cabezadas que 
las salidas de sus manos primorosas. 

Estas y otras industrias, estaban favorecidas 
por disposiciones especiales del Gobierno, quien 
sta llegó á prohibir la entrada de ciertos ar- 
ólos de cuya fabricación vivían. Todos ios 
ijetos de uso generalizado en el campo, ar- 
ólos de alimentación popular como la galleta, 
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etc., etc., que fabricaban en abunda 
ban recargados de fuertes derechos pr 
E! decreto de diciembre i8 de i835 d 
Rosas en uso de las facultades extr£ 
de que se hallaba investido, dispone 
tículo a.o. que las pieles crudas ó sit 
turar, podían entrar libres de derecl 
manera, la curtiduría exportadora é 
el talabartero que las trabajaba, e 
baratísimo el cuero y la suela. Del mi 
se encontraba completamente prohih 
trada de las cabezadas, caronas d' 
cinchas y cojinillos, sobrecinchas, mí 
neadores, lazos, fiadores, bozalejos, t 
etc. (articulo i.»), que venían de las 
á hacerles competencia ventajosa, di 
perioridad del lazo, el estribo y la sue 
Por el art. 6.° se gravaba con un 35 
la obra de mano del lomillero de la c 
Artes podía producir barato y en a 
haciendo un buen negocio : petacas 
estribos, rebenques, aperos, etc. Tod 
sebo en rama y derretido, el pabilo, 
de avestruz para los plumeros, y qi 
materia prima de las industrias de h 
entraban libres de derecho por el ' 
(De las Entradas Marítimas) ; mient 
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escoba de paja de fabricación extranjera 
prohibida, para evitar la competencia é in 
la escoba, el plumero y la pestífera vela d 
jy de molde del negro rosín. La herrería 
menos favorecida en el Capitulo II (De le 
tos prohibidos), pues los herrajes para las 
tas y ventanas, «las almas de fierro para 
de campo y las boleadoras hechas», la: 
Has de hierro y bronce, loa azadores, 
para calderas, baldes, espuelas, etc., no 
entrar por expresa prohibición del decr 
mismo que los arcos de hierro, las cerra 
los baldes de lata, que construia en bu 
mero el hojalatero de la calle de Mendi 
las rejas para ventana, las de arado «t 
del país», los eslabones y en suma todo 
la herrería y hojalatería, el lomillero, el 
y el chacarero porteño producían. 

Este último estaba también seguro < 

las puertas de Buenos-Aires se cerraríi 

mismo modo para el maiz y la manteca 

fecina, que pa.>a los mates, el zapallo y I 

correntina y paraguaya, el trigo y las 1 

tranjeras, cuando el valor «de aquél 

re á 5o 8 por fanega, pero que en p; 

5o el gobierno concedería permiso ] 

e lo pidiera» (Artículo 3."). 
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SegÚD versiones autorizadas <■>, el mismo 
Rosas era un activo comerciante en trigos y 
harinas, y mientras él tenia ua grano que in- 
troducir, no entraba en el puerto buque alguno 
que trajera estos artículos. Por medio de su 
corredor favorito, don Pablo Santillán, acapa- 
raba todo el trigo de los chacareros y lo vendía 
á las tahonas, que elaboraban la harina bajo 
las condiciones impuestas por sus decretos so- 
bre el peso y confección del pan y la galleta, en 
los cuales, como se sabe, y consta en ellos, 
escrupulizaba de un modo tan cuidadoso. Este 
renglón del comercio de exportación, era, en 
aquel tiempo, de una importancia capital. Sólo 
en el primer semestre de i838, habían salido 
del puerto de Buenos-Aires, i65 barricas de 
harina (Paraguay, Uruguay y otros destinos), 
por valor de 8 8.910 y i5.g;;5 ® por valor de 
8 127.339 con 4(^'. En 1839, la importación ex- 
tranjera llegó á ser completamente nula; las 
Salidas Marítimas no registran una sola ba- 
rrica y la exportación da solamente en el pri- 

(I) El señor don francisco Bravo, comerciaote en harinas y 
trigos de aquella iSpoca y corredor de la casa de don Anti 
Fernández Ramos, muy conocida en el comercio de Busnos- 
res de 1813 y en el de hoy mismo. 

(*) Estado de las entradas y salidas de los buques en el 1" 
mestre de 1838, Registro Oficial de 1839. 
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10.091 ® por valoF de 8 233. ^3i. 
;ndo cotí sus alternativas durante 
ura. 

;ores del bloqueo de i838, el ne- 
lingüe que continuó su desarrollo 
otbos, entendidos como estaban 
jmerciantes de la plaza con los 
te los buques de guerra bloquea- 
n perder la solemnidad de su 
'io tomaban una modesta utilidad 
El decreto de Rosas de mayo i." 
de i838 revela, á la par que cierta alarma pre- 
visora de escaseces futuras, la fuerza de la co- 
rriente de exportación de este artículo de pri- 
mera necesidad que Hegó á escasear en la mesa 
del pueblo, por lo que y «habiendo pasado el 
precio de 8 5o en el trigo» y «no pudiendo 
hacerse la introducción que para este caso per- 
mite la ley de aduana de i835, á causa del 
injusto bloqueo que hoy sufre el país», quedaba 
prohibida «durante el bloqueo la exportación 
de trigos y harinas» c. 

Para vender sus productos, todas podían 
lip libremente, huyendo del abarrotamiento 
i la abundancia. Por el |articulo 6." del de- 
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creto (De la Salida Marítima) eran libres de 
derechos la exportación de los granos, menes- 
tra, galletas, harina, las carnes saladas, la lana 
y cueros de carnero, las suelas y todos los ar- 
tefactos y manufacturas del país. Los frutos y 
mercaderías que se extrajeran para las provin- 
cias exteriores, decía el Capítulo V, artículo 
ÚNICO (De la Salida Terrestre), serían libres 
de derecho con la obligación de sacar la guía 
correspondiente. La yerba mate y el tabaco del 
Paraguay, que no producíamos, pero que con- 
sumían en abundancia las clases pobres, podían 
entrar con sólo un lo ^/o sobre valores de 
plaza (*). 

Todas las disposiciones reglamentarias del 
decreto de i3 de julio de 1822 y de mayo 3i 
sobre los saladeros, barracas, fábricas y peta- 
querías, etc., quedaron de hecho sin efecto en 
beneficio de todos estos adherentes fieles al sis- 
tema de la Santa Federación, Las fábricas de 
vela ó fundición de sebo, con todos sus malos 
olores y pudrideces, se instalaron de nuevo en 
el corazón de la ciudad; las fábricas de cur- 
tiembres, «los vendajes de pieles», tipas 
escobas sobrepasaron á su arbitrio la línea 



0) Decreto n.» 982, loe. cit. 
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situar sus molestos talleres» ('^ Abrióles pues, 
Rosas la compuerta que detenía el abuso y 
desbordáronse libremente á cantar sus himnos 
en la orgía. Los decretos que las reglamen- 
taban y las contenían dentro sus límites natu- 
rales, eran de origen unitario; los que las li- 
bertaban eran federales. 

El abastecedor, lo mismo que el carnicero y 
el matarife, el alcalde y el teniente, no eran gre- 
mios simplemente ; constituían también un tipo 
moral, que Rosas eligió teniendo presente un 
patrón psicológico dentro del cual debían caber 
todos. Eran, por excelencia, los tipos del rosín 
de acción, especie de perro de presa, manso en 
sus momentos, obediente, pero en disponibili- 
dad para cualquier desaguisado por grande que 
fuera. Ladraban mucho, pero sabían también 
morder fuerte. Díganlo sino, los que templaron 
en el calor de ese fanatismo la hoja de sus cu- 
chillas : en Quebrachito, Tonelero y San Lorenzo, 
con bríos más puros, se abalanzaron sobre la 
flota extranjera demostrándolo así. Mucho más 
fácil, que entre ellos, era encontrar un traidor 
en la «Sociedad Popular», de la cual, en ( 
terminadas circunstancias formaban parte. 

(*) Véase Manual de Policía, ya citado, y Registro Ofic 
edición de la Imprenta del Estado. 
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;edoF fué el representante de una 
con arra¡g:o y modesta fortuna 
el comercio de la provisión de 
iudad y á sus alrededores. Tipo 
6 afortunado caudillo, porque gó- 
meos gremios, de la privanza del 
conflado en su hombría y en la 
valerosa pujanza de las peonadas <jue le for- 
! maban cuadro. Su personalidad llenaba todo 
I el suburbio del Sud y las chacras de los alre- 
dedores donde tenia sus pastoreos. Era el dueño 
y señor de la plaj-a, y como entre otras pre- 
rrogativas tenía la de distribuir el derecho de 
hacharas, las pequeñas dádivas del cuero mal 
desollado, de la entrada á la plaza, con las 
que abría muchos corazones, gozaba de gran 
prestigio entre la plebe y entre los estancieros 
mismos, á quienes podía imponer la ley de su 
capricho en el precio de las reses y en la 
oportunidad proficua de la entrada. Por los 
reglamentos de Policía, debía de ser matricu- 
lado y tener carretas, puestos de carne esta- 
blecidos y los útiles necesarios para sus ope- 
K ones '"• De manera que era hombre capi- 
ti sta, disponía de mucha gente y manejaba 

I Reglamento de Corrales que delierá servir para los Co- 
ri ■ del Sud, Norte y Oesle. fíeyisU-o Oficial, aúo 1834, 
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el cuchillo como el mejor. Según rezaban sus 
reglamentos, ¡funcionaba el gremio con una 
verdadera organización democrática. El día en 
que el Juez respectivo lo citaba, se reunía en 
el punto designado y, presidido por él, nom- 
braba de su seno tres individuos que forma- 
ban una especie de institución judicial interna, 
el Jurado, por el término de tres meses (*^ Este 
debía recibir el producto de las multas impues- 
tas por el Juez ; entender las quejas y solicitu- 
des de los patrones y los peones, é invertir el 
producto de las multas en la compostura de las 
calles inmediatas á los corrales y demás objetos 
de utilidad común. Según el art. 3.^ de sus 
Ordenanzas, cuando el Juez conocía que un peón 
no tenía derecho para dejar á su patrón, le amo- 
nestaba y lo exhortaba á continuar; «y en el 
caso inesperado que por miras particulares se 
resistiera á ello», era despedido de la plaza 
«con privación del servicio dentro délos corra- 
les del abasto público por el término de seis 
meses». Los peones estaban sujetos á dicha 
reglamentación por una multitud de multas y 
. castigos de otro orden que el abastecedor, - 
gún el caso y las necesidades de su func i 



(^) Capítulo 6." del Reglamento j Artículo 1/ 
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politica, disminuía ó perdonaba, ya por ; 
resolución ó interponiendo su influencia 
Juez. No hay por que decir que el úni( 
podía echar al diablo reglamento y costur 
como en efecto lo hacía algunas veces, ei 
Juan Manuel. 

El matadero fué otro de los conservf 
de la fe, el local más frecuentado de la 
niones plebeyas, y merece revivirse com 
sacion de la época. Más de cuatrocienU 
sonas concurrían todas las mañanas al 1 
donde estaba enclavado. Los cuadros q 
se desarrollaban darían una idea de la el 
elementos de que se servía Rosas. En I 
breve de la faena matutina había de to 
lucha con el toro bravio, la pendencí 
grienla cuerpo á cuerpo y al arma blai 
jauría de perros hambrientos en montón 
bandadas de aves carnívoras y gritoní 
grupos gárrulos de negras andrajosas, 
ftn, el tumulto y el vocerío ensor<leeedo 
insolencia ensoberbecida por la protccc 
condicional de quien los necesitaba. 

íituado en las quintas del Sud de la ( 
e una gran playa en forma rectángula 
c j al extremo de dos calles, una de 1; 
1( se terminaba allí, prolongándose I 
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hacia el Este. La pequeña planicie, con declive 
al Sud, estaba cortada por un sanjón que había 
labrado la corriente de las aguas pluviales y 
en cuvos bordes laterales mostrábanse innume- 
rabies cuevas de ratones. El cauce profundo 
recogía, en tiempo de lluvias, toda la sangre, 
desperdicios y podredumbres que aquella cloaca 
al aire libre producía durante la diaria labor ^^\ 
Sobre la playa bulliciosa, y en lugar más alto 
y visible, se alzaba tan chata y sucia como era, 
la Casilla, cueva y mangrullo desde donde un 
personaje de genuina estirpe popular, el Juez 
del Matadero, espiaba y pontificaba con su ha- 
bitual y cómica solemnidad. Era el caudillo de 
los carniceros, pues entre ellos se elegía al más 
consular y federal. Con él se entendía directa- 
mente Rosas, siendo el que manejaba las vo- 
luntades de aquellos buenos lebreles y repre- 
sentaba, en el local, la persona del Restaurador 
y sus «Extraordinarias». Podía dispensar las 
multas, distribuir gracias, disimulando hasta 
las más graves transgresiones. Sobre su cabeza, 
y como aureola de su augusta investidura, bri- 
llaba el consagrado letrero, el in hoc sig ? 
{?inci del terrible rito : / Viva la Federan ' 



• 

(*) Sigo á Echeverría, que ha descripto El Matadero ( 
tomo V de sus obras. 
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Viva el Restaurador jy la Heroína.' ¡M 

salvajes Unitarios! 

Al rededor de cada res burbujea el 

rrado grupo de los matarifes; «cuchi! 

no, brazos y pedios desnudos, cabello 

y revuelto, con el rostro y la camisa lleí 

sangre». Como un caballo de bi'oncedeL 

alzan garbosamente el rostro para aspir; 

■uosidad el hedor embravecente 

; rutilante, cual las hojas de las cu 

ortan como un pelo el cuello gri 

lier unitano, mientras giran alreded 

1 descuartizado, comparsas de mucl 

s, de negras y mulatas hachuradora 

de harpías, jaurías de enormes mí 

ruñen y olfatean, enjambres de gi 

íhos y ehimangos revoloteando sol 

is de otros grupos de ginetes, piala 

enlaziidores, curiosos y haraganes que f 

-legión dentro y fuera del recinto ami 

■cierta hora, todo el mundo se mueve, e 

lado por el hambre y el trabajo fácil en 

Bis asoleadas mañanas del Otoño ; so 

^df tejado horizonte de la movible playí 

■íe, hirviente de fruición, la colmer 

a, satisfechas generosamente las eleí 

"ecesidades de cada uno. 
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Nadie que concurriera allí, y siempre que fue- 
ra del pobrerío federal, dejaba de compartir el 
reparto, que más que eso parecía botín de asalto 
ó de conquista, tan abundante era. Guando el 
animal ofrecía resistencia ó parecía de difícil 
y peligroso acceso, el espíritu se enardecía y' el 
culto al valor embargaba el ánimo, apagando 
los instintos de conservación. Los carniceros 
formaban entonces el grotesco grupo de lucha- 
dores. Legiones de enlazadores, con el brazo 
desnudo y armados de su gran instrumento, 
se adelantaban á la^ puerta del corral teniendo 
detrás una cortina de curiosos llenos de emo- 
ción ante el espectáculo que iba á tener lugar. 
El animal, asegurado por el lazo, bramaba 
echando espuma, furibundo y agresivo. Herido 
y azuzado por las picanas agudas de los pi- 
lludos, el furor del animal llegaba á su colmo; 
y al sentir el lazo flojo, arrancaba por fin, 
sublime de turor y, según ellos, «hecho un 
federal provocado por los unitarios», lleván- 
dose todo por delante. El concurso iba en 
aumento á medida que el peligro crecía, hasta 
que el escándalo y la gritería provocaba! a 
disolución de los grupos y la terminación 3I 
cuadro. 

Los gremios formaban regimientos de : i- 
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cías y usaban del derecho, excepcional 
cierto, bajo mi régimen como ese, de c( 
var en sus casas las armas y vituallas qi 
daba el Estado '". El servicio, con todo 
liviano y fácil. Según el decreto de jul 
de 1847, en el que se refundieron toda 
disposiciones anteriores, los ejercicios mil 
debían verificarse por la mañana en los 1 
de noviembre, diciembre, enero y febre 
por la tarde « en los demás ocho mese 
año» '*'. A la salida del sol, la batería Lib 
disparaba un cañonazo y luego las campan 
todas las iglesias repicaban por dos mii 
Era la señal para que los obreros de todc 
talleres, los dependientes de las casas de ci 
cío y los jóvenes empleados se lanzaran 
calle fusil en mano, á prestar su tributo de 
cicio doctrinal. Porque Rosas manejaba su 
blo por este procedimiento maquinal de 
les. Para comenzar y terminar el camav; 
señal era un cañonazo ; la matanza en los 1 
les principiaba y terminaba por otro. Otrj 
denes se transmitían por igual proeedimi 
y nadie le era dado andar por las calle» 

Esta costumbre databa de mucho tiempo atrás. Ci 
n Jcsde 1807. 

Véase Reginti-o Oficial, aíiü 18i7, pág, 12. 







318 ROSAS Y SU TI£MP0 

pues del cañonazo que ordenaba reemplazar el 
servicio de policía por el del sereno, cuya fun- 
ción insuficiente y musical cesaba también por 
otro cañonazo. Las casas de comercio cerrá- 
banse ; cesaba todo trabajo, y « chacras, salade- 
ros, atahonas, fábricas y demás establecimien- 
tos, quedaban desiertos durante las tres horas 
reglamentarias)). Mientras duraba la federal 
ocupación, estaba prohibido á todo hombre, 
nacional ó extranjero, transitar por las calles, 
excepto ciertos empleados, médicos y sacerdo- 
tes, que por el género de sus ocupaciones «de- 
bían de hacerlo por precisa necesidad)). En la 
misma forma se verificaba en el campo, en 
donde las estancias suspendían sus faenas «de- 
jando sólo el número de hombres muy preciso 
para su cuidado)) ('). Con todo, este no era 
constante, porque apesar del decreto antes men- 
cionado^ pasaban meses sin que se llamara á 
las milicias á ejercicios doctrinales ; y un dolce 
far niente continuado, libraba á la población de 
la ciudad y campaña hasta de este pequeño tri- 
buto de esfuerzo militar. El miliciano contaba 
siempre con la augusta benevolencia del . s- 
taurador, porque como puede verse en los o- 



0) Véase Regisjtro Oficial^ de 1847. Decreto de julio 12 
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leí Archivo Nacional, los mismos 
ran castigados con suma lenidad <'). 
los y muchos más de otros gre- 
ituían los leales cívicos, celosos 
del sagrado recinto de la ciudad 
iquella Buenos-Aires « que los pa- 
lais de adentro» querían arrebatar. 
La seguridad de la ciudad reposaba sobre la 
fuerza de sus cívicos. Eran — dice un ilustre 
historiador ai^entino- — el Municipio en armas. 
Como de Buenos-Aires «había desaparecido 
cuanto era de un carácter ó de un interés na- 
cional, nadie se preocupaba de otra cosa sino 
era de lo que afectaba inmediatamente la vida 
interna y la suerte especial de la ciudad, ma- 
terialmente limitada á su recinto». Antigua- 
mente, el cívico porteño, era propietario en el 
suburbio, enteramente libre é independiente 
de patrones: tenía caballo, hogar y medios 
propios de subsistencia en los barrios embrio- 
narios de la ciudad. Pero como vivía á sus 
anchas entre los abiertos eriales, tenía una 
cultura intermedia y deficiente : era soberbio 
rfjue estaba poseído de su individualidad, 
'edispuesto á los alborotos, unido por espí- 

[■) Currespondencia militar do Rosas, Ai-chivo ^aciollal, 
9, ISiO, etc. 
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ritu de cuerpo con su medio social y poco sim- 
pático á las clases dirigentes, cuyas casas ocu- 
paban las calles del urbano centro ^^\ Amaron 
á Rosas porque como ellos, odiaba y conspi- 
raba contra los «hábiles», «los ricos», «los 
gringos» y «los abogados». En ese tiempo todo 
el comercio del menudeo y de consumo, las 
tiendas y los almacenes, estaban como se ha 
visto, sostenidos y servidos por hijos del país. 
Como milicia, formaban el Primer tercio CivicOy 
« que aunque de escaso influjo militar, por de- 
fectos de la clase misma de que se componía, 
compensaban ese defecto por el vigoroso tono 
que su adhesión daba á los partidos». El Se- 
gundo tercio estaba compuesto por la juventud 
de la clase media, menestrales, jornaleros, 
carreros, etc., ó gentes sin oficio, de familias 
modestas ó propietarios en los suburbios ^^\ Su 
misma clase y las excitaciones de la revolución 
les habían dado sus predilecciones políticas tan 
apasionadas, vinculándolos entre sí con un es- 
píritu admirable de cuerpo. González, Salomón, 
Guitiño, Troncoso, Moreira y algunos otros cu- 
yos nombres escapan á mi memoria y que i • 



(^) López, Historia de la República Argentina^ tomo 
pág. 16. 

(2) López, op. cit., pág. 333. 
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pues sirvieron á Rosas con tanta lealtad, salii 
ron de sus filas, en donde figuraron como cabe 
y sargentos. La gente de color, negros y muL 
tos, que por singulares circunstancias, com 
dice López, conservaban en la bui^esía mi 
afinidades que con las clases plebeyas, formi 
ban la Tercera brigada. Hablan nacido «de 1( 
esclavos que servían á las familias y eonservi 
ban relación de cariño para los amos en cuj 
respeto se criaron y con los hijos de la caí 
con quien hicieron vida común en ia infancit 
Otra razón bastante poderosa : «los orilleroi 
aunque plebe, se tenian por gente de sangí 
pura y menospreciaban al mulato y al negn 
quienes á la vez se consideraban poco ligad( 
al compadrito». 

Estas hondas rivalidades de clases, que Ri 
sas sabrá mantener hábilmente, y el entusiasn: 
que por él tenían las tres, le garantían la trai 
quilidad que su asociación había alterado ce 
tanta trascendencia en épocas no lejanas. Pen 
poco á poco, y á medida que fué acentuando! 
la tiranía, tan interesante institución fue desl 

.idose hasta perder el vigoroso carácter mil 
de antes. Con todo, los regimientos i 

Ha Coloma x Patricios de Buenos-Airi 

J>an compuestos de ese elemento, pero m¡ 
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entrenados por el ejercicio y clase de perso- 
nal elegido entre los gremios. Nunca pelearon 
con mayor entusiasmo y denuedo, que cuando 
defendieron como «buenos porteños», según 
la Gaceta Mercantil, el suelo de la patria en 
los combates ya mencionados. Sus ojos vieron 
por primera vez posiblemente, deslizarse sobre 
las aguas del Paraná^ cincuenta ó sesenta bar- 
cos cargados de artículos para el comercio y 
consumo de Corrientes y Santa-Fe, muchísi- 
mos de los cuales, venidos de Europa, reem- 
plazarían con ventaja los fabricados por ellos, 
cuando entraran triunfantes en Buenos- Aires 
por la Aduana y el contrabando. El secreto 
instinto de la vida, les avivaba la conciencia 
del obscuro porvenir. Las balas de las escua- 
dras enemigas picaban en las calles del Buen 
Orden y en los barrios de la Concepción, conmo- 
viendo las entrañas de aquellas industrias que 
el implacable espíritu de Rivadavia había ya 
puesto en peligro abriendo tan ampliamente 
las puertas de la República al comercio y al 
ingenio de todos los hombres de la tierra. 
Como en todas las cosas, el interés pers( 1 
confundía aquí sus aguas con las grandes 
rrientes de entusiasmo que inspiraba Rosa 
Esta intervención armada de la Europí 
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netida así en los ríos y obstando 
il corriente del comercio local, 
i sus perjuicios mucho más arriba 
de abastecedores y carniceros, de 
biaban cueros y neg:ociaban al me- 
s del pais. £1 comercio habia to- 
cremcftto relativamente considera- 
ina dominada por aquella, y como 
con completa exclusión de Bue- 
istada por la escuadra anglo-fran- 
)uques que podian pasar, iban á 
agregados á muclios otros recluta-- 
iníerés, y fletados por cuenta del 
'■ Montevideo y «aún del gobierno 
y de los Ministros Interventores », 
iban costear sus presupuestos ex- 
protegidos por las armas combina- 
1 el Paraná á hacer su comercio, 
iros y demás frutos. Hubo expedi- 
! fué batida en Sau Lorenzo por 
i milicias de Buenos-Aires "', que 
noventa y cinco barcos mercantes, 
citado contraste, gran quebranto 
de Montevideo que se proponía 

1 de Buenoa-Aifes, al mando del Mayor Virio, 
a Coloino, Batallón San Nicolás, etc.; SaldIas, 
onfederación Argentina., tomo IV, pig. 278. 
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pingües resultados, dada la escasez que allí se 
sentía de artículos de Corrientes y del Para- 
guay (*). 

El bloqueo perturbaba profundamente al 
comercio de frutos del país en Buenos-Aires. 
Las plazas se llenaban de carretas repletas, y 
los barraqueros y acopiadores, cruzados de bra- 
zos, miraban indiferentes las pilas de cueros 
y los montones de lana, mientras el gobierno 
de Montevideo veriticaba grandes embarques 
de haciendas, lo mismo que Corrientes y Entre- 
Ríos, para cambiarlos por armamentos y artí- 
culos de primera necesidad que abarataban la 
vida y daban pábulo al comercio. Rosas se vio 
posiblemente forzado á abrir negociaciones de 
paz con Francia é Inglaterra, ya que, habiendo 
según él, «salvado el honor con la resistencia», 
podía de igual modo salvar el peculio amena- 
zado de su gran provincia. * 

La exaltación del patriotismo metropolitano 
y de la plebe, tenían, pues, como siempre ha 
sucedido, ese doble origen ganglionar y sensi- 
tivo. Por otra parte, poseían de abolengo, pro- 
fundamente arraigada, la idea española de qu 
el comercio extranjero era sinónimo de delitf 



(^) Saldías, op. cit., tomo IV, págs. 277 y 281. 
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y delito grave contra la patria y el aoh 
Así se nos lia hecho comprender en Am< 
todas las clases durante siglos, creando \ 
bito al pensamiento y exaltando el sentii 
ciego, dentro de esa preocupación, que 1 
!a clase baja un órgano para la función t 
tan poco i'itil. Como no se nos enseñó á 
demos con otras annas que éstas, Is intei 
industria y el comercio tan genuinament< 
ilos de estos gremios, en vez de transfor 
sucumbieron con la estructura, que cieg 
bien, las habian tomado como instrumen 
Entre todos ellos, felices sin embai^i 
modo, el papel moneda se distribuía abi 
temente; el precio de su trabajo lo fij 
urgencia y la escasez, y era retiibuído c 
ncposidad, llenando un doble fin de pol 
de comercio. La materia prima la tenía 
mano en lo que á las industrias del cm 
refería; el abundanle cuerambre de las 
cias unitarias se vendía á precios viles, j 
había de tener algún vicio para despreciar 
más, el negocio se presentaba siempre pií 
crativo. La obra de mano, que en rí 
■ verdad sólo se encarecía excepcional] 
1 lo único que podía perturbar tan 
ircha. Ignorábase, por olra parte, el r 
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de la huelga, apesar de existir patrones, salarios 
y obreros numerosos. El precio del jornal, no 
era alto, porque las necesidades primordiales 
urgían poco : la carne y el maíz, que constituían 
dentro de su restringida variedad culinaria, la 
comida del hijo del país, abundaba en los mer- 
cados, y con los veinte humildes centavos de 
hoy, se hacía la cocina patriarcal de aquellos 
tiempos y de aquellas clases, sobrias y conteni- 
das, que de alcohol, sólo conocían algunas de 
sus propiedades : la alegría de sus primeras es- 
timulaciones fisiológicas. ¡ Con qué serena pre- 
visión pues, no manejaría Rosas las emisiones 
de papel moneda de que fué siempre el más 
rumboso enamorado ! ¡ Qué perversa utilidad 
no tendría para su política doméstica esta liber- 
tad sin fiscalización que con la sola presión de 
su mano, manaba plata y distribuía fluidos de 
vida y de entusiasmo en los gremios más nume- 
rosos por el instrumento de la proveeduría y 
de la guerra ! 



CAPITULO VII 

riZA Y FUNCIONA LA PLEBE ROSINA 

ra la Federación para la plebe. — Concepto 
aa de ella. — Los desfiles de los negros en las 
ocasiones y saturnales. — Sus barrios y cos- 
flestas populares y sus desbordes. —El Cai-- 
— La plebe campesina. — Sus procedimientos 
lODOpolio de lodos tos pequeños negocios, 
ia de los indios amigos. — Las corridas de 
i caía de nuirias. — La recogida' de yeguas 
ISO del nivel mora] é intelectual. — El Juez, 
Comisario, única aspiración del villano. — 
i tierra. — Ilusorias dislribucionus de tierra, 
leí latirundio. 

SE explica así el concepto peculiar que tu- 
vieron de la Federación. Su adoración fer- - 
vorosa parecía una forma de misticismo. La 
Federación no fué para ellos un partido, una 
idea política de gobierno, fué más bien un sen- 
tiniiento religioso: una especie de Providencia 
pa la plebe, un Dios manso y terrenal, un 
os mar gaucho como decía el populacho de 
; campañas para expresar lo que es espontá- 
o, fácilmente servicial, alegre y amigo. Pare- 
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cía conjuro para los peligros : en vez del Dios me 
¿y^wd^ se invocaba la intervención de la Santa; 
cuando se llamaba á la puerta, en lugar del Ai^e 
María Purísima consabido, se decía, Vind Fe- 
deración, como los serenos en su ronda noc- 
turna y de acuerdo con los reglamentos de 
policía; y de adentro contestaba el terror ó el 
fanatismo siempre alerta: eternamente. Era 
bendición ó buen augurio para el evocante, 
como la divisa porte-bonheur y amuleto. Los 
soldados del ejército, habían substituido la Santa 
Cruz por la Santa Federación y exclamaban al 
persignarse: «por la señal de la Santa Federa- 
ción», etc., etc. ('). De manera que toda.ley im- 
positiva era unitaria, como la mttlta y el cobro 
compulsivo, maleficio del mismo origen. En la 
mala suerte y la desgracia, la preocupación per- 
cibía una especie de abandono por parte de la 
Santa, y redoblaba en sus altares las adhesiones 
propiciatorias. Según el concepto místico que 
tenían de su ayuda, podían decir: castigo déla 
Federación, como en otros casos el lenguaje 
popular dice : castigo de Dios, Mientras durara 



(') El seüor general don Donato Alvarez, antiguo sarge • 
del famoso regimiento del coronel Granada, conserva en su 
der una circular impresa distribuida en el ejército y en la í 
Rosas ordenaba esa substitución. 
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la incondicional adhesión á sus ritos, la ley no 
haría sino sonreir y la cornucopia de Amaltea 
preñada de granjerias, continuaría estallando 
en las marchantas copiosas que coronaban todo 
triunfo militar. 

En ánimo tan satisfecho, la salud física debía 
ser buena, como en efecto así lo proclamaban 
los libros de entrada del antiguo «Hospital Ge- 
neral de Hombres», en la lengua balbuceante 
de las estadísticas y el tecnicismo propio de la 
nosografía de los tiempos. 

Se divertían en la misma forma desbordante 
con que admiraban, con la misma temibilidad 
con que odiaban y agredían. Su entretenimiento 
favorito era el Carnaval. La licencia y la impu- 
nidad usadas durante esos tres mortales días, se 
hacían sentir sobre las clases cultas con cruel- 
dad y permitía ejercer todas sus pequeñas ven- 
ganzas: entrar en las casas hasta los dormitorios, 
manosear las mujeres, cortar los faldones de las 
levitas y castigar la soberbia de las señoras y 
cajetillas. 

Como Rosas había reemplazado la antigua 
p cesión cívica de la fiesta patria por el abi- 
g rado cortejo de negros que iban á aclamarlo, 
i] ndaban en esos días la ciudad multitud de 
c ^parsas que, al son de pintarrajeados y lar- 
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gos tambores, cruzaban las calles tocando 
monótonamente, no diré una música, sino un 
ruido del más desastroso efecto, que resonaba 
melancólicamente en los oídos y en el cora- 
zón de los espectadores. Los rítmicos gruñidos 
de esos músicos en delirio, dejaban una im- 
presión dolo rosa en el espíritu, porque aun 
cuando el negro, como ya he dicho, no era 
sanguinario ni cruel, la extraña mascarada 
sugería el presentimiento de lo que serían 
aquellas pobres bestias una vez enceladas 
por la acción de su chicha favorita ó por el 
sebo apetitoso del saqueo, consentido y pro- 
tegido por la alta tutela del Restaurador. Su- 
dorosos y fatigados por larga peregrinación, 
marchaban sin embargo con cierto desembarazo 
vertiginoso, imprimiendo al cuerpo movimien- 
tos de una lascivia solemne y grotesca. Las 
negras, muchas de ellas jóvenes y esbeltas, 
luciendo las desnudeces de sus carnes bien 
nutridas, revelaban en sus formas abundantes 
y en sus rostros alegres, un ánimo satisfecho 
y despreocupado. «Las gráciles Venus exponían 
con indolencia las mamas rotundas como a 
expresión de su poder fecundante : pare a 
grandes racimos de uva negra y de ágata ;- 
triado de oro, y sus bocas golosas de ve 
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e hez», prorrunif 

. alegría del fes 

entrevista en las alucinaciones de 

guez, sube á los corazones en fornii 

murmullo, de himnos monótonos q 

largos rumores de huracán, y fas c 

!s de polvo que levanta el trope 

bujar las divinidades de aquel am< 

le de pie, sobre invisibles zócalc 

ji su himeneo con la Federaciói 

despliegue palpitante de vida, der 

1 alegría de las horas luminosas 

cían expresar, en la desvergüt 

leramento, el sentimiento y L 

que la tiranía se ejercería sobr 

:s. Ambos sexos, iban vestidos 

te con abundancia de trapos r 

Jos con el negro relumbrante d 

y el de sus hombros movedizos 

)s himnos lúgubres, como dic 

Esquilo, parecía conmover el obscu 

infatigable, que sólo articulaba palab 

do lanzaba á grito herido el / V 

ador! ¡Mueran los salvajes asq 

dos unitarios! Orgullosos de la 

;s dictatoriales, seguían detrás, 

'rtejo, los negros viejos, augure 
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bor, afectando un cómico reposo de ánimo, 
flamante el traje, reluciente el rostro por la| 
excepcional higiene del día, la cabeza erguida j 
de una gravedad estatuaria, apesar de la gra- 
vitación rumbosa de una herencia de sombre- 
ros altos, «fraques» y chalecos del amo fede- 
ral dadivoso ^^\ 

Había entonces en Buenos-Aires más de 
veinte mil negros <*\ distribuidos en innume- 
rables sociedades, cada una con su nombre; 
bárbaro, sus hábitos y reyes según los usos y 
jerarquías que probablemente traían desde sus 
tierras africanas. Alrededor de la ciudad for-« 
marón un conjunto de colonias libres, y los] 
domingos y días de fiesta ejecutaban sus bai-^ 
les salvajes, hombres y mujeres á la ronda, 
cantando sus refranes en sus propias lenguas' 
y al compás de tamboriles y bombos grotes- 
cos ^^^ La salvaje algazara que se levantaba de 



(*) Véase J. A. Wilde, Buenos-Aires 70 aTws atrás. Buenos- 
Aires, Imprenta y librería de Mayo, 1881. 

(') Véase J. A. Wilde, Buenos-Aires 70 años atrás ; Robekt- 
SON, Letters on AmeHca ; López, Manual de Historia Argentina, 
tomo II ; Registro de Policía, donde se encuentra la lista bien 
abundante por cierto de todas las sociedades que teníf ?n- 
tonces. 

(*) Alanos de los nombres de aquellas originales se 
des se conservan aún en los Archivos de Policía de donde 
los siguientes : «Nación Munonque», « Nación Taúca», f 
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aquel extraño concurso atponanflo al aire, la 
oíamos — dice un tesfiffo á quien copiamos — 
como un rumor siniestro desde las calles del 
centro, semejante al de una aterradora inva- 
sión de tribus africanas enloquecidas por el 
olor de la sangre. Faltábame agregar una ha- 
chare sugerente á este pequeño grabado al 
agua fuerte : desde que subió Rosas ai gobierno, 
se hizo concurrente discrelo de los candombes 
y asistía religiosamente á algunas de sus fies- 
tas. Con aquella forzada modestia que en él 
era habitual, aceptaba los nombramientos y 
pomposos honores que le discernían. Él les 
daba el concurso de su presencia y el de su 
hija, y ellos, el de su adhesión servil y de su 
sangre generosa, porque lo era en efecto, puesto 
que el Cuarto Batallón sólo, constaba de 
ochocientas plazas y fué uno de los favoritos 
de la Guardia. 

El « Carnaval de Rosas » como se le ha lla- 



Baogueia», iSociedad Hambuero ~, 'Sücied&d Congai^, iSocie- 
dad Canibungai'. «Sociedad Lubole», "Sociedad Muncholo», 
• pn^iedad Muchaque", n Sociedad Mayambi >■, h Sociedad Mon- 
do u», B Sociedad Africana '>, «Nación Longo ", «Nución Lu- 
go 1, "Sociedad Alagungan», ele, etc. Véase Archivo de l'oli- 
eii tomo II. "Rosas yManuelita eran Patroaes, Reyes, Etnpe- 
ra res y PrcEÍdenles de todas estas sociedades y c 
su -'stas-. (WiLr.E, op. cit.). 






mado después, era la institución 
excelencia. El estado de cultura 
usada por el pueblo bajo, están 
con viva elocuencia. Llegó á tal [ 
tal desborde, que el mismo dii 
obligado á reglamentarlo en un i 
de considerandos, en el cual, él 
laba cierto respetuoso temor aol 
del indomable populacho ">. Si e 
sión, en los anales de la locura, 
á las Bacanales, ha sido aquella, 
guna. Este extraño género de sport 
todo el fuego de las pasiones po 
ocasiones debió ser una especie ( 
que daba escape á todas las fuerz; 
durante el curso de! año por la d 
trabajo. Era necesario ver aquella 
del placer, para explicársela en b 
el motín. 

Como actores de la infernal ó 
parte principal todo lo que el pu 
menos pacífico. De las orillas y d 
citos inmediatos, la gente afluía á 
carreta y llenaba los fondines y 

(*) Véase Mensaje á la Décima Cuarta ía 
del Registro Oficial de 1837. Y por decreto de 1 
fué abolido para siempre. Regislro Oficial de I 
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isagradable. Treí 
días duraba la preparación espirítua 
los cuales se bebia en abundancia, s< 
ban las agresiones y, en medio de la 
de tanta locura, se organizaban los 
ños instrumentos de combate : carros 
con abundancia de sauce y parais< 
pipas para el agua, tristeles monume 
jigas llenas de aire en cuya eonfeccii 
nio demoniaco del guarango y del < 
complacía en agregar el detalle malig 
menos la pica-pica en el ramo de 
agua sucia en el tristel, la pólvora ei 
cuyo éxito llenaba el ambiente con el 
de la carcajada popular, una vez pi 
grave lesión que se esperaba. Los < 
empezaban á fermentar con la aleg 
y agitante de los negros en libertad, 
ría y el burdel tomaban su lugar y 
hasta los barrios tranquilos del cer 
profunda alarma. Porque la fauna 
insinuaba en el alma de todos, d 
aquellos apetitos que el voluptuosí 
mto del manoseo de las niñas 
vílizaba de un modo brutal. Pod 
', la revoltosa animalidad, tenia e: 
no una segunda época del celo. V 
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sión de bestialidad comenzaba á circular en el 
ambiente. Las casas de familia percibían en la 
abitada alegría de la servidumbre las promesas 
que aquellos días de enajenación ofrecerían. 
Esa revolución saturnal del bajo instinto libre 
de todo reato, dejaba en el ánimo de la gente 
culta la sensación anticipada de todas las veja- 
ciones que iba á sufrir, y sin embaído tenia 
que disimular tras de la plácida fisonomía que 
que en estos casos mandaba la liturgia oflcial. 
Podríamos decir, como el himno homérico de 
las procesiones de Baeo : que todas las energías 
de la savia, todas las obscenidades del celo 
universal, tomaban en ese día forma y aliento, 
figura y disfraz para agruparse alrededor de su 
ídolo, tipo soberano de la vida física. 

Sonaba el cañonazo y estallaba el acceso. 
Los carros comenzaban á rodar por el mal em- 
pedrado, llevando enormes toneles llenos de 
agua, escaleras para el asalto, sandías, zapallos, 
huevos de pato y de avestruz llenos de agua 
infecta, vermellón ó harina para los balcones 
[le los unitarios; y detrás ó á los lados, trepa- 
dos ó á pié, una turba de pilluelos de todas 
edades y aspectos atronando el aire con 
silbidos, gritos y palmoteos salpicados del 
Taltablc n>iva la federación, mueran los salve 
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inmundos unitarios! Pelotones pintorescos de 
hombres á caballo, medio disfrazados y pinta- 
rrajeados, con ponchos y chalecos colorados, 
barbas postizas de crines y colas de caballo. A 
tan desaforada peregrinación que iba á dete- 
nerse frente á la casa elegida para el festín ó 
para el ultraje, servíanle de orquesta, los tachos 
y calderas más sonoras, cornetas desafinadas, 
pitos, tambores, bombas, cencerros colosales, 
en montones, agitados nerviosamente y golpea- 
dos por la turba desenfrenada. Allí era recibida 
con palmoteos y gritos de entusiasmo. Las mu- 
jeres arremangábanse las polleras, el cabello 
iba á la espalda con caluroso garbo y empe- 
zaba el torneo. El agua corría á mares; abalan- 
zábanse á los carros enardecidas por las flage- 
laciones del agua, y el bárbaro y obsceno 
entrevero se hacía general. Todo contribuía á 
estimular rabiosamente los más bajos deseos: 
los pechos rumbosos de las jóvenes, las caderas 
y ios muslos proyectando sus formas sobre los 
sentidos á cada instante más voraces; porque 
el agua pegaba la ropa ligera al cuerpo desnu- 
ca ' ídolo con cierto descuido de insolente im- 
l dor. La carne mirada así, parecía palpitar 
c 1 más luz bajo el fresco manto de agua. 
< ían al suelo rodando entre el barro de los 
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charcos, precipitábanse vereda abajo medio 
asñxiadas por aquel diluvio incesante ó en bra- 
zos de hombrones musculosos, embriagados por 
el olor de su cuerpo y de su aliento, iban á la 
tina a recibir el baño final que indicaba la ca- 
pitulación. 

¡ Divinidad fúnebre la que en ocasiones pre- 
sidió á esta fiesta, proyectando sombras de 
muerte sobre los triunfos brutales de la vidaí 
Las bacantes solían transformarse en Manes y 
su rostro blanco y lívido mezclábase con fre- 
cuencia á los gestos alegres de las máscaras. 
Su voz atiplada, parecía en ocasiones balbucear 
sordamente, la lengua inarticulada de algún in- 
quieto fantasma que buscara el reposo de la 
tumba ^*). Guando el asalto era á la familia ene- 
miga, la comedia tenía sabor más acre, porque 
el agua parecía sangrienta en los jarros y de- 
trás del vejigazo iba la puñalada ó las reben- 
queaduras famosas, con las cuales los unitarios 
larvados detrás de su mimetismo previsor, sal- 
daban sus cuentas viejas con los federales. El 
muerto del carnaval en aquellas calles sin 
luz, y sin eco para los gritos de auxilio, se • ■ 
gaba en la cuenta de los naturales excesos 



(^) Paül de Saint- Víctor, Les Deux masques^ pág.69, tf 
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an uno, dos ó cuatro 
I. Era precisamente pj 
:adas, que el carnava 
cola bestial que Prati 
;:ríega. Enharinaban d( 
is, las arrojaban agrua 
1 de una pedrada; 1 
is muebles, los tapices 
do para la negra sirviei 
f el ramo de las mejoi 
npaña no era menos fi 
del pobrerio. El fogón 
o que ofrecer al pobre ; 
lible ; la manada, el / 
potro y el bolsillo de 
dor para que no le fa 
que comprar los vicios 
n la ciudad no habia 
■a á fin de dar paso a 
lano, que necesitaba d 
ipietario en cuyo pref 
la partida de socorro, 
rección en el aaber ^ 
igara al vagabundo y 
cesitaba, y como siempre lu nacía 
le la Santa Federación que evo- 
nte la imagen de Rosas y -sus tor- 
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mentos, la humilde demanda era inmediata- 
mente satisfecha sin trámites ni titubeos. Lo 
mismo allí que en la ciudad, nadie que no 
fuera incondicional adherente, podía establecer 
un negocio chico ó grande. Para ello el soli- 
citante debía dirigirse al Restaurador, quién, 
después de una averiguación minuciosa, daba 
el permiso «con calidad precisa de que la casa 
no podría ser administrada ni servida por per- 
dona ni personas i< salvajes unitarias, debiendo 
antes acreditar el suplicante ser federal de no- 
toriedad y con servicios positivos á la Santa 
causa de la federación » ^^\ En toda la vasta 
extensión de la Provincia, el comercio de ese 
tipo gozaba del extraño monopolio que ponía 



(^) Nota del primer Edecán del señor Gobernador al Coman- 
dante del Fuerte Argentino don José Luis Palavecino autorizán- 
dole para conceder al señor don Estanislao Aragüe permiso 
para establecer negocios en Bahía Blanca, Archivo Nacional, 
Correspondencia Militar de Rosas, 1841. Una comunicación igual 
firmada por Rosas existe original en mi archivo haciendo con- 
cesión análoga para otro comerciante, el señor don Manuel Ca- 
sal y Gaete, y en el Archivo Nacional podrán encontrarse otras 
análogas. Con fines parecidos, Rosas envía circulares á los Jue- 
ces de Paz para que le manden las clasificaciones de las perso- 
nas que tengan casas de comercio á fin de saber si son ó no 
buenos federales. Circular d los Jueces de Paz^ firmada po 
señor doctor don Agustín Garrigós y en nombre del Exmo. se 
Gobernador de la Provincia Nuestro Ilustre Restaurador de 
Leyes Brigadier General don Juan Manuel de Rosas^ diciena 
10 de 1835. Una de estas circulares la conservo en mi poder 



J 



CÓMO SE ORGANIZA LA PLEBE BOSINA 341 

en sus manos este procedimiento .tai génerts. 
El negocio de tienda y ropería, el buhonero y 
el boliche de ambulantes ladrones, no eran me- 
nos prósperos; y ya he dicho al principio, que 
la tienda fué entonces el principal negocio del 
comerciante urbano, en cuyos talleres se con- 
feccionaban, para proveer las tropas, grandes 
cantidades de chaquetas, ponchos, gorras, chi- 
ripaes, camisas, calzoncillos, etc., etc. Y como 
lo sentian con plata al Estado, ayer como hoy, 
se cobraba con precios de «doble fondo»; y 
los artículos salían de alguna fábrica conocida 
en un solo carro y llegaba á la Tesorería en 
diez. Rosas sabia cerrar los ojos, cuando le 
convenía ser tolerante y muniticiente. El su- 
ministro á las tribus de indios amigos consti- 
tuía otra fuente de prosperidad para el comer- 
cio rural. Las tribus diseminadas en muchísimos 
puntos de la Provincia y en activo movimiento 
de vigilancia, eran voraces y pedigüeñas, y 
como el «hermano Juan Manuel» no les ne- 
gaba nada, ese movimiento de provisión pre- 
sentábase relativamente grande y provechoso '''. 
Siempre fué una vena de fortuna la provee- 
iria de los indios amigos que entonces pasa- 

0) Véase Presupuesto presentado á la Legislatura de 1830. 
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ban de diez mil. Así hicieron gran fortuna mi- 
serables pulperos que jamás habían soñado otra 
cosa que el modesto bienestar proporcionado 
por el cuerito robado y la cerdeada furtiva. La 
tribu amiga constituía el mejor mercado para 
toda el hampa campesina. Aguardiente, tabaco, 
galleta, fariña, barajas, maíz, enviado todo en 
cargueros, eran los artículos consumidos, hasta 
con despilfarro, para tenerlos contentos, dada 
la misión de vigilancia desempeñada. Por lo 
que tragaban los de una sola de las divisiones, 
se podrá calcular el consumo general de las 
tribus, en uno de los capítulos principales de 
la despensa militar. Según nota del Coronel 
Granada, Comandante en Jefe de la División 
Sud, mil seiscientos y tantos indios, con sus 
cAwsmas respectivas, comían en cuarenta y cin- 
co días mil trescientas setenta y tres yeguas 
á razón de sesenta bocas por yegua ^^K Sólo 
los indios del Fuerte Federación habían consu- 
mido en un mes, según el balance de Tesorería 
de marzo i5 de i85i por valor de dos mil tres- 
cientos veinte y cuatro pesos í^^. Luego seguía 



(*) Nota del Comandante de la División del Sud al s 
coronel Edeccín de S. E., enero 1.** de 1840, Archivo Nací 
(Correspondencia de Rosas con las autoridades de campaña 

(*) Gaceta Mercantil de marzo 17 de 1851. 
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la lista interminable de nombres de cae 
cuyas tribus eran así provistas : las del caí 
Camillán, las de Praiquen, Guiclial, las di 
cacio Macedo, las del Capitanejo Cris 
Naumil, Martin Colieal , Cuenti^l , Qi 
ros, etc., etc. La lista sería interminabl 
continuar nombrándolas á todas. 

El capitulo de los regalos, que erí 
rumboso y constituía para el indio una ele 
tal necesidad, era otro de los más codic 
por el lomillero y el orfebre bonaerense 
aperos y chapeaos con que frecuentemenl 
sequiaba Rosas á los caciques y capital 
permitíales abundar en deslumbrantes y ( 
sos arabescos de oro y plata, cargando 
mano al espesor de las barras del bozal y 
zadas especialmente. En ellas, las «csp 
nazarenas», los colosales estribos, las copa 
freno con oro hasta en las bulliciosas eos 
tenía el ambiciosa artífice ancho campo 
cubrir con .superávit el presupuesto de to< 
año el. Y téngase presente que la enlra( 

C) Ed el presupuesto do gastos presentado á la ^.ej,' 
I el año 1X30, figuran las siguienteii partidas: Part 
r icieotos indios, cuatro mil quinientos pesos; vestuai 
S iciques, í.OOO J ; id. para 10 capitanejos, 6.000 S ; por 
r laraí.OOOindios, 200.000 S; para vestir 6Q caciques, 1 
I <d. 120 capitanejos, 18.000 $; regalo á 4.000 indios, 8' 
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€;stas platerías andantes en el seno de una tri- 
bu, despertaba la natural voracidad de las otras 
jerarquías, obligando á «Juan Manuel» á dar 
quehacer con frecuencia á sus ingeniosos aurí- 
flces. De tal manera tenía asegurada la colabo- 
ración de este elemento feroz que agregaba su 
brazo al de la plebe. 

Todo lo que ofrecía de precario y doloroso 
para el sahmje unitario, la vida de la ciudad y 
campaña, tenía de fácil y amable para el afi- 
liado á la Santa. Dentro de las necesarias res- 
tricciones impuestas por la situación general, el 
comercio y las modestas industrias tomaban 
una amplitud y facilidades que hacían, no ya 
tolerable, sino necesario cualquier sistema polí- 
tico para mantenerlas. Una vez eleminados los 
unitarios incorregibles, de fortuna ó de pensa- 



íd. chinitas, 40.000 $; caciques 60, 24.000 $; 120 capitanejos, 
24.000 $; dos tercios de yerba para cada capitanejo, 670.000$; ta- 
baco, 420 rollos, 378.000 $; azúcar para cada capitanejo, 16.000$; 
maíz,4.000 fanegas, 20.000 g; sal, 50 fanegas, 1.200 $; yeguas para 
70 caciques, 36.000 g; ovejas para 60 caciques, 36.000$; ovejas 
para 120 capitanejos, 36.000$; aguardiente para cada cacique, 
23.400 $; id. para 120 capitanejos, 23.400 $; pasas en la misma 
proporción, 18.800 $; id. vino, 21.600 $; para gastos diferen 
imprevistos, 50.000 $; para la manutención diaria de 3.000 p 
ñas que viven por los Cerrillos, 108.000 $; conducciones y gr 
de jornales y compras, 50.300 $. Véase Bosas y sus Oposii 
pág. 218. 
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miento, emigrados al extranjero ''* ó refu 
en las provincias, Buenos-Aires quedó 
quilo, y si heraos de creer lo afirmad 
autoi'cs nada hostiles áiRosas y tal vez ui 
optimistas sin embargo, «los campos verc 
que era un g:usto, la agricultura y la gan 
daban á los federales pingües rendimiei 
El movimiento marítimo « había sido 
que el de los años anteriores, pues hasta 
de diciembre de 1844. entraron en Buer 
res ocho mil individuos, el puerto tuvo v 
vimiento de 1.200 buques», y el comer 
harinas, trigos y maíz con los puertos dei 
g'uay especialmente, comenzó á hacerse ; 
y desenvuelto !*'. «Un vasto comercio — 
la carta de un federal — da al tesoro 
Provincia incalculables entradas, permití 
al Gobierno hermosear las calles de n 
querida patria » '■^K Como Rosas había 
fuera de su Provincia los efectos de la 
llevándola al resto del país, sus milicias 1 

('} Véase el Capitulo: Como funciona y se sostiene le 
lo II. 

Saldías, historia de la Confederación Argenlii, 

pí n. 

Carta de don Pedro Gimeno al coronel Lagos. Ei 
ce Mercantil del i de febrero de 1836, se halla el 
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como he demostrado, un servicio militar liviano 
y fácil, organizadas de manera que sol 

je demuestra que la de 



es lado de la Exportí 
y lanas de 



fuéei 



1S2'J a.03e , 44.466 

1830 3.Í46 ' Í9.8(l9 

lN3i 7.233 64. im 

1832 46.592 40.331 

1833 35.St3 89.204 

1834 tS.Set liT.843 

1835 91.963 129.487 

Ed el BÚmero 5.°, Registro Oficial, Libro 16, continúa 
mestre y la Exportaciún : 

Cueros carnero, docenas... 37.085 

Lana, arrobas 40.320 

En el número 10 del mismo Libro 16, primer semestre d 
Cueros camero, docenas... 31.024 

Laoa, arrobas 127. 8S7 

NÑmera 5.°, Libro 17, segundo semestre de 1838 : 
Cueros carnero, docenas. . . 25.164 

Lana, arrobas 36,819 

Número 3, Libro 18, primer semestre de 1838 : 
Cueros carnero, docenas, ,. 57.825 

Lana, arrobas 167.741 

El siguiente es un estado de la Exportación lanar en lo 
que se expresa, y muy principalmente á los que siguie 
bloqueo francés: 



57.062 16.801 

96.611 10.351 

959.067 211.691 

516.798 102.424 



407.302 

375.475 

1,222.986 

511. 73F 
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casos extremos pudiera serles realmente mo- 
lesto. La plebe podía libremente entregarse al 
ejercicio de su función coercitiva sin reato al- 
1 guno. El terrible ejército de línea, de cuya 
: estructura y organización hablaré después, ejer- 
cía lejos su misión formidable ; y yo creo que 
hasta el mismo Rosas una vez hecho, diré así, 

I 

; á su imagen, tan colosal mecanismo de destruc- 
ción, tuvo miedo de su proximidad, porque 
aparte de los desastrosos efectos que su pTe- 
sencia tendría para la prosperidad de la Pro- 
vincia, la sola gravitación política, la inactiva 
actuación defensiva de tan afilada cuchilla, tenía 
los ocultos peligros que su habitual ingenio adi- 
vinaba. La Provincia, sin ejércitos ni batallas 
que dieran color de sangre á sus campiñas ú 
olor de pólvora al perfumado ambiente de sus 
pastos, no tenía para la plebe federal y para el 
quieto y respetuoso rosín de la clase decente, 
sino promesas de bienestar á no haber actuado 
dentro y fuera, cómo elemento perturbador, el 
terrible fantasma unitario en perpetua conspi- 
ración contra el sosiego público y la santa cau- 
sa la federación. El obediente burgués no 
ne itaba de las franquicias comunistas que el 
pu o tenía á la mano, y aunque vivía tran- 
qu V despreocupado de las cosas políticas en 
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donde no era parte sino decorativa, cierta dis- 
creta zozobra lo mantenía, sin embargo, vigilante 
y ansioso, porque dentro de la psicología de 
Rosas, lo inesperado, trágico ó cómico, era 
usual y venía algunas veces á alterar la augusta 
quietud de sus plácidos reposos de sobremesa. 
Eso era lo único que le impedía completar el 
ideal coronamiento de aquella Arcadia, un poco 
azufrada, en la que vivían. 

Todo lo referente al dinero y á la propiedad 
federal era, de parte de Rosas, objeto de la 
más escrupulosa reglamentación y defensa ('^: 
no parecía interesarle más que la lozanía de 
sus mieses y la seguridad de sus ahorros. Los 
decretos sobre regulaciones, peticiones y deu- 
das, etc., tienen una extensión y son tan pre- 
visores, que su lectura se hace por demás su- 
gestiva. Especialmente los referentes al bienes- 
tar físico de la plebe : la alimentación pública, 
el precio de la carne y del pan ; el meticuloso 
procedimiento para instalar la pulpería ^^\ el 
estaqueo del cuero de manera que no se de- 
fraude al comprador ni se perjudique al come^ 
ciante ; el precio de las haciendas, los pe y 



(^) V^éase el Capítulo: Cuales son sus recursos finam s tf\ 
administrativos^ tomo 111. 

(») Registro Oficial de 1836, pág. 407 y año 1837. 
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las medidas, absorben con particularidad la 
atención del gobierno en graves acuerdos. El 
decreto de septiembre 22 de i836, relativo al 
pan y á la carne, llena seis páginas de nutrida 
impresión ; y sin embargo aquel en que cierra 
las escuelas suprimiendo el sueldo de los maes- 
tros, apenas si ocupa ocho líneas : se les de- 
creta el hambre sencillamente, y aquí paz y 
después gloria ^^K En el mensaje á la Décima 
Cuarta Legislatura la instrucción pública tiene 
dos flacos renglones ^^\ mientras llena tres ó 
cuatro páginas la queja de un vecino estafado 
que se querella contra la justicia : « por haber 
sido burlado por las artimañas de un acreedor 
en la ejecución de una hipoteca » «cuya virtud 
y fuerza eran eludidas á cada paso con subter- 
fugios y evaciones aparentemente legales» (^). 
Es el carácter moral del medio y de la épo- 
ca. El populacho exige que todo se baje á su 
nivel mental. Los hombres de toga y de letras, 
tienen adjudicadas funciones de panadero y 
abastecedor, bajo el pomposo titulo, muy del 
carácter de Rosas, de Comisión reguladora del 



Véase el Capítulo : Cómo funciona y se sostiene la tiranía^ 
ton 11. 

Registro Oficial, 1837, pág. 20. 

Registro Oficial, págs. 16 y 17, año 1837. 
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sumum para el abasto de la carne ^^\ y en la 
confección de los pesos y medidas intervienen, 
con solemnidad pontifical los más altos Magis- 
trados del Estado : el Ministro de Hacienda, el 
de Relaciones Exteriores y el de Guerra, quie- 
nes reunidos en una de las salas de la Casa de 
Gobierno deliberan gravemente sobre si «el 
marco de cedro que tenia en sus dos extre- 
midades dos planchuelitas de cobre» podía 
honradamente determinar la longitud de la 
vara ^-^ hallando, tal vez con escándalo, que 
« del cotejo con un metro de acero que fué 
encargado á París» la vara excedía al patrón 
en un par de milímetros. Esa es la fórmula 
de su ideal ingenuo aunque sensual; por sobre 
todas las demás, les preocupan las necesida- 
des primeras de la vida, que comprenden y 
evitan con soluciones que revelan tino genial. 
Han de leerse atentamente todos esos docu- 
mentos, cuya reptación literaria y moral, ha- 
bla tan alto, para sentir la manera como pue- 
de el ganglio ser en ocasiones, más eficaz que 
el cerebro mismo con todos sus orgullos celu- 
lares. La vida elemental ha puesto con \ i 



(*) Decreto del Poder Ejecutivo de 1836. Véase Regist 
cial, pág. 105. 

(2) Registro Oficial, ano de 1836, pág. 51. 
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franqueza su sello, que hasta tiene cierta be- 
lleza peculiar de estilo, de tal modo es diá- 
fana la claridad con la cual pone de mani- 
tiesto é indica el remedio para alejar los peli- 
gros acechadores de sus fuentes de nutrición. 
La plebe gozaba de otra manera más am- 
plia su conquista ; el guarango del pueblito y 
el buen gaucho, como su congénere urbano, 
cambiaban su adhesión y su entusiasmo en 
una forma más indiscreta y positiva. Habian 
decretado el uso de la fortuna social en la 
forma de un usufructo sin escrituras ni forma- 
lidades civiles de otro género. El uso de la 
propiedad se regía por principios patriarcales 
de un género singular, como todo lo referente 
á aquella rara organización social. Se posesio- 
naban de un campo, de una casa en el pue- 
blecilo ó en la ciudad, de un bien de cualquier 
otro género y después de haberlo usado, lo 
abandonaban é iban como el ave migratoria á 
)osar su vuelo á otra parte con la misma gra- 
ilud, y en algunos, hasta con cierto despar- 
>ajo candoroso que revelaba la más completa 
onsciencia de su criminal despojo. Era 
al que el pobre, ó aquel que no tenia me- 
í suficientes para instalar su familia en la 
', pidiera á Rosas una casa de salvaje uni- 



tnrio, como quien dice de difunto, q 
ees eran bienes mostrencos, y se im 
ella. Según parece una solicitud bas 
oblenerla, como se ve en el caso del 
Mnj-or encargado del Celo en el Dep 
del Norte, al pie de cuya solicitud p 
la resolución de siempi-e: «pase al 
Paz de San Nicolás para que le pi 
el alojamiento á la familia mencionai 
de las casas embargadas á los sal 
tartos ^'K 

Igual procedimiento en otras pai'í 
tensiones ; en la ciudad y en el c 
aplicaba el mismo género de henefict 
persona, empleado ó no, pero fede 
bre, paga un alquiler que á juicio 
demasiado alto y como vive en cas 
tario pues son las más acomodadas, 
al Reslaurador, pidiendo, que «con 
pie orden al pie de la solicitud» sf 
disminuir «porque no es justo para 
pal que tiene el honor de defender 
no posee una fortuna, se le obligue 
de tan alto alquiler en la casa de i 
unitario». Rosas de su pufio y letra 
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ífe interino de Policía para que 
alquiler al suplicante por la casa 

si alguna suma debe por los 
la exonerado de su abono» ^'': 
rum pos-iensio communis. Don 
ra, vecino de Monsalvo, exige 
: le facilite cuatro de las ocbo 
¡as pop la estancia de los Ra- 
ilvajes unitarios que se hallan 
. » : el Juez ordena le sean (aci- 
menté, se entiende, «con cargo 

tal cual se hallaren al recibo 
ilven en efecto las carretas con 
correajes y vuelven en perfecto 
badas y engrasadas las coyundas 
pues el viejo y bondadoso, por- 

señor don Avelino, cuidaba la 
a federal le correspondía en la 
una de esos hacendados t*'. 
na ó en otra, y con cierta cons- 
a, el dinero afluye á sus manos 
Ls necesidades más premiosas, 
articular de la propiedad y de 

1 mt archivo, copia legalizada del Afckivo 

eiUS. 

■.n nú archivo. Carta del se&or don Apoli- 

>r. Dolores, mano de 1810. 
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la vida, subiere procedimientos 
más, no son sino el uso de de 
lamente adquiridos; en muchos 
inconsciencia sino convicción de 
los guia. Estoy persuadido de (\ 
las carretas como muchos otros 
índole, entran en esa eategoría. Dádiva, regalo 
ó simple participación en el comiso, el Res- 
taurador tenia siempre un medio para mante- 
ner alegre y fiel á su gente. 

Ck>mo en todos sus actos, Rosas era en las 
dádivas públieas de medallas y de honores, 
sobre todo para el plebeyo, ampuloso y un 
poco teatral. Los decretos y leyes distribu- 
yendo premios, fueron más efectistas que rea- 
les '■'. Aunque en ciertos momentos mostrá- 
base generoso para regalar, su gran recurso 
psicológico en las cosas que no podía hacei 
efectivas, fué siempre la sugestión la que obró 

('] No se distribuyeron jamás los honores y premios que 
acordó; á los vencedores del Quebracho (38 de noviembre tBtO' 
consistente en medallas de oro con brillantes; las tierras y la 
medalla de oro al General Pacheco ; la medalla de oro á tos jtlvs 
y de plata á 1o:> oficiales ; la espada guarnecida de oro al Gene- 
ral Pacheco por su triunfo del IS de enero de 1841 ; las medí 
cintas y demás honores en algunos otros combates en 
triunfáronlos ejércitos de Rosasen sus campañas de las 
Tincias. Véase ZítiNr, Historia de los Gobernadores de tas 
vincias Argentinas, tomo I, págs. 188 y 189. 
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; la imagen más que la rea- 
lO la actitud. De la tierra dis- 
de rumboso y federal estilo, 
una llegó á las manos del po- 
íieiado, por defectos de la ley 
seguro, por el proverbial des- 
en todo lo que al trabajo de 

la plebe, más que mercantil 
i democracia sui géneris fué 
tendencia niveladora. Lo que 
diferencias en el ejercicio de 
ticos, entendiendo por esto no 
ina forma regular de gobierno, 
, para él inconcebible, sino el 
gobierno en sus formas ele- 
3S : quería disponer de la pe- 
[ue da predominio individual, 
usar de la fuerza grande ó chica que trae apa- 
rejada la efímera posición administrativa. Más 
que todo, quería ser gobierno, como dijera el 
poeta que ha traducido en esa frase, célebre 
ya, tan confusos sueños de dominio. Hoy 
imo, la aspiración embriagadora del gua- 
igo, es el mando en cualquier forma y ex- 
sión por modesto que sea. Un meritorio de 
luisaria, cuando puede oprimir á tres pobres 
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vigilantes, y con ellos á los vecinos, nc 
biaria por el más afortunado capitalisli 
teniente. De ahí provenían sus aptiti 
oprimir de que aprovechó Rosas. 

Tanto en la campaña como en la p 
los cargos de Juez de Paz, Gomand 
Partido con media docena de sables ; 
rabina á su disposición, Alcalde, Muí 
Comisario, conservaron, sobre todo los 
meros, la tradición de un enorme pr< 
durante la tiranía, y aun mucho tier 
pues, fueron los arbitros de la vida 
fortuna de todo el vecindario. La piel 
piró á la fortuna, pues como se sabe ni 
aprovechó las dolorosas oportunidad* 
das por la tiranía con tanta frecuencia 
si en ciertos momentos de sus grandes 
des, fué ratera, porque el robo mism 
formas ordinarias y cuando pudo verií 
fue la expresión más usual de su dclir 
Menos todavía aspiró á la posesión de 
que si alguna vez obtuvo por la ger 
de la ley, no pobló jamás, ni abicó, sic 
el papel, contentándose, para ser lógic 
psicología, con cambiarlas por el pi 
reales que la glotonería del gran pr 
le ofreciera. Por toda la extensión de 
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vincia y frecuentemente, se congregaba en los 
centros poblados, y en la ciudad más á menudo, 
para adorar á Rosas, para defenderlo ó confir- 
marlo en el mando absoluto, pero jamás para 
pedir tierras que poblar, ya que pudo hacerlo 
ampliamente cuando la Dictadura disponía de 
ellas, cubiertas de prados y ganados y hasta 
con el surco abierto y fecundado por la obli- 
gada prestación servil del unitario despojado. 
No existe en los anales de su historia una sola 
tentativa de colonización ni siquiera por parte 
del mismo hacendado cuando tenía la ley en la 
mano. Ni aun en presencia del brazo barato 
del indio, que ejemplos próximos lo presen- 
taban como un elemento dócil y resistente para 
el trabajo, sintió la remota tentación de reali- 
zarla. Los beneficios de la ley de julio de 1840 
muy poco la benefició. Ella parecía preveer lo 
que había de producirse, dada la índole de la 
plebe porteña. El artículo sexto del decreto 
reglamentario, se apresuraba á establecer la 
forma en la cual los sargentos, cabos y solda- 
dos agraciados habían de enajenar su tierra 
cuitándoles el procedimiento. Muchos la ven- 
eron al precio que en la subasta ilusoria que 
nía lugar en la Contaduría General, estable- 
a el tiburón federal y muchos, la mayoría tal 
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vez, según consta en documentos públicos, ni 
reclamaron no ya la ubicación, pero ni siquiera 
el boleto que acreditara la propiedad (*\ 

La forma que revelaba sus tendencias econó- 
micas si así pudiera llamársele á aquella alegre 
satisfacción de las primeras necesidades, era la 
muy peculiar suya, en que el trabajo y la con- 
secución del lucro iban mezclados á la aventura 
y la emoción de sus peligros, que había de 
tenerlos en grande escala ; porque de lo contra- 
rio no satisfaría las exigencias de su tempera- 
mento. El concepto de la vida en tales expre- 
siones de trabajo divertido, es el que ha dado 
á la plebe genuinamente criolla de la campaña, 
la característica de valerosa holgazanería con la 
cual desafía el tiempo y mira, cuchillo en mano, 
al porvenir más dudoso. Ese odio mordaz al 
extranjero industrioso y aburrido ^^\ es el resul- 
tado de dos haraganerías ; la del indio que se 
insinúa en su sangre; y la suya, española y 
quijanesca. Se le podrá llevar como se le llevó, 
á realizar las más grandes heroicidades, á la 



(^) Registro Oficial^ año 1840, Ley de julio 15. « Los qu( 
sean terrenos de enfiteusis podrán comprar las acciones ; 
agraciados hasta el entero de la superficie enfítéutica». Lf 
noviembre 9 de 1839. 

p) Corría en Buenos-Aires desde 1807 y á raíz de las 
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consumación de los más bellos esfuerzoi 
y morales, pero su graciosa ironía lie 
colmo cuando le invitéis á cambiar I 
por el arado, que exige menos y da 
más. Es que en realidad les faltó sie 
aguijón de las grandes necesidades elem 
la Provincia era una surgente jaugénica ' 
lo que podían precisar. El cerebro, en el 
de esa inacción satisfactoria, permanec 
pleno infantilismo político sentido has 
ingenuidad de primitivo con que lin 
aspiraciones. 

Más que en cualquier otra parte, rea 
ideal, en los extraños sports á que se < 
en las grandes boleadas oi^anizadas por 
y numerosos ejércitos para ir detrás de 
de avestruces de rica pluma, que luego 

siones inglesas este verso que basta 1850 fué tnn ] 

todas las clases de la sociedad: 

Desde que en esta ciudad 
Se ha dado entrada á extranjeros 
Se ban perdido las costumbres 
La religión y el sosiego. 
Véase la Revista Estudios; El Criollismo, por Em 

B , pág. 289; y el popular Jacinto Chano decía: 
ArraDcarnos lo que es nuestro 
Y hasta el chiripá limpiamos 
álogo patriótico, etc., etc. Véase obras de ku 

e i sentÍDiíento metropolitaDO ea los tiempos de ei 
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á precios viles, porque ignoran su valor; á las 
matanzas de nutria en todo el territorio de la 
Provincia y en las cuales se acopiaban en 
grande escala, los famosos cueros de cuenta, 
Grandes y bulliciosas bandas de gauchos se 
apoderaban de las lagunas porque pertenecían 
á todos, si eran de unitarios, y entre la haiga- 
zara de los cazadores y los aullidos de los 
perros, vivían semanas enteras entregados al 
singular ejercicio como ningún otro, fuente de 
alegrías y de lucro. Por decreto de diciembre 
27 de 1840 tuvo el gobierno que limitarlas al 
sud de la línea que corría por la sierra del 
Volcán, Tandil, Pueyocatel, Tapalquen y La- 
gunas Blancas, permitiéndolas también «en la» 
islas de los Paranaces de la Provincia y cam 
pos de ellas al sud del Salado donde sus p 
pietarios ó enfiteutas no tuvieran reparo e 
consentirlas» '^\ Los atrevidos sportmen ibaí 
buscando, más que el valor del cuero que 
grande, las emociones de la matanza, y tanU 
en un caso como en el otro, fueron grandes loí 
perjuicios que el artículo sufría sacrificado po 
el amor de la aventura. 

Quien no haya cazado nutrias en el bs 



(i) Decreto U17, Registro Oficial, año 1840, pág. 211. 
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curo socabón de la laguna, con perros aveza- 
dos y á la luz de una plena luna de verano, 
no sabe todas las emociones que encierra esa 
cacería. 

Las yeguas cimarronas ó consideradas tales 

^ á los efectos de la caza, constituían otra fuente 

i 

i productiva de alegría y de lucro. La destreza 

de los grandes boleadores, la supina agilidad 

del aéreo centauro, así como otros detalles de 

la carrera sobre el lomo de baguales indoma- 

;bles, presentábase como un cuadro de sober- 

1 bia belleza criolla en el cual, con sólo ser 

tv, 

lector, quedaba satisfecha la vana aspiración 
,idel gaucho. Y en tal escala se hacían, tan 
.grandes y fáciles faenas para obtener el cuero 
hf la grasa de potro, dos artículos que consti- 



I' 



lían uno de los fuertes capítulos de exporta- 
ción, que como en el caso de los cueros de 
lutria, fué preciso reglamentar por los perjui- 

Bos experimentados por las haciendas de los 

) (|tr 

pandes federales í*). 

' j Sacaban del potro la grasa, el cuero y la 

^ ibrda en abundancia porque las cerdeadas en 

|uí> se hacían enormes acopios del valioso 

te eran frecuentes y sin riesgos; las astas 

. I /éase Begistro Oficial^ año de 1834, decreto volviendo 
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el animal vacuno, el cuero de los venados j 
ts garras resultantes de cierta peculiar toilette 

racticada á la piel y que sólo en unos 

>s meses del año 1889 produjeron 3.43/ 
as. Para comprender la importancia 1 
I comercio de frutos tenían tales excur 
or otra parte no poco devastadoras, 
ue refrescar la memoria con la lectura 
ifras del Begistro Oficial de aquel t 
n su modesto y aburrido alineamiento, 
lias, que sólo los cueros de nutrias, 
rimer semestre de i838, en número de ; 
rodujei-on un total de 855.38^ pesos, 
erda arrojó un valor, en moneda corrie 
$0.253 pesos, sin incluir otros producto 
)s cueros de venado cuya rapidez pro 
ilo los hacía accesibles á ios certero 
e las boleadoras ">. 

El resultado material les imporlabí 
criticadas las corridas iban con sus \ 
)s á las ciudades de Dolores, centro | 
comercial del Sud, al Tandil, Azul 
ficolás de los Arroyos que lo eran 
espectivas regiones; ó los vendían á I 
eres más cercanos. Estos, tal vez más 

C) Registro Oficial, abo de 1839. 
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comercio de los centros de población, eran los 
verdaderos mercados acaparadores; el pulpero 
cambiaba la pluma, el cuero de potro y de 
nutria^ etc., etc., tan sólo por los ncios y los 
otros artículos de primera necesidad ; y como 
él á su vez era á menudo un habilitado del 
gran propietario, ó simple dependiente, en de- 
finitiva venía á entregar al celoso vecino me- 
tropolitano, hacendado inmóvil en la ciudad, 
el producto de sus placeres y trabajos. De 
manera que todas esas boleadas, cacerías, etc., 
que Rosas tenía buen cuidado de reglamentar, 
sin quitarle á la plebe sus alegrías y conser- 
vando á la función su fecunda productividad, 
eran simples ruedas de un mecanismo complejo, 
en el cual aquella representaba una misión co- 
mercial y política de importancia. A falta de 
tros medios más adecuados, los cazadores des- 
mpeñaban el papel de la viabilidad en la 
ida moderna, para juntar y llevar hasta ellos 
!os grandes productos que de otro modo ha- 
rían quedado abandonados en las enormes 
xlensiones de la pampa. El espíritu mercantil, 
n sagaz y previsor del hacendado federal 
maba siempre su parte del león en el reparto 
e estos beneficios. 
El sangriento patriarca no quería con todo, 
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que sus subordinados pudieran proporcionarse 
otro placer ú otro dolor, que el distribuido por' 
él sin trabajo ; de esa manera, la disciplina los 
mantenía quietos y felices porque iba hasta re- 
glamentar el pensamiento y la sensibilidad, la 
panadería y el confesonario. Todo y todos ha- 
bían de caer bajo la mirada del ojo vigilante cuya 
retina no parecía accesible al cansancio: el fabri- 
cante de jabón como el de fardos y de « mar- 
(juetas de sebo», el fabricante de chocolate y el 
zapatero ('); sólo él podía así insinuarse hasta la 
entraña más insubordinada é intolerante de lai 
feligresía federal. Y cuidado que habían di 
verse otros dramas y saínetes que los que 1í 
inocencia de la Comisión de Comedias, nom- 
brada por decreto de 27 de diciembre de 1840 <"?] 
indicara, con aquella estética y buen gusto qu< 
la hacía prorrumpir en exclamaciones de entu^ 
siasmo ante las piruetas de Borreguito y h 
versos de las musas parroquiales. Los negros, 
mejor dicho, sus negros, cuya suerte preocu] 
siempre su atención, habían de ser colocada 
en casas de familias federales, exclusivamente^ 
porque el veneno unitario, insinuándose si 



{}) Decreto de diciembre de 1840, Registro Oficial^ V 
gina 198. 

(2) Registro Oficial, 1840, pág. 207, n.*» 1444. 
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grueso y sencillo corazón, podía serles de con- 
secuencias fatales para la correcta sumisión 
canina. No sólo establecía la prohibición, sino 
que ponía á su lado el juramento oficial, por el 
cual, el Defensor de Pobres y Libertos, prome- 
tía «ante Dios y la Patria» cuidar muy escru- 
pulosamente, de que ninguno de ellos pudiera 
permanecer bajo la educación y servicio de nin^ 
gún salvaje unitario^ sino al de federales de 
notoriedad fieles á la federación (*\ Y hasta el 
sistema electoral llegó á ser cómodo y patriar- 
cal. El ideal suyo fué la menor suma de exci- 
taciones malsanas, dada la sencillez de los há- 
bitos cívicos á que los había acostumbrado. Los 
cerebros, ajenos á todas las violencias saluda- 
bles de la vida política, vivirían así tranquilos 
y sin veleidades libertarias. «El gobernador — • 
decía Rosas en el Mensaje de 1887 — deseando 
alejar de entre nosotros, esas teorías engañosas 
inventadas por la hipocresía y dejar establecida 
una garantía legal permanente para la autori- 
dad ha dirigido por toda la extensión de la 
Provincia á muchos vecinos y magistrados res- 
pe bles, listas conteniendo los nombres de 
laq líos ciudadanos que en sü concepto mere- 

Véase Registro Oficial^ Año de 1840, pág. 48. Decreto de 
I.» "bril de 1840. - 



36 BOSAS t SÜ TIEUPO 

íao repreaenlar los derechos de su patria con 
1 objeto de propender á su elección si tal era 
a voluntad» "'. 

He aquí pues, revelada con toda la elocuen- 
ia de su desnudez y franqueza, la manera 
orno Rosas organizaba las Legislaturas que le 
otaron después leyes de impuestos, honores, 
onfiscaciones, regalos y liscalizaba todos sus 
ctos políticos y administrativos. 

¡ Qué lujo en las disposiciones para que na- 
ie hiciera nada que demandara algún trabajo 
preocupación, y la vida se deslizara dentro 
el carril de tan suave y feliz automatismo ! Y 
ara que nada faltara en ese sistema de des- 
rcocupaciÓD pública, el ojo del colosal pre- 
oste hasta vigilaba que la hora del Cabildo 
¡ustara sus agujas á la disciplina general y no 
larcara otra* hora, ni minuto más ni minuto 
lenos, que la que indicara su reloj partica- 
ir <'i. En tan enormes desbordes de reglamen- 

(') Mensaje á lu Décima Cuarta Legislatura, enero de 1837. 
tgisti'o Oficial, pág. 31. Carta circular del Coronel Corvaldn, 
decándeS. E., indicando los nombres de los ciudadanos nue 
;ben ser elegidos. M, 5. eD mi archivo. 

(') Coniunjcacióo á la Policía del Escribiente de S. E >ii 
edro Regalao Rodríguez reglamentando en nombre del s nr 
obernador la bora del Cabildo, ftegislro de Policía, pág 3, 
Ul, tomo IL 
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tación, sólo faltó aquel detalle feroz que la o 
ganización jesuítica de las Misiones puso e 
práctica en su triste afán de' reglamentarlo todi 
felizmente en Buenos-Aires la campana fatidi< 
no sonaba á cierta hora propicia de la nochi 
ordenando lo único en que el ingenuo hurgué 
tan sometido, no huhiera aceptado la interp 
sición de voluntades sacrilegas ; él tan tierno 
celoso amante de su ejemplar compañera, pa: 
quien no fué jamás, salvaje el unitario, : 
esclavo el negro mismo en toda la obscu 
noche sepulcral de los veinte y cinco años. 
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